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Los cohermanos de Venezuela, celebraron en noviembre de 1981 sus 50 años de
presencia misionera en la Patria del Libertador. Ya en CLAPVI Nos. 30, 31 Y 35
nos habían compartido algo de su experiencia apostólica. Sin embargo han querido
presentarnos más de su vida en este No. 35 de CLAPVI para conmemorar sus
Bodas de Oro.
Hay hombres providenciales en la historia de Israel. .. en la historia del mundo.
También los hay en la historia de la Congregación de la Misión. Hombres que
hablan de Dios a los hombres y de los hombres a Dios ... , hombres que marcan
con su vida etapas definitivas en el diario acontecer. Uno de ellos es el P. Ramón
Gaude, primer "paúl" (vicentino) que llegó a Venezuela y fundó la Provincia. En
contramos en estas páginas uno de aquellos "panegíricos" de antes del Vaticano 11,
pronunciado en honor del P. Gaude por uno de los obispos venezolanos, con mo-
tivo de sus Bodas de Oro de Vida Religiosa. Recordar es vivir ...
El amor de los israelitas hacia su templo se expresa en la descripción minuciosa
que hacen de él. (1. Reyes Cap. 6.7.8.). Para ellos todos los detalles tenían una gran
significación ... Ese mismo amor a la Provincia de Venezuela se expresa en la
pluma de su Visitador actual en su completo y minucioso estudio sobre la Provin-
cia de Venezuela. Veamos en las estadísticas y cuadros comparativos otros tantos
signos del amor por la Provincia. Este artículo tiene el mérito de recoger el sentir
de los padres de la Provincia. Otros artículos de los cohermanos venezolanos,
completan la visión misionera educativa y parroquial. Del trabajo abnegado de
las Hijas de la Caridad tenemos una muestra en la pastoral con los ancianos.
LAS HIJAS DE LA CARIDAD DE COLOMBIA, en este año de 1982 están conme-
morando los CIEN AÑOS de su llegada a Popayán y, simultáneamente, las BODAS
DE PLATA de la Provincia de Bogotá. Dos artículos nos recuerdan los momentos
principales de estas dos efemérides. La Madre General, Sor LUCIA ROGE, acom-
pañada de la Asistenta latinoamericana, Sor Lilia García l., ha estado presente
en estos acontecimientos y nos concedió un rápido reportaje.
Finalmente, los cohermanos de la Provincia de Filadelfia que trabajan en Pana-
má comparten con todos nosotros sus esperanzas y realizaciones en el campo
vocacional vicentino.
Agradezco la acogida que han tenido los números anteriores de CLAPVI.
Fraternalmente en San Vicente,
ALVARO J. QUEVEDO P. CM.
Secretario de CLAPVI
En memoria del P. Gaude
Primer Paúl en Venezuela y Fundador de la Provincia
Como un homenaje al P. Gaude, transcribimos el elocuente
discurso pronunciado en 1947 por el Sr. Obispo Titular de
Ortodoxia, en las Bodas de Oro de Vida Religiosa del Fun·
dador de la Provincia Venezolana.
Excmo. Sr. Arzobispo de Caracas.
RR. PP. Superiores de la Misión.
Venerables Sacerdotes:
Bien enterados estuvieron los Reverendos Padres Paúles del profun-
do afecto y sincera veneración que, desde largos años ha, profeso yo al
querido P. Gaude y a la pequeña Compañía, cuando se acordaron de
mí para que pusiese la débil nota de mi voz en las presentes solemnes
circunstancias.
Porque ni a una simple fórmula protocolar ni a la urgencia de salir
de un compromiso, se debe mi presencia en esta cátedra: me trae aquí
un gratísimo deber de profunda amistad y entrañable afecto y el apro-
vechamiento de una ocasión harto propicia para manifestar en público
no solo al venerado amigo jubilario, sino a toda la Congregación de
Padres Paúles, la altísima admiración y el intenso cariño que, por su
meritoria labor en Venezuela, llevo muy hondamente en el alma.
Gracias, pues, mis venerados Padres, por tan exquisito gesto de bon-
dad que me estrecha más y más con lazos indestructibles a vosotros, a
vuestro venerable Vice-Provincial y a vuestra amadísima Congregación.
I
Es ya uso tradicional que, en oportunidades como ésta, el orador de
turno se extienda en consideraciones más o menos profundas sobre la
sublimidad del Sacerdocio católico o las excelencias de la vida religiosa.
Yo, porque así me lo impone el corazón, vaya romDer esos moldes pro-
tocolares, para referirme de lleno, aunque con la obligada brevedad del
momento, al dignísimo hijo de San Vicente a quien se rinde este justo
y merecido homenaje. No ignoro que el Sagrado Texto aconseja no ala-
bar a un hombre mientras viva, ni se me escapa que, lejos de hacerle pasar
un rato de fruición espiritual al festejado, vaya torturar despiadamente
su humildad y su modestia; empero, señores, si no llenara yo las impe-
riosas imposiciones de mi cariño en este día, me estallaría el corazón
en el pecho y, de cierto, quedarían defraudados los vehementes deseos
de cuantos aquí me escuchan y las imperiosas exigencias de la justicia.
Perdonad, pues, de antemano, mi querido P. Gaude, y en aras de la
gloria de Dios, de quien sois ferviente apóstol y del lustre de vuestra
Congregación que se ufana de hijos como vos, cerrad vuestros oídos y
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que redunde todo en alabanza de Dios Nuestro Señor, en gloria de la
Iglesia, de vuestro incomparable Padre San Vicente y de vuestra pequeña
Compañía.
Il
Siempre fue postulado inconcuso que el hogar es la fragua insustituí-
ble en donde se forja el carácter, el alma y la personalidad del hombre,
y que la madre, en ese santuario, es la suprema sacerdotisa, la artista
insustituible y la sapientísima maestra que indica perfección y lleva a
feliz término aquella sublime misión de religión y de patria.
En un hogar humilde y cristianísimo del pueblecito de Sarrión, allá
en las legendarias tierras aragonesas, que honró María Santísima con su
augusta planta real; hogar, como todos los hogares ranciamente espa-
ñoles, fundado en las más excelentes virtudes cristianas y, por ende,
semillero fecundo de buenos ejemplos, el futuro hijo de San Vicente fue
arcilla blanda en manos de aquella santa mujer que fue su madre, doña
Filomena de Gaude. Mujer de Dios, madre dignísima de este excelso
nombre porque supo serlo en la verdadera acepción del vocablo, doña
Filomena fue la artista en cuyo tibio regazo se formó el alma, se perfiló
el carácter y se plasmó la personalidad del pequeño Ramón, ánfora de
grandes destinos y corazón de grandes ideales, egregio Ministro hoy de
Cristo y Prelado de la Iglesia.
Aquellos prudentes consejos, aquella tierna solicitud maternal que
solo saben desplegar las madres como la vuestra; aquellas amorosas re-
primendas, enérgicas en el fondo, pero suaves en la forma, ¡oh dulces
reprimendas maternales!, aquella admirable vida de abnegación y de sa-
crificio, ¿no es verdad, Padre Gaude, que fueron el cincel que poco a
poco plasmó en el mármol informe que es el alma de todo niño, los tra-
zos inconfundibles que perfilan vuestra figura de sacerdote de Cristo y
de hijo de San Vicente?
¡Oh si ella estuviese aquí, cómo, entre sollozos y lágrimas de contento,
se gozaría de su obra! Empero, ¿qué estoy diciendo? Si doña Filomena
esta presente entre nosotros!
Vedla, si no, sonriente desde el cielo y santamente complacida mien-
tras sus labios alaban a Dios que se dignó darle tal hijo, y sus dulces
manos maternales trazan sobre vuestra frente la más preciada de entre
todas las bendiciones que estáis recibiendo en este día!
¡Bendita seas, oh madre cristiana!, ¡oh santa madre!
III
El Sagrado Evangelio, en uno de sus más bellos pasajes, nos refiere
cómo Jesús al contemplar ante sí a cierto simpático adolescente que se
llegara al Divino Maestro en busca de mayor perfección, clavó sus mi-
radas en el alma de aquel joven y, prendado de su inocencia y embele-
sado de su pureza, "Dilexit euro" . .. Le amó! ...
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Las mismas amorosas miradas de Jesús se fijaron en el jovencito for-
mado en el regazo maternal de doña Filomena y el amantísimo Corazón
del Maestro, Qui pascitur inter lirios, atraído por el perfume de su pu-
reza y el candor de su inocencia, Dilexit eum. Y dejó sentir en su alma
la divina invitación, vale decir, le puso en el camino de las almas esco-
gidas, de aquellas que "huyendo del mundanal ruido siguen la tranquila
senda por donde han ido los pocos sabios que en el mundo han sido".
y Ramón, al oír la voz de Dios, radiante y jubiloso, voló en seguida
a la Congregación de San Vicente, cuyas puertas se abrieron' de par en
par para recibir a quien, andando el tiempo, había de ser religioso mo-
delo, hombre de las huestes vicentinas que tanto lustre han dado a la
Iglesia en el curso de los siglos.
El 31 de octubre de 1897 fue el día suspirado. Hace justamente cin-
cuenta años, un ejemplar sacerdote, el R. P. Eladio Arnaíz, cuyo vene-
rado recuerdo refréscase en estos momentos, perfumado por la gratitud,
en el alma del P. Gaude, recibió de los temblorosos labios del joven ara-
gonés, la sublime promesa que había de darlo total y definitivamente a
Cristo. Fue aquél día de gloria, el anhelado con ansias infinitas, y Jesús
se hizo de Ramón y Ramón fue para siempre de Jesús! ...
¡Señores, cuántas cosas vienen a mi mente en estos momentos y cuán-
tas consideraciones podría hacer yo, sobre los dulces e imborrables re-
cuerdos de aquel 31 de octubre! Empero, me haría interminable.
IV
El promitto, total, generoso, espontáneo, de aquella mañana, fue el
punto de partida de una existencia consagrada toda. sin limitaciones, a
la salvación de las almas, a la gloria de Dios y al mayor lustre de la
Congregación de San Vicente.
En el Libro de la Vida, Liber Scriptus . .. in quo totum continetur,
escrito está el resumen, valedero para la eternidad, de la obra realizada
en estos diez lustros de apostolado fecundo, de sacrificios sin cuento, de
silenciosa abnegación, de absoluto renunciamiento de sí mismo. De ese
Libro, escrito con caracteres de luz y de fuego, tendré la osadía de entre-
sacar y leeros algunas páginas que aunque habrán de ser conocidas en
el Día Supremo de las Cuentas, Liber Scriptus proferetur in quo totum
continetur, la justicia, señores, se impone que hoy, quizás por única vez
hasta entonces, nos sea dado saborear para nuestra edificación y ejemplo.
Intentaré, pues, un breve resumen. El mérito de las virtudes de un hom-
bre lo comprueban, no las palabras por bellas que sean, humo al fin que
el viento se lleva, sino la fuerza de las obras que perduran hasta la eter-
nidad. Estos cincuenta años de vida religiosa del P. Gaude, significan
diez lustros de intensa actividad fecunda, de fructuoso celo apostólico,
de incesante labor, de santas angustias de su alma grande que siente con
la Iglesia y ora y sufre por la Iglesia.
Hombre todo de Dios, de ardiente fe, de asombrosa actividad y de en-
tusiasmo por todo lo grande, unido todo a una ingénita caballerosidad
y una gran cultura y modestia que avasalla, pudo decir con San Pablo:
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"Impendar et super impendar". Y se dio todo, con intrepidez y genero-
sidad, por Cristo, por la Iglesia y por las almas!
España, Cuba, Puerto Rico y Venezuela han sido el extenso campo de
la viña del Padre de Familia, regado por sus sudores apostólicos; y por
doquiera sus pies, que evangelizaron la Paz y el Bien, dejaron huellas
que ni el tiempo ni las vicisitudes humanas han podido ni podrán borrar.
Fue el pueblecito de Murguia, en pleno país vasco, el campo de sus
primicias sacerdotales como profesor de segunda enseñanza en el colegio
de la Congregación. Empero, sus raras dotes de talento, su magnífico
espíritu y su acrisolada piedad, bien pronto atrajeron la atención de sus
superiores; y la obediencia lo llevó a Madrid; Murguía, señores, había
resultado muy pequeño para sus incontenibles ansias apostólicas!
y en la gran ciudad, centro y eje de la Madre Patria, el joven religioso
desplegó las alas de todo el celo inflamado de su amplio corazón.
Allí, a más de sus delicadas actividades como profesor de Teología,
puso en juego el entrañable y tiernísimo amor a la Virgen de la Medalla
Milagrosa que desde niño ardía ya en su alma a llamaradas, para llevar
a todas partes la salvadora devocíón a la Dulce Madre.
Se ha repetido muchas veces, señores, que si el gran apóstol de las
gentes hubiese vivido en nuestro siglo, habría sido periodista. Tal la im-
portancia del cuarto poder que levanta o envilece, que destruye o edi-
fica, que gana almas a Cristo o las arranca de sus brazos. Lo sabía el
P. Gaude. Por ello fue su primer empeño la fundación de la famosa re-
vista "La Inmaculada de la Medalla Milagrosa", revista modelo en su
género, que vive aún pujante después de tantos años y es hoy el órgano
oficial en la Península de todas las asociaciones de la Milagrosa. Y la
piedad por la amantísima Madre fue una inmensa hoguera que, contra
viento y marea, inflamó a toda España cuya intensa devoción a la Au-
gusta Madre, hoy movimiento caudalosísimo e incontenible, recibió del
P. Gaude su indiscutible impulso inicial.
De la Madre Patria los Superiores lo trasladaron a Cuba, seguros, sin
duda, de que aquel espíritu inquieto y emprendedor necesitaba campos
más extensos y viñas más urgidas de operarios tan laboriosos como el
joven Paúl.
En efecto, señores, en la Perla de las Antillas el infatigable apóstol,
como el de las Gentes, se hizo a todo, a todos para ganarlos a todos para
Cristo.
Nombrado Director de la "Asociación de Hijas de María", trabajó sin
reposo, con todo el ardor de sus años juveniles, para llevarlas al mag-
nífico esplendor que alcanzó aquel escogido grupo de la juventud feme-
nina cubana. El soberbio Panteón de dicha sociedad, todo de mármol,
presidido por bellísima imagen de la Milagrosa, también de mármol, ha-
bla, al igual que otras muchas obras, de la incansable labor del P. Gaude.
A él se debe la fundación de la revista "La Milagrosa" que, como la de
España, vive aún pletórica de vitalidad y es hoguera de amor mariano.
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l/El Ropero de San Vicente", para servicio de los pobres, nació tambien
en el corazón caritativo del insigne hijo de San Vicente, el modelo más
acabado de la reina de las virtudes que distingue y caracteriza a los ver-
daderos discípulos del Crucificado.
y muchos pueblos y aldeas, y muchas parroquias y catedrales oyeron
la palabra ardiente y reposada, sencilla y elocuente del joven religioso
que recorrió extensas regiones en pos de almas que salvar y sembró la
divina semilla en los más apartados rincones de la bellísima tierra cu-
bana.
¿Qué más, señores? En la Perla de las Antillas vive pujante la socie-
dad de l/Católicas Cubanas" de la que el P. Gaude fue sólido puntal y
sabio y prudente director. A sus desvelos y gestiones se debe el que
las l/Católicas Cubanas" obtuviesen el magnífico Palacio de los Con-
des de Fernandina por la no despreciable suma de ochenta mil dó-
lares, operación esta que constituyó la verdadera consolidación de su
meritoria obra católico-social, que e3 la admiración de propios y extra-
ños. El hoy floreciente l/Sanatorio de La Milagrosa", en La Habana, a
cargo de la expresada Sociedad, modelo de acción católica, debe a los
esfuerzos apostólicos del P. Gaude gran parte de su actual esplendor,
ya que él, tras rudo batallar, pudo contener la poderosa corriente de
tendencias laicas que pretendía bastardear el carácter netamente cató-
lico de la noble institución que tanto lustre ha dado a la Iglesia de Cuba.
Hace apenas dos años la gratitud y el cariño de aquellas buenas gentes
obligó al antiguo Director a cruzar los mares para que fuese su presen-
cia, en tierras de Martí, una nota más de alegría en las solemnes festivi-
dades con que se celebraban las Bodas de Oro del Sanatorio. Prueba
magnífica del inmenso cariño con que se recuerda la obra del P. Gaude
que vive aún lozana y fecunda después de casi cinco lustros.
De La Habana la obediencia le llevó a Puerto Rico y en tierras borin·
queñas continuó su apostolado con el mismo entusiasmo, aunque en
campo distinto. Su recuerdo en el Seminario de San Juan, del cual fue
Rector, perdura fresco en frutos de bendición y en el cariño y en la gra-
titud de muchos sacerdotes de hoy, ayer sus discípulos.
Y, finalmente, desde 1931 comienza Venezuela a recoger a manos lle·
nas al admirable labor realizada por el P. Gaude personalmente y por
medio de sus hijos, en uno de los apostolados más difíciles y a la vez
más trascendentales y necesarios en nuestra patria: la formación de los
futuros ministros del Altar.
Fue el P. Gaude, señores, el primer Paúl que pisó tierras venezolanas
y hoy, en sus Bodas de Ora de vida religiosa, tiene el dulce y legítimo
consuelo de ver floreciente la Vice·Provincia de que es Superior, con tre-
ce casas llenas de vida y cincuenta hijos de San Vicente que trabajan
con afanes misioneros los largos y desolados campos de la Patria y atien-
den y obedecen con disciplina admirable su voz de mando, como a jefe
único.
Los Seminarios de Maracaibo, Barquisimeto, Cumaná, Ciudad Bolívar
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y Calabozo son testimonios de la insigne labor de quienes, al formar a
nuestros niños en la virtud V en la ciencia, están amasando los cimientos
de la Iglesia venezolana, Úm urgida de sacerdotes; e imprimiendo los
primeros perfiles, que son los más espinosos, al carácter y a la vocación
de los infantiles candidatos al Sacerdocio, perfiles tanto más delicados
y difíciles cuanto que habrán de ser los definitivos como que constitu-
yen la base y fundamento de toda la larga formación eclesiástica.
Señores: La misión de los educadores en los Seminarios Menores se
hace en Venezuela harto ardua, porque, a más de la angustiosa escasez
de vocaciones sacerdotales que es el más alarmante de nuestros proble-
mas religiosos, estos planteles viven en la más estrecha penuria eco-
nómica, pendientes de la escasa cooperación de nuestros católicos, poco
generosos por cierto, y de la abnegación sin límites del venerable Epis-
copado patrio, que realiza verdaderos milagros para su sostenimiento.
A cuanto hay que agregar el medio, asaz impropicio, moral y físicamen-
te, de donde por lo general proceden los pequeños aspirantes, materia
dura que es necesario ir puliendo a golpes de paciencia no siempre bien
correspondidos, y campos llenos de maleza que exigen una labor abne-
gada y larga que los transforme en tierra promisora.
Es aquí, señores, donde ha campeado magnífica, por tres lustros ya,
la obra meritoria del P. Gaude y de sus insignes cooperadores, obra por
antonomasia de religión y obra indiscutible de Patria!
Dos florecientes colegios, en Cumaná y Ciudad Bolívar, asimismo es-
pléndidas realizaciones del P. Gaude, como lo son también el bellísimo
templo de Santa Rosa de Valencia, recientemente inaugurado, el no me-
nos hermoso de la Virgen Milagrosa en Barquisimeto y el imponente
que en la actualidad se levanta en Maracaibo.
Esos colegios, señores, faros esplendorosos para la juventud oriental,
inteligente, altiva y prometedora, están dando a la Patria venezolanos
integrales, tanto más necesarios cuanto que la hora presente así lo re-
clama imperiosamente, es decir, hombres de ciencia que la iluminen y
hombres de virtudes cristianas, honrados y rectos que la dignifiquen
y eleven.
Yesos templos, como este del Prado de María totalmente reformado
V embellecido, constituyen verdaderos focolares de intensa piedad y son
también escuelas de capital importancia porque en ellos se siembra en
el alma sencilla de las multitudes los principios religiosos sin los cuales
se degradan los pueblos y que son fuerza insustituíble en el cumplimien-
to de los deberes ciudadanos, acicate poderoso en las luchas de la vida,
y preciosos puntos de cohesión para la gran familia venezolana, que co-
rrientes interesadas tratan de dividir ante los lastimosos aves de la Pa-
tria que llora la desunión de sus hijos y comienza a recoger a manos
llenas los tristes frutos de la venganza y del odio.
Muchas páginas, señores, de entre las que he hojeado del "Libro de la
Vida" hablan del P. Gaude como del prudente hombre de consejo, del
sabio ductor de almas y modelador de conciencias, del incansable após-
tol de la palabra y de la pluma; día llegará, señores, en que nos sea dado
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conocer pagma por pagma y saborear a todo nuestro gusto esos otros
aspectos de la vida del Venerable Sacerdote a quien estamos rindiendo
este homenaje.
Cuanto acabo de decir es apenas un pálido bosquejo de la silueta ve-
nera del infatigable hijo de San Vicente, a quien Dios se digne conser-
var por largos años más para bien de la Iglesia y de la Patria.
Concluyo, pues, el trunco resumen de los apuntes que he extraído de
ese Libro, citando textualmente el contenido de la última de sus páginas,
que dice así: l/He aquí el sacerdote grande que agradó a Dios en sus días
y fue hallado justo. Por eso el Señor lo amó y le adornó con la estola




Natural de Sarrión, provincia de Teruel (España), nació en 188. Entró
en la Congregación de la Misión el 31 de octubre de 1896; llegó a Vene-
zuela el 14 de noviembre de 1931, y a Barquisimeto el 15 de noviembre
del mismo año. Recibió la patente de Superior del Seminario de la
Divina Pastora el día 28 de febrero de 1933 y la patente de Vice-Visitador
el día 14 de diciembre de 1934. Murió en la casa Seminario de Barquisi·
meto el día 1 de febrero de 1953, invocando piadosamente a la Virgen
Milagrosa.
La Provincia de Venezuela guardará inolvidablemente la edificante me-








Al iniciar este trabajo, recuerdo unas palabras que José Martí aplicaba a los
Estados Unidos de América: He vivido dentro de las entrañas del monstruo y le
conozco por dentro. Este pensamiento me viene a la memoria porque quisiera
parafrasearlo y aplicárselo a la Provincia de Venezuela: He vivido dentro de la Pro.
vincia y -me atrevo a afirmarlo- la conozco por dentro. Por otra parte, pienso
que este es el momento oportuno para hacer una presentación pública de la Pro-
vincia: Estamos de fiestas jubilares; celebramos nuestras "Bodas de Oro" de
existencia; y, es bueno que se conozca 10 que se celebra. En este laboratorio, que
es el despacho provincial, he tenido oportunidad de hurgar en "las entrañas del
monstruo". Aunque confieso que, si 10 he hecho, ha sido por obligación; nunca
por curiosidad.
Lo que sigue es, sencillamente, una VlSlOn "externa" y "personal". Doy por con.
tado que existen otras apreciaciones. Me temo, además, que, en mi visualización,
exista un poco de presbicia: A 10 lejos, la Provincia se me perfila como una ima.
gen clara y diáfana; al no entrar en mayores precisiones, la veo atractiva y agra-
dable. Siento hasta un recelo de acercarme y mirarla detenidamente y a detalle.
A pesar de todo, pretendo ser fiel a los datos que encuentre; es más, deseo ser
"exageradamente" fiel. Ojalá 10 logre.
El trabajo comprende varios aspectos: En un momento inicial trataré de encono
trarme con "la tierra y sus gentes"; con "el hoy y el ahora" de la realidad. Lo
mismo que el resto de las gentes, los venezolanos tenemos nuestras características
singulares. Quizá, tengamos más que otros ya que nos movemos en un mundo
de contrastes. Aquí, la exuberancia tropical nos impide percibir las fisuras que
existen en el suelo; a nuestros pies. Pues bien, un análisis de la realidad será la
primera parte de este estudio.
La segunda parte se podría catalogar como "concurso de bellezas"; en dos actos.
En el primero, la "homenajeada" -la cincuentañera Provincia de Venezuela-
desfilará, ante nosotros, rodeada de otras bellezas internacionales: Las cuarenta
y siete provincias vicentinas, en representación del mundo entero. Para utilizar
términos clásicos y familiares, diríamos que esta es la "prima secundae". Y, en la
"secunda secundae" tendrá lugar una nueva exhibición; pero, ahora, con ambiente
y trajes regionales: La "jubilar Provincia" desfilará acompañada de sus compa-
ñeras de raza: Las comunidades religiosas que existen entre nosotros; en repre.
sentación del país.
Mi deseo es que, en la tercera parte, se trate de algo más íntimo: De la vida
de la Provincia. Quisiera responder a esta inquietud: Y, ¿cómo es la Provincia de
Venezuela por dentro? Siento que, al intentar dar respuesta, voy a adolecer de
múltiples fallas; y de fallas notables. Me va a temblar la mano cuando empuñe
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la lanceta para introduCirla en la herida. Por eso he dejado esta responsabilidad
a otras manos. Por medio de una pequeña encuesta que entregaré a mis hermanos
de ProvinCia, pretendo que sean mis compañeros quienes dibujen los rasgos, el
retrato, la caricatura o "el algo" de la ProvinCia.
Esto es lo que les voy a ofrecer en las páginas que escribo a continuaCión. Se
trata de un trabajo de conjunto; de una colaboraCión de la ProvinCia en la fiesta
de nuestras "Bodas de Oro". Quizá, a alguien le parezcan demasiados datos. Sí. Se
trata de Cifras; de números. A nosotros nos dicen algo; pero también existe la
posibilidad de que a otros les digan muy poco; acaso nada. Tiene su explicaCión:
Los que caminamos por terreno conoCido, aún a tientas, llegamos a la meta.
PRIMERA PARTE:
ANALISIS DE LA REALIDAD.
1. LA REALIDAD SOCIAL DE VENEZUELA.
A simple vista, se percibe que, en Venezuela, existen rasgos significativos que
condicionan la vida del país. Los hay positivos y negativos, pero, tanto unos como
otros, tienen incidencia variada en las actividades de la evangelización.
a) FACTORES POSITIVOS:
Venezuela se presenta como país en el que, a partir de 1958, se disfruta de un
régimen político estable y democrático.
En un régimen político con estas condiCiones, la Iglesia goza de plena libertad
de expresión y de acCión. Este factor ha influído, positivamente, en la evan·
gelizaCión.
La mezcla de razas y la convivencia ideológica son características del venezo.
lana. Este pluralismo étnico e ideológico ha fomentado los aspectos humanos
de la relación.
A nivel de evangelizaCión, el clima de convivencia y de pluralismo ha resultado
positivo.
- Venezuela es una naClOn de gente, mayoritariamente, joven. Esto le da un
aspecto de país dinámico y con enormes posibilidades.
En el aspecto pastoral, este factor nos plantea el siguiente problema: Los jóve.
nes son los destinatarios preferenciales de nuestra misión. Y, ¿cómo podrá
resolver esta situaCión una Provincia que se siente, constantemente, en un
proceso de envejecimiento?
Venezuela, como todo país joven, sufre las consecuencias de un crecimiento
demográfico que rompe todas las previsiones estadísticas; este problema está
agravado por los efectos de una inmigración incontrolada.
En Circunstancias como estas, toda previsión pastoral es, igualmente, desbor-
dada; de la noche a la mañana, pequeños grupos comunitarios se transforman
en ingentes multitudes.
En los momentos actuales, Venezuela dispone de una enorme riqueza material
derivada de su petróleo y de otros recursos minerales. En virtud de esta eco-
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nomía, se ha originado un florecimiento material en las diversas formas del
desarrollo.
Quien trabaje en pastoral debe caer en la cuenta de que el venezolano normal
se ha creado en un ambiente de riqueza económica y de facilismo. Todo esto
en detrimento de la estima de otros valores que son más esenciales.
En unos pocos años, la forma de vivir de la población venezolana ha evolucio_
nado, por diferentes causas. Pero es necesario resaltar un cambio sustancial:
Venezuela, que era una sociedad predominantemente rural, se ha transformado
en una sociedad eminentemente urbana.
Pastoralmente, este hecho ha tenido su repercusión: Obras y métodos de tra-
bajo han debido ser modificados.
El pueblo venezolano, especialmente el de los estratos más inferiores, siente
una notable propensión hacia lo religioso. Casi todos están bautizados; casi
todos tienen un sentido de Dios y una tradicional devoción a la Virgen María.
Sin embargo su religiosidad es popular: Se caracteriza por la ignorancia reli.
giosa y la falta de compromiso.
Esta situación plantea un reto a la Iglesia venezolana: La falta de líderes reli-
giosos locales, como principal causa de la ignorancia religiosa del pueblo.
b) FACTORES NEGATIVOS:
El progreso real del país no se ha repartido proporcionalmente. Venezuela pro-
duce la impresión de ser una nación "en desequilibrio": Junto a manifestaciones
de abundancia se palpan situaciones de miseria.
Un buen porcentaje de la población venezolana vive en situación económica
de supervivencia. Los jóvenes perciben que la educación no les capacita para
el trabajo; y, al no estar en condiciones de ejercer un trabajo, no participan
de los bienes nacionales. Consecuencias: Existe el desempleo y el subempleo.
Ante estas situaciones, la Iglesia ha tenido que hacerse "estatista" o aliarse con
la "economía" a fin de que sus obras prosperen; incluso, buscando la subsis-
tencia del propio clero.
El nivel socio-económico genera también un desequilibrio social que se mani-
fiesta en aspectos tan vitales como la vivienda, los recursos sanitarios, la esca-
sez de alimentación adecuada, el abandono de la niñez y la deserción escolar.
Problemas estos que empeoran por la condición de "machismo" que ostenta
el venezolano: Se deja a la mujer la crianza de la prole.
En ambientes así, la Iglesia se ha visto obligada a orientar su pastoral hacia
campos relacionados con la promoción humana. La ausencia de "hombres" en
las iglesias es todavía característica en ciertos sectores.
Los problemas de la familia venezolana han influído muy negativamente en la
juventud, que se siente desorientada. Por otra parte, tampoco se organizan pro_
gramas sistemáticos que atraigan a los jóvenes en sus momentos de tiempo
libre.
El evangelizador que desee trabajar con los jóvenes debe afrontar cantidad de
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problemas: la droga, el alcoholismo, el juego, etc. Pero, sobre todo, el problema
del ejemplo familiar.
Es muy posible que podamos sintetizar y concretizar algunas de las caracterís_
ticas del venezolano.
Por una parte, el venezolano:
cs bondadoso por naturaleza;
es generoso con lo suyo
es sencillo y espontáneo en sus manifestaciones;
tiene un profundo sentido de la amistad;
se solidariza, casi siempre, con los más débiles;
cs resistente frente a situaciones difíciles y de sufrimiento;
goza de una madurez política y democrática;
manifiesta un buen sentido del humor.
Pero, por otra parte, el venezolano
piensa en un desmedido afán de enriquecimiento fácil;
cree que la corrupción administrativa no es mala;
tiene vicios comunes como el alcoholismo y el juego;
no ha heredado un sentido positivo del ahorro;
suele ser un tanto irresponsable;
se muestra pasivo;
tiene tendencia a un exhibicionismo capitalista.
vive en un patriotismo incongruente.
2. LA REALIDAD ECLESIAL DE VENEZUELA.
Tel vez, antes de analizar la situación de la Iglesia en Venezuela, convenga
resaltar dos hechos. Son dos fenómenos que han persistido, durante muchos años,
en la estructura eclesial venezolana.
a) La escasez de clero:
La Iglesia venezolana se ha recuperado, poco a poco, de sus grandes males, pero
no ha podido solucionar el problema ancestral de la carencia de sacerdotes na-
tivos. Y, esto, a pesar de la creación de Seminarios menores en casi todas las
diócesis.
El ingreso de sacerdotes extranjeros ha sido objeto de prohibición durante un
largo período. Aún hoy, se exige un permiso que ha de hacerse en forma individual.
b) La pobreza de la Iglesia:
La Iglesia venezolana fue despojada de todas sus propiedades en tiempo de
Guzmán Blanco. Esta pobreza, casi absoluta, ha constituído un grave problema
ya que imposibilita la realización de obras materiales. La Iglesia de hoy se sos-
tiene merced al trabajo de sus sacerdotes o religiosas, por las colaboraciones de
los fieles, y, también, por las asignaciones otorgadas por el Gobierno Nacional.
Por esta ayuda monetaria del poder público se origina una imagen deformada:
A la Iglesia se la presenta como "aliada con el poder" y como "nadando en
riquezas".
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Aparte de lo que puedan significar estos dos fenómenos, la Iglesia de Venezuela
presenta sus signos característicos:
1. A nivel de cristianos corrientes:
Se nota una falta de sentido de pertenencia eclesial. En general, el pueblo
venezolano no rechaza a la Iglesia; pero tampoco se siente parte responsa-
ble de la misma.
Es muy posible concluir que este rasgo negativo favorezca "positivamente"
la implantación de un nuevo modelo de Iglesia debido, precisamente, al hecho
de que no existe una estructura, con peso histórico y tradicional, que difi·
culte el cambio.
- El venezolano común tiene un concepto errado de lo que es el ministerio
sacerdotal. La mayoría de la gente ve, en el sacerdote, más al funcionario
público que al pastor.
Las estructuras de una Iglesia jerárquica han contribuído a la creaClOn de
esta imagen. Por otra parte, la presencia de clero extranjero ha hecho posible
la evangelización, pero los sacerdotes llegados de fuera no han logrado una
encarnación completa en los valores naturales de los venezolanos.
2. A nivel de Iglesia jerárquica:
A pesar de los laudables esfuerzos del episcopado nacional, no se ha logrado
una efectiva integración del trabajo pastoral en los diferentes niveles.
Es indispensable seguir realizando esfuerzos para integrar al clero nativo y
extranjero; a los seculares y a los religiosos: Igualmente, es imprescindible
contar con la ayuda de los laicos comprometidos que existen en todas las
parroquias.
Por otra parte, la Iglesia jerárquica venezolana ha sentido miedo al compro_
miso que implica la implantación de nuevas directivas. Por ejemplo, a poner
en práctica los Documentos del Vaticano 11 o las declaraciones episcopales
de Medellín y Puebla. Así mismo, durante largo tiempo, ha permanecido casi
totalmente ausente en los centros de cultura y de· opinión pública nacional.
Afortunadamente, la jerarquía de hoy se ha mostrado valiente en algunos
pronunciamientos. La Iglesia, hoy ,se siente representada en los medios
culturales y de opinión por medio de laicos comprometidos.
3. A nivel de la Iglesia del futuro:
- Aunque el panorama, hasta ahora, no ha sido muy halagador, sin embargo
se vislumbran aspectos esperanzadores:
Una creciente toma de conciencia de pertenencia eclesial.
Una progresiva incorporación de los laicos a las tareas apostólicas.
La creación de movimientos entre jóvenes comprometidos.
Una más consciente participación en la vida litúrgica.




Debemos retroceder a 1931. Los superiores de la Provincia de Madrid encomien_
dan al P. Ramón Gaude que acepte una nueva fundación en Barquisimeto, Vene-
zuela, el Seminario La Divina Pastora. Así se cumple. Efectivamente, el P. Ramón
Gaude se hace cargo del Seminario Diocesano de Barquisimeto el día 14 de no-
viembre. Pasa el tiempo, y a los señores Obispos de Venezuela les agrada la ma_
nera de llevar el Seminario de Barquisimeto, y ofrecen la dirección de otros y de
otros más. Solicitan que los PP. Paúles trabajen en sus diócesis en otras obras:
En parroquias, en colegios ... Piensan que son eficientes; opinan que los trabajos
de parroquias y colegios son necesarios para conseguir la sustentación de los
misioneros que trabajan en los seminarios.
Esa ha sido nuestra realidad: Ser una prolongación de la Provincia de Madrid.
En nuestra historia, se ha cumplido, quizá demasiado rápidamente, la predicción
de Jesús: "Se parece el Reino de Dios al grano de mostaza que un hombre sembró
en su finca; es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece sale por encima
de las hortalizas y se hace un árbol, hasta el punto que vienen los pájaros y hacen
sus nidos en las ramas". (Mt. 13, 31-32).
Vamos a comenzar el análisis de esta realidad provincial tomando en conside_
ración algunos aspectos cuantitativos. No porque los consideremos indispensa_



















Al margen de lo que indiquen los números, es bueno advertir:
- Que los estudiantes "incorporados" están, actualmente. concluyendo su carre-
ra eclesiástica. Uno es nativo, y el otro, procedente de la Provincia de Madrid,
ha sido aceptado en la Provincia de Venezuela para que concluya sus estudios
en un ambiente venezolano.
- Que los estudiantes "admitidos" realizaron su período de Seminario Interno
durante el curso pasado. Actualmente cursan primero y segundo de teología.
Que existen algunos aspirantes que estudian tercero de filosofía y otros que
ingresarán este año, por primera vez, a nuestra casa de formación.
- Que, de los ochenta y cinco sacerdotes, solamente uno es nativo de Venezuela.
Los cuatro Hermanos también son provenientes de otras provincias.
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CUADRO No. 2
DISTRIBUCION GEOGRAFICA DEL PERSONAL
Región geográfica Comunidades Individuos ~/o Individ.
Región Capital 5 33 35.4
Región Central 3 10 10.7
Región Occidental - Andes 4 21 22.5
Región Zuliana 2 13 14.0
Región Oriental 4 12 13.0
Extranjero 4 43
TOTAL: 18 93
El cuadro nos produce la impresión de que el personal de la Provincia está equi-
tativamente distribuído en todas las regiones del país. Precisemos:
La Región Capital, con una ligera ventaja sobre las demás:
Razones: Esta Región agrupa casi un tercio de la población nacional. Igualmente,
agrupa un tercio de la población provincial.
En Caracas están radicados los servicios de la Curia Provincial, la Casa de
Formación, que es Seminario Mayor, y dos obras educativas que, generalmente,
congregan mayor número de personas.
La Región Central. Tres comunidades, que son tres parroquias sumamente exten_
sas, y que están atendidas por diez misioneros.
La Región OccidentaLAndes. Geográficamente se trata de dos regiones distin-
tas, Imaginativamente, las hemos identificado en este análisis:
En la Región Occidental, en Barquisimeto, nació la Provincia. Hoy, existen:
tres parroquias, una casa de formación y un colegio. Diecinueve miembros
de la comunidad trabajan en la zona.
En la Región Andina, existe una sola comunidad, con dos individuos y cada
uno de ellos con un trabajo muy distinto.
La Región Zuliana tiene una buena representación de individuos, no tanto de
obras: Trece misioneros para dos parroquias y un colegio. Todo ello centrado
en un solo lugar: Maracaibo, capital de la región.
La Región Oriental: El principal centro de actividad es Cumaná, Allá se tra-
baja en ministerios bien variados: Parroquias, asistencia a las Hermanas, for_
mación del clero y dedicación a ·obras sociales vicencianas. Cariaco, parroquia
rural, y Ciudad Bolívar, parroquia urbana, forman también parte de esta región.
Después de haber realizado este recorrido geográfico, quizá podamos concluir:
Los primeros misioneros de la Provincia se establecieron en aquellas diócesis
cuyos señores obispos nos solicitaron.
En momentos posteriores, la Provincia ha evolucionado y ha tomado obras
y lugares de acuerdo a las exigencias del pueblo venezolano.
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Sin embargo, se nota una ausencia de la Provincia en algunas regiones signifi-
cativas del país: En la enorme zona de los Llanos donde, en los primeros
tiempos, la presencia. de la comunidad, como Provincia, fue muy notoria; en
las arriesgadas regiones de La Selva y del Sur, todavía hoy zonas de misión.
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EVOLUCION DE LA PROVINCIA EN CUANTO A FUNDACIONES Y PERSONAL
a) Fundaciones:
Fundación 1932 1936 1941 1946 1951 1956 1961 1966 1971 1976
Seminarios 2 3 5 5 6 6 5 3
Parroquias 2 6 6 4 3 7 7 11 11
Colegios 2 2 2 5 6 6 6 4
Otras obras 1 1 1 1 2
TOTAL: 2 6 14 14 13 15 18 16 17 17
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b) Personal:
Años: 1932 19~6 1941 1946 1951 1956 1961 1966 1971 1976
Individuos: 6 26 48 48 50 74 93 103 98 101
TOTAL: 6 26 48 48 50 74 93 103 98 101
Resultaría interesante reproducir gráficamente los resultados de este cuadro.
Veríamos:
Que la Provincia, desde un princIpIO, se definió por el trabajo de la formación
del celro. En este ministerio se sigue una línea curva ascendente hasta 1956.
Hacia 1961, la curva comienza a declinar y termina en punto muerto hacia 1971.
- Que la pastoral parroquial es también preocupación de la Provincia desde los
propios inicios. Sin embargo esta actividad no llega a tomar una dirección ver_
daderamente ascendente sino a partir de 1961.
- Que la pastoral educativa también es de temprana raigambre en la Provincia de
Venezuela. Sin embargo, su fecha de mayor entusiasmo se centra en un período
que comprende de 1956 a 1976. A partir de esta última fecha se percibe un
descenso notable.
- Que, por lo que respecta al personal, se mantiene una afluencia constante. Sin
embargo, a partir de 1956, se perciben aumentos considerables que llegan a
estabilizarse durante los últimos años.
Pensamos que hubiera sido conveniente haber establecido una mejor diferen-
ciación.
- En cuanto a fundaciones: A veces, en una misma comunidad funcionan simuL
táneamente dos o más ministerios. En estas situaciones, nos hemos decidido
por el trabajo primero y originario de la comunidad.
En cuanto a personal: Hubiera sido lógico dividir el personal de la Provincia
en dos grupos: Sacerdotes y Hermanos. No lo hemos hecho porque, para nuestro
trabajo, el detalle carece de significación.
CUADRO No. 4














La fecha exacta de llegada del primer miSIOnero a Venezuela fue el día 14 de
noviembre de 1931. Por consiguiente, el 14 de noviembre de 1981, celebramos las
Bodas de Oro de nacimiento de la Provincia.
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CUADRO No. S
PERMANENCIA DE LOS MISIONEROS EN LA PROVINCIA
Fecha de Entre Entre Entre Entre Entre TOTAL
llegada a 1931 y 1941 Y 1951 Y 1961 Y 1971 Y
Venezuela: 1940 1950 1960 1970 1980
Misioneros 10 S 34 25 1 ,- 89l ~')
Años de 41 Ó De 31 De 21 De 11 De 1
permanencia más a 40 a 30 a 20 alO
en la Provincia: años años años años años
TOTAL: 10 5 34 25 15 89
El cuadro revela:
- Que un total de 89 miembros, de los 93 que componen la Provincia, han llegado
a Venezuela en diferentes oportunidades.
- Que, entre los años 1941 y 1950, la afluencia de personal procedente de fuera
es muy reducida.
- Que, durante el período 1951 a 1960, el aumento es muy considerable, pero,
progresivamente, va disminuyendo en los años que siguen.
CUADRO No. 6
EDAD DE LOS MIEMBROS DE LA PROVINCIA
Fecha de Antes Entre Entre Entre Entre Entre
nacimiento de 1906 y 1916 y 1926 v 1936 y 1946 y TOTAL
1906 191'i 1925 1935 1945 1959
Personas: 3 13 8 40 20 9 93
Edad: 75 años De 65 De 55 De 45 De 35 De 34
o más a 74 a64 a 54 a 44 J menos
años años años años años
TOTAL: 3 13 8 40 20 9 93
Si analizamos el cuadro referente a la edad de los miembros de la Provincia,
podemos llegar a algunas conclusiones:
- De los 93 individuos que integran la Provincia, 69 todavía no han alcanzado la
cifra de 55 años de edad y 24 sobrepasan esa edad.
- Un número muy elevado de individuos -más de un tercio- se sitúan en la
zona promedio provincial de los cincuenta años.
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En el extremo superior de la tabla, donde están los individuos de más edad, se
nota que
'. 16 personas ya han alcanzado la edad establecida como inicio de la jubila_
ción en la Provincia; los 65 años. Sin embargo, podríamos decir que sola-
mente tres están realmente inactivos.
• Se percibe un "bache generacional" en el cual se sitúan los individuos de
la Provincia que están en edades de 55 a 64 años. Esto nos lleva a concluir:
que, en los años sucesivos el promedio de jubilados no va a aumentar pro-
porcionalmente.
que, a la hora de promediar la edad de la Provincia, los datos no reflejan
la realidad exacta.
En el otro extremo, donde se sitúan los más jóvenes, advertimos que:
• No existe un grupo de "muy jóvenes" ya que veinte individuos, considerados
jóvenes, están ya en edades de 35 a 45 años.
'. El grupo de los "muy jóvenes" es más bien reducido: nueve personas todavía
no han cumplido los 35 años; cuatro de ellos son teólogos.
CUADRO No. 7
PREPARACION PROFESIONAL DE LOS MIEMBROS DE LA PROVINCIA
Títulos Título Civil Título Ecles.
obtenidos Venez. Extranj Total Venez. Extranj. Total TOTAL
Estudios
universitarios 26 5 31 9 10 41
sistemáticos
Estudios





eclesiástica 4 38 42 42
-- ---
------_.. _-
TOTAL: 31 62 93
El cuadro resulta elocuente en algunos aspectos. Por ejemplo:
- Más de un tercio de los miembros de la Provincia ha realizado estudios univer_
sitarios complementarios de su carrera eclesiástica. 31 lo han hecho en espe-
cialidades civiles y 10 en materias eclesiásticas.
- Los títulos civiles se han conseguido, en su mavoría, en institutos venezolanos;
110
los graduados en disciplinas eclesiásticas lo han hecho en el extranjero. Cons-
ciente, la Provincia ha preparado su personal para el trabajo en colegios y en
seminarios.
En el trabajo de pastoral parroquial también se han brindado oportunidades.
De hecho un grupo de personas ha realizado estudios, en forma no sistemática.
pero en centros dc nivel universitario. Si los han realizado en el extranjero
ha sido, precisamente, porque no existe esa clase de estímulo en el país.
Un grupo, suficientemente grande, no ha tenido oportunidad de realizar estu_
dios especiales. Este número disminuye si incluímas en él a los Hermanos y
a los estudiantes teólogos que aún no han concluído su carrera.
Para no complicar la estadística no hemos tomado en consideración la situa_
ción de aquellos cohermanos que han realizado doble forma de especialización:
sistemática y asistemática, civil y eclesiástica, etc.
ACTO PRIMERO, O "LA PRIMA SECUNDAE"
Tal como habíamos planificado desde un principio, en esta "primera parte" de
de la "segunda parte", vamos a presentar la relación existente entre la Provincia
de Venezuela y las demás provincias de la Congregación de la Misión.
CUADRO No. 8
RELACION EXISTENTE EN CUANTO AL NUMERO DE INDIVIDUOS
Provincias de la C.M. Europa Asia Africa América Oceanía Total
Con 94 individuos o más 11 6 18
Con 93 individuos 2 2
Con 92 individuos o menos 8 4 3 11 27
--~~--_._.---- -----------
TOTAL: 19 5 3 19 47
El cuadro sitúa a la Provincia de Venezuela en relación al resto de las Provincias
de la C.M. Deducimos que
- Solamente hay 18 Provincias en la Congregación de la Misión que sean, numé_
ricamente, mayores que la Provincia de Venezuela.
En una estadística fría, la deducción es cierta; pero, en nuestro caso, incide una
variable que es altamente significativa: La procedencia de los individuos. De Jos 93
miembros de la Provincia, solamente 4 son nacidos en Venezuela.
CUADRO No. 9
RELACION EXISTENTE EN CUANTO AL NUMERO DE COMUNIDADES
Provincias de la C.M. Europa Asia Africa América Oceanía Tota!
Con 19 casas o más 6 3 9
Con 18 casas 1 2 3
Con 17 casas o menos 12 5 3 14 35
- --- -,-'---- --,-----
TOTAL: 19 5 3 19 47
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La estadística nos demuestra que la Provincia de Venezuela ocupa la pOSlClOn
décima en un orden descendente y tomando como dato el número de casas de las
provincias. Creemos, sin embargo que
- El hecho de tener mayor o menor número de casas o de obras no es criterio
suficiente para juzgar a una Provincia.
Nota: El cuadro que sigue solamente puede interpretarse teniendo en consideración
lo que se apuntó ya en la interpretación del cuadro No. 6: Edad de los miembros
de la Provincia.
CUADRO No. 10
RELACION EXISTENTE EN CUANTO A LA EDAD DE LOS INDIVIDUOS
Provincias de la C.M. Europa Asia Africa América Oceanía Total
Promedio de 51.1 ó más años 14 3 11 28
Promedio de 51.0 años 2 3
Promedio de 50.9 ó menos años 4 2 3 6 16
TOTAL: 19 5 3 19 47
El cuadro no se puede leer de manera tan simple como para concluir que existen
28 Provincias con una edad promedio mayor a la de la Provincia venezolana. El
esquema se debe interpretar
- Teniendo en consideración los desequilibrios en la distribución de las edades
que se observen en el estudio de este aspecto.
CUADRO No. 11
RELACION EXISTENTE EN CUANTO AL TIEMPO DE FUNDACION
Provincias de la C.M. Europa Asia Africa América Oceanía Total
La C.M. se establece con
anterioridad a 1931 19 5 18 44
La C.M. se establece en 1931
La C.M. se establece con
posterioridad a 1931 2 2
TOTAL: 19 5 3 19 47
El cuadro debe interpretarse tomando en cuenta la siguiente observación:
- No se trata de la erección de la comunidad como Provincia canónica; se está
midiendo el tiempo en el cual los misioneros de San Vicente de Paúl se esta-
blecen en un lugar. En este sentido, Venezuela es la tercera Provincia más
joven de las de la Congregación.
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CUADRO No. 12
RELACION EXISTENTE EN CUANTO A FUTURO VOCACIONAL
Candidatos con la designación
de "incorporados" Europa Asia Africa América Oceanía Total
Provincias con 3 ó más
candidatos incorporados 4 4 9
Provincias con 2
candidatos incorporados 4 4 10
Provincias con 1 ó menos
candidatos incorporados 11 3 3 11 28
TOTAL: 19 5 3 19 47
Por lo que refleja el cuadro,
- La Provincia de Venezuela está situada en una zona media, junto con un
buen grupo de Provincias.
- El dato debe hacernos reflexionar: Con dos candidatos incorporados ocupa-
mos el lugar número 10, en orden descendente. Solamente 9 provincias, de
las 47 que componen la Congregación, tienen 3 ó más candidatos incorporados
a la comunidad.
- La estadística corresponde al año 1981.
CUADRO No. 13
RELACION EXISTENTE EN CUANTO A LA CLASE DE TRABAJO PASTORAL
En la C.M. En Venezuela Diferencia
Clase de trabajo Pastoral Indiv. % Indiv. % + %
Misiones populares 129 3.23 3.23
Retiros espirituales 81 2.03 203
Parroquias 1.125 28.15 38 40.86 12.71
Formación del clero 484 12.12 9 9 67 2.45
Misiones ad gentes 332 8.31 831
Servicio HH. CC. 167 4.18 1 107 3.11
Educación 413 10.33 28 30.10 19.77
Comunicación Social 41 101 1 1. 07 0.06
Estudios especiales 86 2.15 2 2.15
Capellanías 235 5.88 2 2 15 373
Obreros 142 3.55 3.55
Enfermos. Jubilados 355 8.88 3 322 5 66
Adm. provincial 163 4.08 2 2.15 1.93
Otros ministerios 243 6.08 7 7.52 144
TOTAL: 3.996 93
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Si realizamos operaciones de suma y resta con los resultados de las diferencias
positivas y negativas, llegaremos a la conclusión de que la Provincia se sitúa en
una posición de equilibrio. con respecto al resto de las provincias de la Congre.
gación. Sin embargo, es conveniente resaltar que
- En misiones populares, nuestra Provincia está en nivel de cero. Entre nosotros
ha habido intento de misiones, e incluso misiones, pero se han realizado en
forma aislada y por particulares; ni han sido trabajo sistemático, ni se pueden
llamar obras de la Provincia.
Ninguna persona de la Provincia se dedica, expresamente, a la dirección de
retiros espirituales. Cuando se realiza esta actividad, es en forma ocasional.
Un porcentaje muy alto del personal de la Provincia trabaja en parroquias.
Esta ha sido una de las actividades más desarrolladas entre nosotros, ya desde
los mismos comienzos. Quizá se deba a las exigencias de los señores obispos
en vista de que hay escasez de clero nativo; probablemente el tanto por ciento
de miembros de la comunidad que se dedica a trabajos de pastoral parroquial
sea muy elevado con relación al promedio de las demás provinicas. Alguien
puede pensar que hace falta una revisión de esta clase de actividad.
En tareas de formación del clero, estamos colocados en diferencia negativa con
respecto al promedio congregacional. En este campo, las actividades se reducen
al trabajo de formación en nuestros seminarios. Un miembro de la Provincia
se dedica exclusivamente a formar seminaristas diocesanos. Otros más lo hacen
en forma ocasional.
- Al hacer referencia a las "missiones ad gentes", las nuevas Constituciones co-
locan en paridad a los países de misión y a "los pueblos que viven en condicio-
nes similares de evangelización". En este sentido, los vicentinos venezolanos
vivimos en la convicción de que prestamos una labor de evangelización en un
país donde el clero nativo es insuficiente.
Servicio a las Hijas de la Caridad. Como dato curioso es bueno observar que
"Venezuela es el único lugar del mundo donde las Hijas de la Caridad son me-
nos que los Padres Paúles". Para atenderlas basta con la dedicación exclusiva
de un solo misionero; claro está que otros también las atienden y ayudan en
momentos de mayor necesidad.
En educación. Si nos comparamos con el resto de la Congregación tenemos un
notable porcentaje de ventaja numérica de personal que se dedica a la pasto.
ral educativa. La Provincia de Venezuela está altamente orientada hacia la
educación.
Los medios de comunicaclOn social no son ministerio predilecto de las perso-
nas que formamos la Provincia de Venezuela. A manera de experiencia, un
cohermano trabaja, exclusivamente, en esta actividad.
El cuadro No. 7 refleja la preparación académica y profesional de los individuos
de la Provincia. En general, se podría decir que la dirección de la comunidad
se ha mostrado complaciente con aquellos que han manifestado deseos de supe-
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ración académica o profesional.
- Aunque, entre nosotros, existen capellanes, sin embargo ninguno de ellos se
dedica únicamente a este ministerio. Desde otras ocupaciones se atiende tam_
bién a hospitales, colegios, asilos, cuarteles o casas de religiosas.
- El saldo de enfermos y jubilados es negativo en comparación con el resto de
las provincias; pero en realidad es positivo: Indica que tenemos menos enfer_
mos y jubilados que otras provincias.
- Los trabajos de administración provincial están reducidos a un mínimo indis-
pensable. Esto nos coloca en condición de promedio inferior a las demás pro-
vincias de la C.M.
- Bajo la denominación de "otros ministerios" incluímos una gran variedad de
situaciones: cohermanos que se encuentran en condición de experiencias, los
estudiantes que todavía no han concluído su carrera, etc. Nuestro promedio es
aproximado al de las restantes Provincias.
ACTO SEGUNDO,
O LA "SEGUNDA SECUNDAE"
En esta "segunda parte" de la "segunda parte" trataremos de presentar a la
Provincia de Venezuela en un análisis comparativo con otras comunidades que
existen actualmente en la nación.
CUADRO No. 14
RELACION EXISTENTE EN CUANTO A LA
CONDlCION DEL PERSONAL
Condición del En Venezuela P.P. Paúles
personal: Indiv. 0/0 Indiv. %
Sacerdotes 997 66.7 85 90.4
Hermanos 307 21.4 4 4.2
Estudiantes
vinculados 89 6.2 2 2.1
Estudiantes










Llaman la atención algunos porcentajes abultados:
- Somos una comunidad eminentemente clerical; los Hermanos son minoría




RELACION EXISTENTE EN CUANTO AL NUMERO DE INDIVIDUOS
Con 100 Entre Entre Entre Entre Menos
Comunidades ómás 90y 99 80y 89 70 Y79 60y 69 de 60 Total
Indiv. Indiv. Indiv. Indiv. Indiv. Indiv.
Religiosos: 2 1 2 1 32 39
Religiosas 10 2 2 5 63 83
TOTAL: 12 2 3 4 6 95 122
Aunque no concedamos demasiada importancia a lo cuantitativo, para los efec-
tos de estadística, el cuadro indica que
- Los Padres Paúles, con 93 individuos, son la tercera comunidad masculina
más numerosa de Venezuela.
CUADRO No. 16
RELACION EXISTENTE EN CUANTO AL TIEMPO DE FUNDACION
Entre Entre Entre Entre Entre
Año de Antes 1920 y 1930 Y 1940 Y 1950 Y 1960 Y Total
fundación: de 1920 1929 1939 1949 1959 1980
Religiosos: 7 11 1 15 4 39
Religiosas: 8 5 3 27 39 83
TOTAL: 15 16 2 4 42 43 122
Sin caer en mayores detalles históricos, podemos llegar a concluir que
- Los Padres Paúles se establecieron en Venezuela en momentos difíciles. En
la década de su establecimiento -año 1931- sólamente la Congregación de
la Misión se radica en Venezuela, entre las comunidades masculinas; y, úni-
camente una comunidad femenina se establece en ese término de tiempo.
CUADRO No. 17
































La primera observación que precisamos hacer es que
Ha resultado imposible conseguir la nacionalidad de la totalidad de los reli·
giosos. Solamente han respondido un número aproximado a la mitad; de los
1.429 religiosos, han contestado 1.243.
Entre nosotros, hay una mitad de venezolanos, por nacimineto o por deseo,
contra otra mitad de extranjeros. Sin embargo es muy reducido el número de
venezolanos por nacimiento y es notable el monto de venezolanos por na.
nacionalización.
CUADRO No. 18



































Salida a exterior 13 0.9
Salida al clero
secular 2 0.1 1 1.1
Laicización 7 04 1 11
Muerte y otras
causas. 7 0.4 2 2.1
TOTAL: 1429 29 93 4





- Los datos consignados en el cuadro No. 18 hacen referencia a la movilidad
del personal en su doble variable: aumentos y disminuciones. Como es lógico
esta estadística no puede hacer referencia a 1981, que todavía no ha concluído.
Son cifras numéricas de 1980.
Para nuestro estudio, no existe ninguna nota significativa. a no ser que des.
taquemos que, en ese año, dos de nuestros compañeros, jóvenes todavía,
dejaron de existir; dato este, que, gracias a Dios, no es frecuente .Estoexpli·




RELACION EXISTENTE EN CUANTO A LA UBICACION DE LAS CASAS
Ubicación: Venezuela PP. Paú1es Diferencia
N~ Casas % N'·' Casas % + %
Clase alta y
media_alta: 27 10.0 2 11.1 1.1
Clase baja y
media_baja: 81 302 5 27. '7 2.5
Suburbio
no-marginal: 67 25.0 5 27.'1 2.7
Suburbio marginal: 48 179 3 16.6 1.3
Ambiente rural: 24 8.9 3 16.6 7.7
Zona misionera: 21 7.8 7.8
TOTAL: 268 18
En general se puede hacer esta observación:
- Resulta problemático ubicar comunidades en zonas. En juicios de este tipo
siempre hay mucho de subjetivo.
Atendiendo a los resultados,
- Se perciben dos diferencias abultadas: Una a favor nuestro en lo relativo a
las casas ubicadas en ambiente rural; otra en contra, ya que la Provincia
no tiene casas establecidas en zonas misioneras.
CUADRO No. 20
RELACION EXISTENTE EN CUANTO A DISTRIBUCION GEOGRAFICA
Territorios Religiosos Habitante
Población Casas Indiv. por Relig.
Distrito Federal 3.200.000 87 510 6.274
Anzoátegui 598.875 4 19 31. 520
Apure 192 913 5 16 12.057
Aragua 664.942 7 13 50.380
Barinas 277.217 4 13 21. 324
Bolívar 472.411 14 57 8.288
Carabobo 798.875 17 78 10.241
Cojedes 110.531 3 10 11.056
Falcón 475.362 6 37 12.848
Guárico 375.283 4 9 41.698
Lara 788.377 20 93 8477
Mérida 404.331 9 45 8.985
Miranda 1. 039 .199 11 74 14.043
Monagas 347.925 2 6 57.968










Portuguesa 353.944 3 5 70.799
Sucre 583.716 6 20 26.936
Táchira 596.357 6 31 19.237
Trujillo 438.479 3 21 20.880
Yaracuy 260.633 3 9 28.959
Zulia 1.550.606 26 103 15.056
T. F. Amazonas 25.627 12 49 523
T. F. Delta





Para analizar los datos que aparecen en este cuadro hay que tener en cuenta
muchas variables. Sin embargo,
- Lo vemos como un esquema muy sugestivo a la hora de establecer criterios
para crear o abandonar obras apostólicas.
Se observa una reducida presencia en zonas difíciles del país, en lugares resi-
denciales obreros y en urbanizaciones de superbloques. Este esquema no
puede interpretarse prescindiendo de la opción preferencial por los pobres.
TERCERA PARTE:
o COMO SOMOS
Este apartado debe ser el más significativo de este "Informe Provincial". No
hay duda. Lo será. Al leerle nos vamos a topar con resultados cualificativos que
serán un reflejo de nuestra manera de ser: Así somos: o al menos, así nos parece
que somos.
EL INSTRUMENTO DE TRABAJO.
Se seleccionó la "encuesta" como método para recopilar información acerca de
nuestra forma de ser. Claro, que un instrumento está sujeto a limitaciones. Una
de las principales fue la elaboración técnica. Para eso, un grupo de compañeros
aportó sugerencias. Todavía han quedado algunas imperfecciones: términos que no
resultan muy claros; explicaciones poco precisas, etc. Nuestro temor fundamental
es saber si hemos medido lo que debíamos medir.
Con todas nuestras deficiencias hemos conseguido definir unos rasgos que nos
identifiquen como grupo. El resultado ha sido esfuerzo de todos. La mayor parte
de la Provincia ha respondido al cuestionario. Ya esto es un signo interesante,
aparte de que ha sido una colaboración "comunitaria" en este año, Cuarto Cen_




RELACION ENTRE INDIVIDUOS Y ENCUESTAS RESPONDIDAS
Especificaciones: Datos:
Total individuos en la Provincia 93
Total individuos con derecho a voz activa 88
Individuos viviendo fuera de la Provincia 9
TOTAL: 79
Encuestas enviadas 79
Encuestas extraviadas y dilatadas cn corrco 4
Encuestas remitidas en blanco 1
Encuestas llenas total y parcialmente; recibidas. 58
TOTAL: 63
Encuestas no respondidas. 16
TOTAL: 93 79 63 16
La encuesta se entregó a los miembros de la Provincia que gozaban de derecho
de voz activa, según listas elaboradas por la Comisión Electoral. Se excluyeron:
- Los estudiantes teólogos que todavía no están incorporados.
- Los miembros de la Provincia que se encontraban fuera del país en el mo-
mento de entregar y de recoger las encuestas. Un total de nueve personas
viven fuera por diversas razones: Vacación, enfermedad, estudio, etc.
LAS PERSONAS.
El cuestionario seguía un orden y comenzaba por formular preguntas referentes
a las personas y sus relaciones.
CUADRO No. 22
a) Defectos:
DEFECTOS: Much Bast. Reg. Poco Nada Total
Flojera para el trabajo 2 10 23 19 4 58
Murmuración o chisme 2 15 24 15 2 58
Indiferencia ante lo que se manda 9 21 17 10 1 58
Envidia 4 9 26 17 56
Apego al dinero y cosas superfluas 3 20 21 12 2 58
Falta de vida de oración 10 31 12 3 2 58
Ausencia de preparación Minist. 4 11 22 12 4 53
TOTAL: 34 108 128 97 32 399
Resalta que
- La mayoría de las respuestas se han centrado en la zona media del cuadro.
Nuestra'gente no se siente consciente de que sus "defectos" estén en términos
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de grados extremos.
Sin embargo se percibe la conciencia de que
Necesitamos mejorar nuestra vida de oración.
Somos "bastante" y "muy" indiferentes ante las cosas que se mandan.
Sentimos un grado de apego "al dinero" y a las "cosas superfluas".
Nos creemos preparados ministerialmente.
No son defectos notables ni la "flojera", ni la "murmuración" y mucho menos
la "envidia".
b) Cualidades:
CUALIDADES: Much Bast. Reg. Poco Nada Total
Servicio a los compañeros de la
comunidad.
Servicio a los compañeros que vienen
de fuera 10
Trato afable a las personas que se
acercan hasta nosotros 2
Sacrificar los intereses particulares por
intereses comunitarios
Aceptación efectiva de los valores de
los venezolanos
Interés por las cosas de la casa 3
Interés por preparación profesional
para el ministerio 3
TOTAL: 20
30 25 2 58
36 10 2 58
26 21 9 58
7 19 26 4 57
11 17 22 6 56
13 25 16 1 58
17 20 16 2 58
140 137 93 13 403
Notemos que
Lo mismo que en el cuadro de los "defectos" también aquí los números más
elevados se concentran en la parte media de la tabla. La Provincia se siente
consciente de que tiene sus cualidades, como grupo, pero opina que no llaman
sobradamente la atención.
El cuestionario insistía en medir la actitud de "servicio", y la Provincia
contesta:
Está contenta con el grado de servicio que se presta a los compañeros de la
comunidad; muy satisfecha con "la acogida" que se brinda a los compañeros
de otras comunidades que llegan hasta nosotros. Igualmente hay satisfacción
con el trato afable que damos a los que se acercan hasta nosotros en virtud
del trabajo ministerial.
Sin embargo estas actitudes no son realmente efectivas ya que hay recelo
en sacrificar los intereses propios en beneficio de los comunitarios.
No se manifiesta demasiada generosidad para aceptar los valores de los vene-
zolanos; igualmente se nota cierta despreocupación por las cosas que son
bienes comunitarios.
Otro aspecto personal a medir era el de las "relaciones interpersonales".
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CUADRO No. 23
LAS RELACIONES INTERPERSONALES EN LA PROVINCIA
a) A nivel humano:
GRADOS DE RELACION: Much Bast. Reg. Poco Nada Total
Relaciones humanas normales 2 23 13 14 6 58
Capacidad para dialogar 20 12 17 8 57
Comunicación de vivencias de fe 1 15 28 10 54
Disponibilidad para el trabajo 3 16 22 14 3 58
Comunicación de experiencias de
trabajo 3 21 28 3 56
Participación activa en los proyectos
comunitarios 6 24 22 5 57
TOTAL: 6 69 107 123 35 340
Si nos detenemos a reflexionar en los resultados del cuadro, podremos llegar a
concluir que
- tenemos un nivel "aceptable" en cuanto a relaciones humanas,
- estamos capacitados para "dialogar",
- mantenemos bastante disponibilidad para ayudarnos en el "trabajo";
- somos más fáciles para comunicarnos nuestras experiencias de "'trabajo" qu~
nuestras experiencias de "vida de fe";
- no hemos logrado aún, un nivel satisfactorio que nos integre "activamente"
a los proyectos comunitarios o provinciales.
b) A nivel comunitario:
GRADOS DE RELACION: Much Bast. Reg. Poco Nada Total
Relaciones de vida comunitaria 25 28 3 1 58
Relaciones de vida de trabajo 18 30 4 3 56
Otra clase de relaciones 14 22 3 2 41
TOTAL: 2 57 80 10 6 155
Después de revisar el cuadro, es fácil llegar a una conclusión:
A nivel de vida "en común" y a nivel de "vida de trabajo" nuestras relaciones
son aceptables.
Lo mismo puede afirmarse al tratar de otros niveles de "coexistencia".
LAS COMUNIDADES.
A pesar de que somos personas, sin embargo no VIVImos aislados. La vida en
comunidad tiene significádo entre nosotros. En la encuesta se formulaban varias




SIGNIFICADO DE LA COMUNIDAD LOCAL
Casi Frec/ Casi
I~A COMUNIDAD COMO GRUPO: Siemp. Siemp. mente Nunca Nunca Total
Con pensamientos prácticos de fe 3 16 28 8 2 57
Con experiencia vivida en la fe 1 12 26 16 2 57
Con efectividad de obras según la fe 1 10 25 18 2 56
Que da imagen positiva humana 6 24 17 6 5 58
Que da imagen positiva evangélica 1 19 23 9 4 56
Que es un mero equipo de trabajo 1 10 14 21 12 58
De personas que viven bajo el mismo
techo 3 3 12 24 15 57
De personas desligadas de la gente
que les rodea 2 6 16 13 20 57
TOTAL: 18 100 161 115 62 456
La pregunta estaba concebida en un orden de gradación; y los encuestados la
percibieron de la siguiente manera:
Las tres primeras preguntas cuestionan tres niveles de fe: El pensamiento,
la vida y las obras.
Los resultados explicitan que es menos comprometido "pensar según la fe";
que es más comprometido "vivir según la fe"; y que es mucho más arriesgado
"obrar las exigencias de la fe".
Las dos preguntas siguientes se refjcrcn a la imagen que brinda la comunidad
local:
Es menos exigente para una comunidad bdndar una imagen positiva "humana·
mente" que una imagen positiva "evangélicamente". Los encuestados han de_
jado estos dos aspectos en los resultados.
Las preguntas útlimas describían rasgos de una "anti-comunidad": Un grupo
que es un "mero equipo de trabajo"; gente que vive "bajo un mismo techo".
o personas "desligadas del ambiente que las rodea".
Las personas que respondieron han estado casi de acuerdo en afirmar que
este modelo de "anticomunidad" nunca o casi nunca se da entre nosotros.
Es evidente que nuestras comunidades no son perfectas. Conscientes de que
esto es así, en la encuesta se pretendía verificar cuáles son los obstáculos que im·
piden la creación de comunidades; y, una vez constituídas. cuáles son las fallas
que dificultan un desarrollo.
Las respuestas debían darse de acuerdo con un sistema de selección: El encues.
tado podía escoger entre una lista de posibles obstáculos o fallas y precisar su
selección utilizando una escala de cinco grados -los cinco primeros números-
atribuyendo la máxima graduación -cinco- al obstáculo o falla que consideraba




OBSTACULOS y FALLAS EN NUESTRAS COMUNIDADES
a) Obstáculos:
CALIFICACION 5 4 3 2 Total
El individualismo o desconsideración 7 9 24 9 4 53
La superficialidad de las relaciones 5 9 27 9 3 53
La conducta que no brota de criterios
de vida de fe 17 7 15 10 7 56
La indiferencia ante lo comunitario. 9 16 11 13 1 50
La política de dejar que las cosas pasen 5 13 11 12 10 51
La formación de grupos afines. 4 5 13 14 13 49
TOTAL: 47 59 101 67 38 312
- Ni el "individualismo" ni la "superficialidad de las relaciones" se consideran
obstáculos determinantes en la construcción de las comunidades de la Pro-
vincia de Venezuela.
- La "conducta que no brota de criterio de vida de fe" y la "indiferencia ante
lo que es comunitario" se clasifican como primero y segundo obstáculos.
- Dejar "que las cosas se queden como están" se considera un obstáculo de
muy poca influencia, y de mínima influencia la "creación de grupos afines
dentro de las comunidades".
b) Fallas:
CALIFICACION 5 4 3 2 1 Total
La no vivencia personal de la vida
de oración. 10 17 16 5 2 50
La no vivencia comunitaria de la vida
de oración. 10 18 16 3 3 50
La falta de vida litúrgica en los
momentos fuertes de convivencia. 3 16 18 10 4 51
La escasa colaboración con el equipo
de trabajo. 3 3 14 18 11 49
La ausencia de los actos comunitarios
de recreación. 4 7 13 13 12 49
TOTAL: 30 61 77 49 32 249
Las "fallas" de nuestras comunidades han sido identificadas de la siguiente
manera:
- Como fallas principales -primera y segunda- la no vivencia "comunitaria
de la vida de oración" y la no vivencia "personal de la vida de oración".
- Con bastante menor influencia es considerada falla la falta de "vida litúrgica
en Jos momentos fuertes de convivencia".
- Y, en plan de fallas inferiores las dos presentadas en último lugar: La escasez




Al elaborar la encuesta dábamos por supuesto que no éramos perfectos y pen-
samos en algún tipo de 'renovación provincial. Se pensó en tres planos o niveles:
El nivel comunitario, el nivel personal y el nivel de las obras o ministerios.
CUADRO No. 26
LA RENOVACION A NIVEL COMUNITARIO
CALIFICACION S 4 3 2 1 Total
Cambios radicales en el ser y actuar. 10 5 10 5 21 51
El cambio es imposible: Dejar las
cosas como están. 2 6 5 7 29 49
Mejorar algunos aspectos. Dejar otros. 28 14 6 1 3 52
Alentar y seguir a grupos de
compromiso. 9 15 17 6 6 53
Mentalizar a la gente joven. 10 16 6 9 5 46
TOTAL: 59 56 44 28 64 251
Las preguntas se habían graduado en una gran variedad de opciones: Desde
la renovación radical hasta la inmovilidad tradicional de "dejar las cosas como
están ya que el cambio es imposible".
Las respuestas muestran que la Provincia se ha establecido en una zona de
equilibrio:
Ya mayoría prefiere que se "mejoren algunos aspectos -los posibles- y que
se dejen los otros como están".
La mayoría, también, piensa que se debe alentar a los grupos de gente com_
prometida y que se proceda a una renovación comenzando por incorporar a
los elementos jóvenes de la Provincia. Todavía sin llegar a una línea radical.
- La renovación radical presenta una gráfica muy variada: 15 la prefieren como
primera y segunda opción; otros 15 la prefieren como tercera y cuarta opción,
pero 21 la eligen como última opción.
Si no se han decidido por los cambios radicales tampoco prefieren la inamo-
vilidad que supone el "dejar las cosas como están" ya que el cambio es im-
posible". 9 individuos aceptan la proposición, pero como última instancia.
CUADRO No. 27
RENOVACION AcADEMICA DE LA PROVINCIA
ESFUERZO POR ESTUDIAR: Much. Bast. Reg. Poco Nada Total
Teología actualizada. 9 19 21 7 57
Pastoral renovada. 11 25 18 4 58
Materias académicas. 20 19 15 4 58
Temas vicencianos. 9 21 19 8 57
TOTAL: 49 84 73 23 230
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En el cuadro se expresa la opinión de la Provincia sobre el esfuerzo de renova-
ción de estudios:
- Un número grande de miembros de la Provincia opina que el esfuerzo por
conseguir una renovación académica. en materias profesionales, ha sido bas-
tante significativo.
- Igualmente, consideran bastante bueno el estudio de materias sobre temas
pastorales. Pero creen que ha habido escaso esfuerzo por la renovación en
teología actual y en temas vicencianos.
CUADRO No. 28
RENOVACION DE MINISTERIOS
a) Estado actual de la Provincia en cuanto a trabajo:
TRABAJO: Much. Bast. Reg. Poco Nada Total
Suficiente en sentido humano.
















Un análisis nos llevaría a concluir que
- Mucha gente de la Provincia cree que trabaja "bastante" y aún "mucho" en
su capacidad humana, pero que trabaja "regular" o "poco" en su condición
de pastor.
b) Estado actual de la Provincia en cuanto a satisfacción en el trabajo.
SATISFACCION EN EL TRABAJO: Much. Bast. Reg. Poco Nada Total
Humanamente satisfecho. 3 20 27 6 57
Pastoralmente satisfecho. 13 21 22 56
TOTAL: 3 33 48 28 1 113
Podríamos enunciar una conclusión que iría por la misma linea del cuadro
anterior:
- Mucha gente de la Provincia se siente "humanamente" satisfecha con su tra-
bajo, en un grado elevado; pero se siente poco satisfecha "pastoralmente". Y,
esta actitud es la que debe llevar a una revisión.
c) Estado actual de la Provincia en cuanto a organización provincial.
INDIVIDUOS: Much. Bast. Reg. Poco Nada Total
Contentos con orientación dada
a la Provincia. 4 26 16 7 5 58
TOTAL: 4 26 16 7 5 58
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Tradicionalmente, nuestra Provincia ha seguido una línea muy precisa de mll1lS_
terios comunitarios. La pregunta pretendía pulsar la opinión de los individuos.
Podríamos concluir que
- De los 58 que contestaron, 30 están "bastante de acuerdo" o "muy de acuerdo"
con la orientación dada a la Provincia, mientras que 12 se sienten "poco" u
"nada" contentos con la forma como se ha llevado el trabajo en la Provincia.
CUADRO No. 29
PREFERENCIA DE LA PROVINCIA EN CUANTO A MINISTERIOS
a) Pastoral parroquial.
PREFERENCIA POR: 5 4 3 2 1 Total
Parroquias tradicionales. 12 10 10 10 3 45
Parroquias itinerantes. 7 3 6 8 15 39
Parroquias rurales. 21 JJ 6 6 4 48
TOTAL: 40 24 22 24 22 134
Nota: Antes de deducir una conclusión nos parece conveniente advertir lo que
sigue:
Se aprecia un total muy reducido de contestaciones. Explicaremos que la
pregunta estaba elaborada para selección. En una selección no es preciso
escoger todas las alternativas. Por otra parte, algunos eligieron preferencias
indicando, simplemente con un signo, cuál era su gusto preferido, pero no
indicaron el "grado de preferencia" utilizando la escala indicada. A la horZl
de tabular, esas respuestas deben quedar fuera de control.
En el cuadro se muestra la elección preferencial de la Provincia en cuanto a
trabajo pastoral en parroquias. Fácilmente, se puede concluir:
- La provincia se inclina: En primer lugar, por las parroquias rurales; en se-
gundo término, por las parroquias tal como las hemos llevado hasta ahora; v,
como tercera opción, aceptaría parroquias itinerarias.
b) Pastoral educativa.
PREFERENCIA POR: 5 4 3 2 1 Total
Colegios tradicionales. 16 16 1 4 9 46
Colegios del gobierno. 2 5 9 22 38
Medios de comunicación social. 3 5 8 9 15 40
TOTAL: 19 23 14 22 46 124
Al analizar este cuadro, algunas cosas nos llaman la atención:
- La pastoral educativa, tal como se practica en nuestros centros docentes, ocu-
pa la primera y segunda preferencia en buen número de miembros de la
Provincia.
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- Sin embargo otro tipo de pastoral educativa: en centros del gobierno o por
los medios de comunicación social, es una opción muy remota.
c) Pastoral misionera.
PREFERENCIA POR: 5 4 3 2
Misiones populares. 25 10 8 3 3
Misiones "ad gentes". 5 7 4 12 11





Entre nosotros, la actividad misionera, entendida al modo tradicional, no se ha
practicado sino en raras ocasiones y por individuos aislados. Sin embargo,
- Se aprecia un deseo de que se establezcan las llamadas "misiones populares".
- El tipo de misiones llamadas "ad gentes" ocupa lugares más bajos en la
escala de las opciones.
d) Pastoral de ayuda a la Iglesia local.
PREFERENCIA POR: 5 4 3 2 1 Total
La formación del clero en los
seminarios. 7 7 7 7 15 43
La ayuda al clero por otros medios. 6 9 10 8 4 37
La formación de líderes seglares. 11 10 10 9 7 47
TOTAL: 24 26 27 24 26 127
La Provincia ha dedicado muchos esfuerzos en ayuda de la Iglesia local por
medio del trabajo en la formación del clero en los seminarios. De los resultados
de la encuesta, se deduce que
- Hoy, la Provincia no opina que ese sea un ministerio para nosotros en Vene-
zuela. Un grupo lo ha seleccionado como última opción.
- La Provincia tampoco ve claro cómo pueda ayudar al clero con otro tipo de
ayudas
- La tarea provincial, en estos momentos, como forma de ayudar a la Iglesia
de Venezuela, debe centrarse en la formación de líderes seglares.
e) Pastoral de obras vicencianas.
PREFERENCIA POR OBRAS
VICENCIANAS: 5 4 3 2 1 Total
Tradicionales (Voluntarias, Caballeros). 13 16 12 5 2 48
A manera de "fundación". 7 2 7 8 15 39
Por medio de "grupos de estudio". 2 2 9 8 14 35
TOTAL:
22 20 28 21 31 122
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Acaso la falta de información haya jugado un papel importante en los resultados
que se registran en el cuadro. De hecho,
- La Provincia ha escogido lo más conocido: Las obras vicencianas en forma
tradicional, asesoría a Voluntarias y Caballeros.
- Las otras dos alternativas, que suponen una innovación, han quedado mar-
cadas con las últimas opciones.
CUADRO No. 29
EL FUTURO DE LA PROVINCIA
Malo Pésimo Total
a) Futuro en cuanto a tiempo.
EL FUTURO DE LA PROVINCIA:
A corto plazo (15 años)
A mediano plazo (lO años).

















En general se puede apreciar que
- Los números se van desplazando hacia la derecha, condición de "malo" y
"pésimo", en la proporción en que aumentan los años.
En particular, se percibe
- optimismo, para un corto plazo,
- pesimismo, para un plazo más largo.
b) Futuro en cuanto a ministerios.
FUTURO DE LOS MINISTERIOS: Exc. Bueno Reg.
La pastoral parroquial. 3 22 24
La pastoral educativa. 1 10 20
Otros ministerio~. 3 10 18






En opmlün de los integrantes de la Provincia de Venezuela,
- El ministerio de la pastoral parroquial tiene mejores perspectivas de futuro
que el ministerio de la pastoral educativa.
- Otros ministerios distintos pueden tener futuro promisor; sin precisar cuáles.
la Provincia se debe sentir en condiciones de buscar nuevos caminos de
apostolado.
c) Futuro de la Provincia en cuanto a personal.
PERSONAL PROCEDENTE DE: Exc. Bueno Reg. Malo Pésimo Total
Vocaciones nativas. 9 19 23 3 54
Otras provincias 5 19 23 6 53
Desgaste del persomll existente. 2 4 14 25 6 51
TOTAL: 2 18 52 71 15 158
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La interpretación nos lleva a algunas conclusiones:
- Se han presentado tres alternativas y la Provincia percibe que dos son casi
similares: Existe dificultad para obtener personal de relevo o porque no
hay vocaciones nativas o porque no se ofrecen candidatos de otras provincias.
El otro problema que afronta la Provincia es el desgaste del personal actuaL
mente activo en la Provincia. Es una situación difícil de remediar si fracasan
las posibilidades anteriores.
REFLEXION FINAL
Hemos recorrido cincuenta años de existencia provincial. Una conclusión se
puede deducir: Nuestra historia, toda ella, ha sido una gracia. El pasado nos lleva
a repetir: ¡Dios es fiel!
El recuento ha servido también para que nos encontremos con nuestros defeco
tos y con algunas cualidades. Ha sido difícil reconocer nuestras faltas, pero quizá
podamos convenir en un acuerdo: Tenemos nuestros pecados comunitarios. Acaso
el más grave sea aquel que el salmista expresa con estas palabras: "No vence el
rey por su gran ejército, no escapa el soldado por su mucha fuerza, nada valen
sus caballos para la victoria, ni por su gran ejército se salva. El Señor mira por
sus fieles ... " (Salm. 33, 16-18). Nuestro pecado provincial puede hab~r sido la bús-
queda incesante de seguridad; el haber prescindido de los criterios de fe y haber
puesto nuestra confianza en la fuerza, en los ejércitos, en los caballos ...
Esta reflexión nos debe acercar, igualmente, a una esperanza en el porvenir.
Pensemos las cosas con calma: El futuro lo podremos construir a fuerza de golpes
humanos; el porvenir es un don del Padre. El seguirá fieI.¿ Para qué, pues, inquie-
tarnos por construir mayores graneros donde almacenar nuestras esperanzas?
Caracas, 14 de noviembre, 1981.
(1)
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Los datos estadísticos están tomados del "Catalogus Provinciarum domorum
ac personarum", 1981, de los archivos provinciales y de otras referencias per-
sonales.
Como fecha se ha establecido el mes de agosto de 1981.
Venezuela, una Provincia . .misionera
Manuel González Villabrille C.M.
Introducción:
Al cumplirse los quince años de la presencia de los PP. Paúles en Ve-
nezuela, el P. Ramiro Rodríguez, de feliz memoria, terminaba su crónica
sobre la Parroquia "San Juan Bautista" de Churuguara, con estas pala-
bras: "Estos Padres nada tienen que envidiar a aquellos intrépidos mi-
sioneros, cuyas hazañas recoge la historia".
Este elogio merecido, que el P. Ramiro dedica a los misioneros que
"a lomo de bestia" escalaban las montañas de Churuguara, en el estado
Falcón, podría aplicarse muy bien a los Padres que recorrieron los llanos
inmensos o las selvas tupidas del Caura.
En el cincuentenario de la Provincia no podía faltar esta crónica de
nuestras misiones. Será una narración sin triunfalismos porque la "glo-
ria es solamente de Dios", pero también sin derrotismos, porque sería
injusto silenciar lo poco o lo mucho que, a lo largo de estos cincuenta
años, ha hecho la Provincia en este apostolado.
Lamentablemente hemos tenido muy pocos cronistas en este medio
siglo de vida. Los datos y las anécdotas son escasos. Una crónica así
-sin dato preciso y sin anécdota viva- ha de tener, por fuerza, el ros-
tro seco y árido de un simple resumen. Pues aún así, se la dedico, con
todo cariño y gratitud, a todos los Padres Paúles que han desarrollado
su apostolado en Venezuela y a cuantos, de alguna manera, se han sen-
tido solidarios con ellos.
Para mayor claridad, divido este trabajo en tres partes:
Nuestras casas: Centros de misión.
Nuestras misiones.
Nuestras nuevas experiencias de misión.
Hoy, me vaya ceñir a la primera parte.
Primera parte:
NUESTRAS CASAS: CENTROS DE MISION
Hasta los finales de los años cincuenta, la mayoría de nuestras casas:
Parroquias, seminarios y colegios; y, en este orden precisametne, resul-
taban verdaderas "casas de misión". Recordamos aún cómo nuestras
comunidades se quedaban medio vacías al llegar Navidad, Semana San-
ta o las fiestas patronales de talo cual poblado. Y no me refiero aquí
a las misiones permanentes. Aquellos primeros años de la Provincia se
parecían un poco a los "tiempos heroicos de la Congregación" cuando
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los primeros misioneros. con San Vicente al frente, "dejaban la llave al
vecino y se iban a predicar y a dar misiones de aldea en aldea". Algo
similar ocurría en nuestras comunidades: "La mayoría de los Padres
sale a los pueblos más lejanos y abandonados" a celebrar las Misas de
aguinaldo, los oficios de la Semana Santa o las fiestas patronales.
Aquellas salidas constituían unas verdaderas misiones. Claro que al
estilo de las misiones de entonces, en las que se daba mayor importan-
cia al aspecto sacramental que a la evangelización propiamente dicha.
La Navidad se caracterizaba por la abundancia de bodas y bautizos. La
Semana Santa era el tiempo del "cumplimiento pascual" y el fruto espi-
ritual se medía por el número de confesiones y comuniones. Lo mismo
ocurría con ocasión de las fiestas patronales aunque en menor escala.
La duración de aquellas andanzas misioneras no era siempre la mis-
ma. En Semana Santa solía ser de unos diez días: Desde el "viernes de
concilio" hasta el domingo de Pascua. En Navidad se prolongaba todos
los días que había "misa de aguinaldo": Desde el 16 de diicembre hasta
el Día de Navidad. Para las fiestas patronales, el misionero permanecía
dos o tres días, a no ser que el párroco o el Sr. Obispo quisieran apro-
vechar el momento especial para una pequeña misión.
La ocupación del misionero era, más o menos, la misma en todas
pal'tes. Con los niños, solía tenerse una pequeña catequesis, especial-
mente cuando había primeras comuniones, cosa frecuente en aquellos
pueblos sin sacerdote. No era tan fácil el trabajo espiritual con los jóve-
nes. Uno trataba de incorporarlos a alguna actividad propia del tiempo,
tales como: Preparar "el pesebre" en Navidad; hacer el "monumento"
en Semana Santa ... Ellos eran, también, los encargados del canto en
la iglesia, y de guardar el orden en las procesiones religiosas. Muy en
cuenta se tomaba a los matrimonios "arrochelados", una manera de
llamar en criollo a los concubinos. Las visitas a las familias, y especial-
mente a los enfermos, era y sigue siendo en Venezuela una costumbre
del misionero paú!, y la gente sencilla del campo estima esta costumbre
en gran manera. Su alegría al ver al misionero y su invitación cordial:
"Pase adelante, mi Padre; siéntese y tome un cafesito" es el modo de
agradecer la presencia del sacerdote. Y, más tarde, contar a los vecinos
los detalles de la visita es un motivo de orgulo para los campesinos.
Nunca faltaba el acto general de la noche: Rezo del rosario, ensayo
de cantos y charla del Padre. El misionero ponía mucho interés para
que todos aprovechasen su estancia en el pueblo: Que ningún niño se
quede "hereje"; que nadie se "escape" sin recibir la confesión y la co-
munión; qu'e los matrimonios "civiliados" o simplemente "arrochela-
dos" se casen por la Iglesia ... , para eso el Padre solía llevar siempre,
o casi siempre, amplias facultades de los señores obispos. Pero no todas
las veces 'tocaba Dios el corazón de aquella gente sencilla", como suce-
dió allá en Folleville. El arreglar matrimonios era, también entonces,
el mayor escollo con que tropezaba el celo del Padre misionero. Mucho
mayor éxito se tenía con los bautizos o con la confesión de los enfermos.
Los misioneros de aquellos tiempo cuentan casos realmente "milagro-
132
sos": Aquel anciano que llevaba muchos años pidiéndole a Dios la suer-
te de morir confesado... Hasta que un día pasa, por casualidad, un
Padre por aquella vereda "perdida"; se detiene para pedir una direc-
ción, porque "es sacerdote y quiere celebrar Misa en el pueblo vecino";
y escucha al anciano que le dice: "Pase adelante, mi Padre, que me quie-
ro confesar". Al salir del caserío las campanas tocaban a muerto.
Aquellas salidas eran jornadas de intenso trabajo. Especialmente, lo
eran para los sacerdotes que trabajaban en colegios o seminarios. Para
ellos, no existían días especiales de preparación; ni, menos aún, días de
descanso después de la misión. De sus clases a la misión; y de la misión
a sus clases. Sin embargo muchos recuerdan con cierta nostalgia aque-
llas correrías apostólicas que les hacían sentirse un poco misioneros,
o como diría San Vicente: "espigadores de los grandes segadores" que,
en Venezuela, han sido, sin duda alguna, los Padres Redentoristas. Algu-
no de nuestros misioneros decía una vez: "Me duelen los brazos de tanto
bautizar ... ¡Doscientos bautizos en sólo dos días ... !" Y, otro, para no
ser menos, agregaba: "Pues yo no he tenido la suerte de San Vicente.
No he encontrado a ningún Padre jesuíta que me echase una manito.
¡Me he pasado ocho días completicos metido en el confesonario ... !"
Con frecuencia, estos comentarios jocosos eran literalmente verdad.
Así se feuron misionando muchos pueblos, aldeas y caseríos de la
extensa geografía venezolana. Al oriente del país, los estados: Bolívar,
Sucre, Anzoátegui y Maturín. En los inmensos llanos, "del sol cegante
y de los mil caminos", los estados: Guárico, Apure, Portuguesa y Bari·
i1as. No olvidemos los estados centro-occidentales: Lara y Falcón; ni
Caracas y el Zulia, y, más tarde, Los Andes. Por muchos años, un núme·
ro incalculable de· pueblos y aldeas, sólo conocieron la visita de los
Padres Paúles; ni otras misiones, ni otros misioneros.
Citar aquí una lista de esos pueblos, caseríos o aldeas sería casi impo-
sible. Poblaciones como Soledad, El Tigre, Pariaguán, Santa María de
Ipire, Santa Clara, Barrancas, Barbón, El Pao y La Paragua son nombres
muy conocidos para nuestros Padres de Ciudad Bolívar. En algunos luga-
res, como en Soledad, estuvieron prestando los servicios sacerdotales
varias veces al año y durante muchos años consecutivos. En Ciudad Bolí-
var, precisamente, fue donde fallecieron los primeros misioneros Paúles
de la Provincia, víctimas del paludismo. Primero fue el P. Sergio Vallés;
más tarde los PP. Valentín Saiz y Aureliano Peña. No se puede leer la
vida de estos valientes y celosos misioneros sin que a uno le vengan a la
mente las palabras de San Vicente cuando encomendaba a las oraciones
de la comunidad el alma de aquellos heroicos cohermanos caídos en Tú-
nez o Argel.
San Antonio del Golfo, Marigüitar, El Muelle de Cariaco, El Pilar, Ira-
pa, Güiria y Río Caribe, en el estado Sucre, guardan todavía el grato
recuerdo de los Paúles de Cumaná y Carúpano. Pero, tal vez, sea Yagua-
raparo el pueblo de Sucre que más se ha grabado en el recuerdo de las
gentes y de los Padres Paúles. No porque fuera el más visitado o el más
misionado, sino porque allá murió el treinta y uno de octubre el que
fuera gran misionero del Caura: El P. Pedro Cámara.
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Y, (.qué decir de los Padres de Barquisimeto, Valencia, Maracaibo y Ca-
racas? También ellos recorrieron extensas regiones de los estados Lara,
Carabobo, Zulia y Miranda. Todo esto, sin contar la ayuda inmensa que
prestaban a las parroquias y capellanías de las ciudades donde estaban
situadas nuestras residencias. En particular, Barquisimeto estaba, prác-
ticamente, en las manos de los Padres Paúles.
Mucho más difíciles aún resultaban los viajes apostólicos de nuestros
compañeros y cohermanos del Seminario San José de Calabozo. Las dis-
tancias inmensas hacían de los llanos guariqueños "un campo difícil y
agotador que nada tenía que envidiar a los llamados países de la misión".
En camiones, a lomo de bestia, o en pequeñas y peligrosas embarcaciones
es como los Padres de aquella comunidad recorrieron los 130.000 kilóme-
tros cuadrados que, entonces, medía la diócesis de Calabozo. Caer enfer-
mo en tales circunstancias y tener que regresar al Seminario tiritando de
fiebre, como le sucedió al P. Benito Santás, era cosa frecuente en aquellos
tiempos. No sin razón, Monseñor Arturo Celestino Alvarez, obispo de la
diócesis, llamaba a los Padres Paúles: "Apóstoles abnegados e infatiga-
bles misioneros de la viña del Señor". ~
Algo semejante ocurría en la parroquia oriental de Aragua de Barce-
lona, atendida, al principio, por los Padres de Ciudad Bolívar. El dos de
junio de mil novecientos treinta y siete, el P. Ramón Gaude aceptaba la
fundación. En una carta al P. Adolfo Tobar -Visitador de España- adti-
ce una razón que parece arrancada de una página del propio San Vicente:
"En las ciudades hay muchos sacerdotes para atender a la gente; en
los campos, pocos o ninguno". Tampoco era fácil el ministerio sacer-
dotal en Aragua de Barcelona, "vastísima extensión, como una diócesis
de España", en frase del P. Gaude. Aragua, decía también él, "necesita
hombres de hierro para ir a caballo horas y horas y atender a todos
aquellos campos". Y "hombres de hierro" fueron enviados a la misión
de Aragua de Barcelona, en el estado Anzoátegui. Las gentes recuerdan
con cariño los nombres de aquellos misioneros: Justo García, Juan Mal-
donado, Félix Moral, Roque García, Antonio Casado, Bernardino del
Hoyo y Desiderio Pérez ...
No se puede hacer la historia de nuestras "casas-misión" sin nombrar,
al menos, el Santuario Nacional de Guanare, dedicado a la Virgen de
Coromoto, Patrona de Venezuela. Allá estuvieron nuestros Padres desde
1933 - 1946. Además de atender al Santuario Nacional, se encargaron de
varias parroquias que abarcaban más de la mitad del estado Portuguesa.
Impulsados por su celo apostólico misionaron poblaciones del estado
Barinas, que entonces pertenecía a la diócesis de Mérida. Abundan las
cartas de Monseñor Acacio Chacón -Arzobispo de Mérida- pidiendo
ayuda a los Padres Paúles para que le atendieran los pueblos de Libertad
y Sabaneta, como efectivamente 10 hicieron. A nosotros estuvieron enco-
mendadas no solamente las, parroquias de Guanare, Ospino y Guanarito,
sino también las de Biscucuv, Acarigua y Libertad de Barinas. En sus
andanzas nuestros misioneros llegaron hasta Araure, Turén y múltiples
caseríos de las montañas del estado Lara. La obra espiritual y material
realizada en Guanare puede calificarse de "heroica". Cuando, en 1951,
134
se dejaba el Santuario Nacional de Guanare el Sr. Obispo elogiaba nues-
tra labor apostólica con estas palabras: "Hasta la llegada de los Padres
Paúles, en Guanare todo estaba por hacer". No es, pues, extraño que
durante mucho tiempo se hablase de "la misión de Guanare" y que el
Nuncio Apostólico desease fundar un Vicariato apostólico en esa región.
Capítulo aparte merece, sin duda, la "casa-misión" de Churuguara,
región montañosa del estado Falcón, en la parte norte-occidental del
país. Cuando, en diciembre de 1933, los Padres Paúles se hicieron cargo
de la Parroquia "San Juan Bautista", Churuguara era un pueblo de,
apenas, dos mil habitantes. Pero, diseminadas entre abruptas montañas,
en una extensión de miles de kilómetros cuadrados, había unas cincuen-
ta mil personas"en el más completo abandono espiritual", según juicio
del Sr. Obispo, Monseñor Guillermo Castillo, quien, más tarde, fuera
Arzobispo de Caracas.
Churuguara era una región eminentemente agrícola y, en aquellos
días, solamente se podía transitar a pie o en bestia. Y, así, a pie y a lomo
de bestia, es como nuestros Padres recorrieron palmo a palmo aquella
inmensa parroquia, "sin que les arredrasen ni las lluvias constantes ni
el estado resbaladizo de aquellos caminos". Churuguara se convertía en
"misión permanente" durante todos los días del año: Predicar, adminis-
trar Sacramentos, visitar enfermos, construir capillas ... Más de treinta
se construyeron, y en los sitios más distantes.
Hasta 1948 se prolongó la existencia de esta "casa-misión". Siete Pa-
dres y tres Hermanos podían escribir, en Churuguara, las páginas más
bellas de nuestra historia misionera. Sin embargo el mejor elogio de
los Hijos de San Vicente lo ha hecho, sin duda, Monseñor Francisco
Iturriza, salesiano, quien al tomar posesión de la diócesis de Coro, el
año 1940, en una carta al P. Ramón Gaude le dice: "Que continúen los
Padres Paúles en Churuguara para que mis ovejas de la montaña no
se queden sin pastares" .
Esta breve reseña de las "casas misión" quedaría incompleta si no
incluyera, como un broche de oro, la misión del Caura. No es porque
haya sido esta la zona más difícil o de mayor duración -cinco años
apenas-; ni siquiera porque en ella hayan trabajado en mayor número
los miembros de la Provincia; tampoco porque se hayan logrado mayo-
res frutos espirituales. Hay otros motivos: De todas las actividades apos-
tólicas de los Paúles en Venezuela solamente la del Caura ha llegado
hasta nosotros con el nombre de "misión".
El Caura es una inmensa región del estado Bolívar, al sudeste de
Venezuela, entre los territorios del Orinoco y el Cuchivero. Decir el
Caura es pensar en "tierras de más lejos que más nunca"; en selvas
pobladas de aventuras; en caminos de bestias y en vida errante y soli-
taria. Es, sobre todo, vivir en un mosaico de tribus indígenas: Piaroas,
wahibos, guaicas y maquiritares. Para la comunidad, nombrar el Caura
es recordar los nombres de los Padres Perpetuo Fernández y Pedro Cá-
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mara, los dos mIsIOneros del Caura. Al P. Perpetuo Fernández le cabe
el honor de haber sido el primer paúl que visitó las tierras de los guai-
cas y yanomani. Pero es al P. Pedro Cámara a quien el Caura le debe la
aureola de "tierra de misión".
Hasta aquí me he referido, casi exclusivamente, a las salidas apostó-
licas desde las comunidades de parroquias, seminarios y colegios y espe-
cialmente durante las celebraciones de Navidad, Semana Santa y fiestas
patronales. Las he calificado de "andanzas misioneras", porque eso es
lo que se hacía: Misionar por pueblos y aldeas. Nuestras casas de enton-
ces -y algunas también de las actuales- merecen, con toda razón, el
nombre de "casas de misión", pues, a mi entender, cumplían, al pie de
la letra, el deseo del Santo Fundador: "estar disponibles a la llamada
de los señores obispos para el servicio de la pobre gente del campo".
Eso hacían aquellos hombres: "Dejar sus casas y adentrarse por llanos
y montañas para misionar a los pueblos y aldeas más lejanos donde,
apenas, llegan otros religiosos que sólo quieren vivir en las grandes
ciudades". Así decía el P. Gaude, con cierto orgullo misionero, en una
carta que enviaba al Visitador de España y lo esgrimía como motivación
para pedir sacerdotes.
Si alguna vez nuestra Provincia ha sido misionera, lo fue en aquellos
primeros treinta años de existencia. Es verdad que, más tarde, llegaron
también a Venezuela las grandes misiones en ciudades al estilo de Es-
paña y América Latina. La Provincia ha dado misiones populares en
pequeñas aldeas y, hasta ha tenido un equipo misionero, de feliz memo·
ria pero de efímera existencia. A raíz de la celebración de las últimas
asambleas provinciales surgieron varias experiencias válidas de misión,
pero me atrevo a repetir que la Provincia, como tal, nunca fue tan mi-
sionera como en aquellos treinta primeros años de existencia. Nuestras
primeras residencias fueron auténticas "casas de misión". Todavía hoy
lo son Cariaco y Sanare. Se podría confeccionar una lista muy larga de
"abnegados misioneros" a los que la gente sencilla llamaba cariñosa-
mente con el nombre de "Padrecitos". Recorrer, paso a paso, todos los
lugares misionados sería tarea agradable pero larga. Labor meritoria
la de aquellos "celosos y valientes", muchos de los cuales ya han ido a
la "misión del cielo", como diría San Vicente. Escribir una semblanza
de cada uno de ellos sería un deber de justicia.
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¿AUN SON POSIBUS NUfSTRAS MISIONfS TRADICIONAUS -
POPULARfS fN LA VfNflUfLA Df UOY?
P. EMILIO MELCHOR V.
INTRODUCCION
Me imagino que el enunciado de este artículo pueda sorprender a más de uno;
a otros les sugerirá la idea de un autor pesimista; a varios les podrá suscitar cierta
curiosidad, por no decir, algunos cuestionamientos.
Puede ser que haya de todo esto en la mente del autor, y por eso se atreve a
decirlo en alta voz desde estas páginas.
Quiero partir de un hecho concreto: las miSIOnes dadas en cinco caseríos de
una zona rural, venezolana, muy semejante, en cuanto a ambiente campesino y
económico se refiere, a cualquiera de las misiones dadas por San Vicente de Paúl,
hace más de tres siglos y medio..
1. MARCO AMBIENTAL:
Comencemos por enmarcar nuestros trabajo.
El hecho sucedió del 30 de agosto al 6 de septiembre de nuestro año cuatri-
centenario vicenciano. Naturalmente era una ofrenda al Fundador Misionero de
los pobres campesinos. En una de nuestras Parroquias rurales: Santa Ana de Sao
nare, Barquisimeto, la diócesis que hacía 50 años abrió los brazos al primer hijo
de San Vicente que se instalaba en suelo venezolano. Era el mejor modo de agra-
decer, a esa tierra que sirvió de cuna, la hospitalidad que dio a los misioneros
vicentinos.
Se trataba, pues, de contribuir, con lo mejor que podíamos ofrendar, a la cele.
bración de las efemérides doblemente vicenciana que nos envuelve este año, a los
Padres Vicentinos de Venezuela.
1.1. QUIENES FUERON LOS MISIONEROS:
Un grupo significativo:
-Dos padres: Manuel G. Villabrille y Emilio Melchor, en los que estaban repre-
sentados la veteranía y el sacerdocio de la Provincia;
-Nuestros estudiantes y aspirantes a formar parte de nuestra vida misionera:
los 4 teólogos, 4 filósofos y 3 de los bachilleres mayores, promesa y esperanza
del resurgir misionero y criollo de nuestra Provincia.
-y con nosotros, un grupito de seglares comprometidos, legionarios todos ellos,
con los que complementábamos el sentido eclesial que quisimos dar a nuestro
equipo misionero.
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No hay duda de que el lector habrá notado en el equipo la ausencia de nuestras
Hijas de la Caridad. Fue una lástima, no un descuido. En ese tiempo estaban ha-
ciendo sus ejercicios espirituales anuales y no pudieron incorporarse a esta acción
misionera. ¿Hubiera sido aquí el caso de dejar a Dios por Dios? Era, sin duda,
una posibilidad, pero no la única ...
1.2 EL ESCENARIO DE LOS ACONTECIMIENTOS:
Cinco caseríos, veredas o campos, jamás misionados. Todos ellos: gente campe_
sina, pobre y hasta indigente. Por lo tanto, lugar para que los mismos misioneros
fueran también evangelizados.
La selección de los lugares se hizo motivada por ciertos criterios:
-que jamás hubieran sido misionados;
-que fuera posible, y relativamente fácil, el proseguir la obra realizada por la
acción misional a través, sobre todo, de los legionarios, brazo derecho de los
sacerdotes en su obra pastoral en estos campos;
-que nos fuera posible el ir y volver, dado que este aspecto iba a dar al equipo
una riqueza superior a la mera permanencia nocturna en los lugares; ya que
en algunos de ellos, a partir de cierta hora, era imposible todo trabajo por
falta de luz eléctrica.
Con tales criterios seleccionamos a Periquito, El Algodonal, La Cañada, Versalles
y Tintinal. El número de habitantes, situaciones geográfica, medios de comunica-
ción, subsistencia, etc., variaban entre sí con ciertas características muy peculiares
dentro de cada caserío.
1.3 EL TIEMPO DE LA MISION:
La misión propiamente dicha, se realizó durante una semana: de domingo a do_
mingo. Primera semana de septiembre. En pleno tiempo vacacional. Estupendo,
tanto para los integrantes del equipo, ya que misionando consideraron el mejor
modo de emplear sus vacaciones; como propicio, sobre todo para los misionados,
ya que las labores del campo no estaban en la efervescencia ni de la cosecha, ni
de la siembra.
La misión contó con la preparaClOn y estudio, por parte de todo el equipo mi·
sionero, en la semana inmediata anterior; y tuvo su período de revisión y evalua_
ción, durante los tres días siguientes a su conclusión, con un trabajo no menos
intenso al efectuado en la misma semana de la misión.
2. MAS ALLA DE LA ANECDOTA y DE LA DESCRIPCION:
Pero no es este relato, somero y descriptivo, el que nos motiva para escribir
este artículo. Nos sonaría a traicionar un poco el Evangelio en aquello de: "que
no sepa tu mano izquierda ... ", si simplemente pretendiéramos dar a conocer a
los lectores de CLAPVI lo que se hizo en Venezuela. (Aunque también el Evangelio
nos enseña: "Que vean nuestras buenas obras para que alaben al Padre Celestial",
que no sería poco). Queremos ir un poco más allá. Personalmente me hizo pensar
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mucho esta mlSlOn. El Padre Visitador me encargó, en cierto modo, tal cometido,
y me hizo bien en todos los sentidos. Me oxigenó espiritual y corporalmente.
2.1. SENTIDO Y OBJETIVOS:
Desde un principio fue lo que más me preocupó y era lo que deseaba tener más
claro. De ello dependería lo demás. Además, me enfrenté con un reto personal,
surgido de la experiencia de otras misiones anteriores: "¿Vale la pena? .. ¿es po-
sible aún? .. ¿cómo deberían ser? .. ¿podíamos encontrar alguna veta para ...
misionar en Venezuela?"
Todas esas ideas, hechos, interrogantes, cuestionamientos, manojo de sugeren-
cias, rodeados de temores sentidos con inquietud y deseo de mejoramiento, etc.,
se me hicieron muy presentes y quería darles una respuesta.
Por otra parte, como ya expresé, se trataba de sentir y vivir, muy limpia y neta_
mente, algo de lo esencialmente vicenciano con ocasión de estas dos fechas tan
providenciales: 400 años del nacimiento de San Vicente, y 50 años del nacimiento
de la Provincia. Pero no era lo que más urgía y pesaba, aunque era de lo que más
me enfervorizaba.
También existía algo muy delicado: un gran bloque del Equipo mlslOnero estaba
compuesto por nuestros estudiantes, deseosos de encontrar en el compromiso mi-
sionero de la Congregación la realización de su vocación vicenciana. ¿Cómo no sólo
no preparar las cosas para que ese entusiasmo y esa esperanza fueran semilla es_
cogida, sino también cómo hacer para que, desde ya, esta experiencia fuera una
fuerza clave en su formación, y con ella enriquecer su vocación misionera, y ade-
más enriquecer la Provincia entera en esta línea evangelizadora?
Era, como ven, un aspecto circunstancial, si se quiere, a la misión en sí, pero
muy necesario y clave para el enfoque de la misma en estos momentos concretos.
Así mismo, había otra motivación, que desde hace tiempo viene rozando mi con_
ciencia sacerdotal y misionera. Tal como es el aquí y ahora de Venezuela: ¿qué
posibilidad de éxito espiritual tienen nuestras misiones populares - tradicionales?
Dada la experiencia de las misiones que hemos dado, ¿qué es lo que se hace?
(Estoy pensando muy en concreto: "el día que menos trabajo he tenido en las
misiones populares que he dado, ha sido el día de las confesiones; el índice de
perseverancia o de continuidad de la misión dura menos que el esplendor de los
fuegos artificiales; por poner dos puntos de seria reflexión. Claro que no se trata
de contentarse con decir que "un alma es digna diócesis para un oblispo" y argu-
mentos parecidos: ¿verdad, estimado lector?).
Estamos enfocando una realidad, donde el elemetno de arriba -la gracia, Dios-
actúa según el modo ordinario que ha establecido su Providencia: el de la natura_
leza y el de la mediación humana, como condición "sine qua non" o necesaria
-salvo el caso de milagros y de gracias "especiales", que es excepcional- para
que se dé la salvación y se efectúe la relación de El con nosotros y de nosotros
con El.
Según esto:
-¿Cuál sería el sentido, enfoque, objetivo, método, temas, pedagogía, dinámi-
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ca ... que deberán tener nuestras misiones populares para que los que las reciben
se beneficien, y los que las damos sintamos la satisfacción y la realización del
obrero que trabaja por el Reino?
-¿No podríamos entrever aquí, al menos en parte, la razón de la poca dedica.
ción a las misiones populares existente en nuestra Provincia?
Este enfoque y cuestionamiento era el que más nos hizo sentir el deseo de tomar
muy en serio esta misión. No teníamos la presunción de encontrar la piedra filo-
sofal, ni la receta mágica. Era simplemente la posibilidad de seguir investigando
en la misma realidad y, sobre todo, poder aportar lo que en ese momento se nos
pedía y la experiencia nos garantizaba.
2.2. LA PREPARACION: DE LA MISION y DEL EQUIPO.
Personalmente, adrede, por pedagogía y por conciencia eclesial, no quise deter.
minar nada en absoluto referente a la misión. Solo estaba clara una cosa: que
todos éramos misioneros y que todos íbamos a dar la misión; por lo tanto, todos
teníamos que prepararla desde el principio. Yo llevaba mis ideas y mi experiencia,
pero no había programas preconcebidos ni determinados.
Durante toda la semana nos avocamos a ello:
2.2.1. FORMANDO UN SENTIDO CLARO DE LO QUE IBAMOS A HACER:
Lo primero que hicimos fue concientizarnos de nuestro papel y de su sentido:
Se trataba de una acción netamente apostólica, que debía conllevar una mística
misionera - evangelizadora al estilo de Vicente de Paúl, en este rincón concreto de
nuestra Venezuela de hoy.
Por tanto:
-Debíamos reflexionar la realidad a la luz del Evangelio.
-Nuestra acción debería ser portadora de liberación o, dicho más llanamente,
debía conducir a algún cambio.
-Nuestra preocupación, durante los días de la misión, debería ser el de simple-
mente CONVIVIR Y COMPARTIR con ellos.
Es decir íbamos a participar en su vida, en sus costumbres, en su problemá-
tica, lo más y mejor que nos fuera posible, dadas las características y circunstan-
cias concretas que teníamos.
-Deseábamos ser fermento promocional de la Comunidad.
y esto:
-personalizando a través de contactos directos, frecuentes, sencillos; lo más
frecuentes y personales posibles
-socializando a través de las reuniones
-liberando o promoviendo hacia el cambio de todo tipo posible.
140
Ese era nuestro sentido misionero; y así íbamos a entender lo que para nosotros
iba a ser evangelizar en esos 7 días y en esos 5 lugares.
No era nuestro objetivo el de catequizar en el sentido tradicional; y ni siquiera.
y mucho menos, el de sacramentalizar del modo acostumbrado: no era posible
en 7 días. Lo cual no quiere decir que no lleváramos un mensaje expreso y claro
de la Palabra de Dios.
2.2.2. NUESTRAS PRIMERAS CONSIDERACIONES:
Y, conscientes de ello, nos dimos nuestros avisos y tomamos nuestras precau.
ciones:
-Saber que nuestra estancia no suponía vuelta o repetición inmediata, o próxi-
ma al lugar misionado.
-No crearles ninguna clase de expectativa a este respecto, y de que no podrían
contar con otras nuevas fuerzas exteriores, diferentes a las que hasta el pre.
sente habían contado.
-Orientarles hacia la conciencia de los propios recursos y posibilidades.
-En nuestros contactos y diálogos:
sentir lo que digamos,
prepararnos para saber cómo decirlo,
considerar a quién se lo estamos diciendo.
2.2.3. NUESTRO HORARIO DE TRABAJO EN LA ETAPA PREPARATORIA:
Quisimos sentir la fuerza de nuestra vida comunitaria. Por eso, entre otras co-
sas -sabiendo que había algunas más importantes, sin duda-, quisimos contar
con un horario:
6:30 a.m. Levantarnos.
7:00 a.m. Oración comunitaria
7:30 a.m. Desayuno
7:50 a.m. Planificación del trabajo del día: (qué hacer, quiénes)
8:45 p.m. Trabajo de campo: (visitas, recolección de datos, necesidades ... )
12:30 p.m. Comida, recreo, descanso
2:00 p.m. Trabajo de campo
7:00 p.m. Cena, recreo.
9:00 p.m. Revisión del día, puesta en común, conclusiones, y oración.
2.2.4. COMISIONES:
Desde un principio, pensamos en las diferentes comisiones que podríamos for-
mar para ir preparando nuestro trabajo.
Después de una lluvia de ideas, nos limitamos a las siguientes:
1. Comisión de Temas para exponer en la misión, y preparación de los mismos.
2. Comisión de Cantos.
3. Comisión de Juegos y Dinámicas.
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4. Comisión de Liturgia y Actos especiales.
S. Comisión de Relaciones Humanas: cómo preparar las visitas ... dónde que-
darnos, conler, etc.
2.2.S. PUNTOS CLAVES Y ACCIONES A DESARROLLAR:
Aún antes de salir al trabajo de campo, encerrados en nuestro cenáculo, estu-
diamos en qué puntos y acciones íbamos a fundamentar nuestra misión. Estas
fueron las conclusiones:
2.2.5.1. LAS VISITAS a los hogares y sus personas:
Iba a ser casi lo más característico e insistente de nuestra mlSlOn. Nos propu_
simos visitar dos veces cada hogar. Estas serían nuestras tareas:
-En la primera visita, iríamos de 2 en 2, no por temor, sino por un sentido
evangélico y práctico: uno de los selgares que ya conocía el terreno, y uno de
nosotros, los "extraños", a la zona.
En esta primera visita, después de un saludo y presentación llenos de amabilidad
y sencillez evangélica y vicenciana, debíamos encaminar nuestra conversación para
recabar información en orden a hacer una ficha que deberíamos dejar al Párroco
o a la persona responsable de la Comunidad por parte de la Parroquia (ver anexo).
También se hablaría sobre otros aspectos de su vida personal y comunitaria:
trabajo, cosechas, animales, tierras ...
Se les invitaría a los actos de la misión, indagando algo de sus deseos en este
sentido.
La despedida sería dejándoles la Medalla Milagrosa, misionera inseparable duo
rante los días de la Misión.
Esta primera visita era para romper el hielo, crear ambiente humano - personal
y tener conocimiento de la realidad de primera mano. A esta labor nos dedicamos
todos durante los tres primeros días.
Pero era necesaria una segunda visita. En ella se profundizaría sobre los datos
recogidos. Eso lo hicimos en los tres siguientes días, sobre todo en los hogares de
cuantos en la primera visita habíamos contactado mayor urgencia, necesidad o
conveniencia:
-Donde hubiera enfermos: el Padre se haría presente;
-A los no casados: hablarles sobre su situación concreta;
-Con los niños no bautizados: ver cómo se podría formar, con sus padres, una
catequesis prebautismal familiar;
-Para los jóvenes sin Primera Comunión: ver qué posibilidad habría de formar
equipos de preparación y formación cristiana;
-A cuantos pudieran confesarse: invitarlos, prepararlos para la Confesión y con·
fesarlos;
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-La devoción a la Virgen Milagrosa: cómo organizar a través de los Legionarios,
la Legión en el caserío, como medio de compromiso y formación de la Comu-
nidad, y dejar organizada la visita domiciliaria.
-Las problemáticas especiales, ya estudiadas de antemano, cómo enfocarlas, si
había luz orientadora y qué aporte personal podríamos ofrecer.
-Como tarea casi común: el concientizarles sobre el sentido de la limpieza y
aseo corporal y doméstico.
-Para las muchachas desde 15 años cumplidos: la orientación hacia la casa.
colegio que las Hermanas Viecntinas tienen en Sanare para formarlas, si van
a vivir en el ambiente del campo.
De esta manera conviviríamos, fermentaríamos y pondríamos la semilla evangé-
lica en el corazón familiar de esos pobres hogares de nuestros campesinos.
22.5.2. LAS CATEQUESIS:
Aun cuando no serían un objetivo principal de nuestra misión -¿qué podríamo';
enseñar en 7 días?-, no podíamos dejar de tenerlas. Y, eso sí: las preparamos a
conciencia. Para ello, escogimos la siguiente estructura:
1: Cantos: como medio de aprender y de hacerlo gratamente.
2. Ambientación: Comentario humano de algún detalle del día, para partir de
su realidad.
3. Presentación del tema: Los temas escogidos fueron los más elementales:
a) Quiénes somos: una familia humano_cristiana;
b) Tenemos un Padre: Es nuestro Dios;
c) Tenemos un Hermano: Es Cristo. Y nosotros somos hermanos de El y
hermanos entre nosotros;
d) Tenemos también una Madre: que es Madre de Dios y nuestra;
e) Tenemos una vida . que hay que cultivar: Sacramentos, Biblia, oración;
f) Tenemos una vida - que hay que compartir: el Amor y el Compromiso;
4. Reflexión sobre el tema: en grupitos.
5. Datos de experiencia o situaciones concretas referibles al tema.
6. Dinámica grupal o juegos (escogidos y relacionados con el tema).
7. Expresión del tema a través de gráficos, láminas o diapositivas y euestio-
namientos.
8. Iluminación bíblica.
9. Conclusión grupal: Oración. Canto. Dinámica grupal.
2.2.5.3. ACTOS ESPECIALES:
El primer día tendremos una celebración de la Palabra, con una estructura
especial.
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El cuarto día haremos la ceremonia del fuego.
El último día celebraremos la Eucaristía. (Durante la semana se van al trabajo
desde las 4 de la mañana y no tienen Eucaristía de modo sistemático durante
el año).
2.2.5.4. REUNIONES EXTRAS:
Celebraremos reuniones con quienes después de la m¡SlOn quieran trabajar con
compromiso formal, bien sea en pro de alguna acción comunitaria - social, bien sea
para formar el grupo de acción cristiana a través de la Legión (por ser éste el
grupo eclesial que mejor funciona en estos lugares y que ya estaba en contacto
con estos caseríos). Celebraremos cuantas reuniones sean necesarias con el fin de
dejar bien organizado su compromiso y darles el testimonio de nuestro propio
trabajo con ellos.
Este era nuestro esquema, y estos eran nuestros pensamientos, que fueron ma-
durándose, día a día, y por todo el grupo.
2.2.6. SELECCION DE LOS CASERIOS y PRIMEROS TRABAJOS
DE CAMPO:
Una cosa teníamos clara: queríamos dar una m¡SlOn que llegara lo más posible
a las personas, en concreto y, sobre todo, en su mismo hogar. Teníamos también
un campo a nuestra disposición: el inmenso territorio de las Parroquias que los
Padres Paúles pastorean el pueblo de Sanare. Pero ¿dónde debíamos aterrizar?
Empezamos a recoger información, opiniones y sugerencias entre los que mejor
conocían el campo y el ambiente, y los estudiamos con sus pros y sus contras.
Nos concretizamos en unos criterios muy claros de selección, ya indicados al
principio del artículo.
Seleccionados los cinco caseríos, se realizaron los primeros trabajos de campo,
sobre el siguiente esquema de estudio:
-Mapa geográfico y localización;
-Vialidad;
-Número de casas y su localización;
-Posibles lugares de reuniones;
-Personas influyentes en diversos aspectos;
-Posibilidades de alimentación para el equipo misionero;
-Otros aspectos de interés.
2.2.7. ESTUDIO DE LA RELIGIOSIDAD POPULAR CAMPESINA:
El equipo entero, cada noche, en la reunion de las nueve, nos dedicamos a estu-
diar este punto tan delicado e interesante para nuestra misión. No olvidemos que
el grupo misionero está compuesto, en su mayoría, por personas en período de
formación. Con ello lográbamos dos objetivos muy importantes: formar a nuestros
estudiantes científica y prácticamente, y preparar la misión.
2.2.8. ASI QUEDO NUESTRO ESQUEMA DE TRABAJO MISIONERO:
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2.2.8.1. Visitas a los hogares:
Primera visita en los tres primeros (lías. A eso nos dedicaremos todos los que
compondremos cada equipo misionero.
Segunda visita: en los tres últimos días: La harán quienes no den las catequesis
a los niños.
Es el punto clave dc la misión.
2.2.8.2. Catequesis:
-A los niños y jóvenes que quieran y puedan asistir: por la mañana y por la
tarde.
-A los adultos, jóvenes y nmos, al atardecer de cada día, con ciertos actos es-
peciales en el primero, cuarto y último día.
2 28.3 REUNIONES ESPECIALES:
Según se vea la conveniencia y necesidad, o según se dé la ocaSIOn, sobre todo
para preparar y organizar a los que se comprometen a alguna acción compro_
metida.
229. ESTRUCTURACION DE LOS EQUIPOS MISIONEROS
Todo ya estudiado y preparado, con el croquis geográfico dibu5ado y las carac-
terísticas de habitantes, distancia, particularidades muy bien concretizadas, nos
repartimos el personal misionero en equipos, sin otras miras que el mayor bene-
ficio de los misionados. Los dos padres estaríamos a disposición de los 5 caseríos
para el trabajo estrictamente sacerdotal, si bien nos adscribimos, en principio, a
dos campos concretos: un teólogo, un filósofo, un bachiller (todos ellos seminaris_
tas vicentinos), y dos legionarios por caserío, completábamos el equipo misionero
de cada lugar.
2.2.10. Y SOBRE TODO. NOS PREPARAMOS CON EL PODER DE
LA ORACION.
El jueves anterior al comienzo de la mIsIOn, en la Parroquia de Santa Ana, a la
que pertenecen los 5 caseríos que iban a ser misionados, se invitó a todo el pueblo
para una vigilia de oración por las misiones y las vocaciones. Fue algo verdadera-
mente emocionante y digno de haberse vivido. Durante casi tres horas se oró con
verdadero sentido de lo que se estaba haciendo. Después de esa noche, a ninguno
de los misioneros nos quedó la menor duda de que las Misiones estaban en las
manos del Señor.
3. UNA SEMANA DE MISION:
y conforme lo pensamos, así lo realizamos. No hubo ninguna variante. El tra-
bajo fue pleno y satisfactorio. Con el alba amanecíamos y en tres vehículos nos
llegábamos a los lugares de trabajo misionero. Por el camino los cantos, los temas,
los comentarios preparaban la actividad del día. Como uno más de la familia
compartíamos la arepa y la papa del hogar que nos recibía. A la hora en que las
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tinieblas nos impedían toda posibilidad de trabajo (donde no había luz); o donde
la había, la hora en que el cuerpo cansado del trabajo campesino del día exigía
la necesidad del descanso reparador -sabiendo que a las 4 de la mañana tenían
que levantarse-, nos volvíamos a casa con la alegría de haber compartido el día
entre la sencillez y la generosidad de aquellas gentes campesinas, que en número
bastante abundante acudían a los actos de la misión.
IV. NUESTRA POST _MISION: TRES DIAS DE ORGANIZACION
DE DATOS Y DE EVALUACION
Clausurada la mlSlon, el domingo 6 de septiembre en cada uno de los caseríos,
el equipo misionero entero nos encerramos durate tres días e hicimos nuestros
informes y evaluación general. Fueron tres días de mayor trabajo. En ellos orga-
nizamos, en un ordenado informe, los datos recogidos en los días de la misión.
Era el mejor modo de no dejar estéril tanta labor y tanto esfuerzo. Creemos que
la misión no debe atender solamente a la parte sacramental. Debe ser una ayuda
más completa para el Párroco, siempre que se pueda. Debe facilitarle su labor
pastoral. Eso pretendimos, yeso le ofrecimos como regalo misionero. ¿No era eso
lo que quería también San Vicente con sus misiones: ayudar a los Párrocos en su
labor pastoral?
Por el trabajo realizado quedamos muy satisfechos.
4.1. CONFECCION DE UN INFORME PARA EL PARROCO.
Con este sentido de ayuda a la pastoral del Párroco, y con el deseo de que no
se perdiera un esfuerzo que tantos sudores nos había costado, le dejamos al Pá-
rroco para que pueda seguir con los Legionarios el trabajo hecho en la misión
-pues para eso escogimos de antemano dichos lugares- un informe que contiene
los siguientes aspectos:
1? UN INFORME GRAFICO, es decir, un croquis o mapa geográfico donde están
señalados todos los lugares de interés común y cada casa en particular, indicada
con el número correspondiente a la ficha de cada familia.
2~' UN INFORME CUANTITATIVO: donde tiene, reducido a cifras, todos los as-
pectos importantes de cada caserío.
y UN INFORME CUALITATIVO _DESCRIPTIVO: donde puede encontrar datos
objetivos, subjetivos, valorizaciones y apreciaciones según los diferentes tópicos
del esquema prefabricado al respecto, para dar un conocimiento suficiente y nece-
sario a tener en cuenta en su acción pastoral.
4' UN ARCHIVO DE FICHAS: de cada una de las familias que componen el
lugar.
Todo esto no es nada nuevo en sí, pero pensamos que fue una novedad en nues.
tro estilo de dar misiones, sobre todo en estas circunstancias. Y no hay duda, si
el Párroco lo quiere aprovechar, le servirá de gran ayuda y servicio. Por eso pone-
mos el modelo a continuación, por si puede servir de utilidad (Anexo).
4.2. CONCLUSIONES DE LA EVALUACION.
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De todo lo realizado antes, en y después de la misión, y dc nosotros mismos,
hicimos nuestra evaluación. Así fue nuestra apreciación:
4.2. l? La preparación:
El tiempo de preparación, con el estudio concreto que se hizo, y el ambiente de
oración que se tuvo, constituyó uno de los secretos del éxito. Al haber participado
desde un principio y en todo el equipo entero en dicha preparación, lo juzgamos
muy satisfactorio y fue secreto del incentivo para realizar el trabajo con todo em_
peño. "Nos afianzó en el deseo de nuestra vocación hacia el trabajo con los cam_
pesinos".
4.2. 2~ La Misión:
y hablan nuestros misioneros y seminaristas: "Lo que decía lo llevé a la práctica
personalmente, y me sirvió de gran apertura hacia el campesino; entré en su al-
ma". "El caserío logró su expresión total descubriendo sus potencialidades y em_
pezó a organizarse en orden a solucionar sus propios problemas". "Fue una misión
en la que se habló con la gente, más que hablar a la gente. Así, los mismos misio-
neros salimos también misionados y enriquecidos al palpar directamente los gran_
des valores de estas hermosas gentes campesinas". "Una característica muy espe-
cial fue la riqueza encontrada en las visitas hechas a los hogares: la mayoría de
las confesiones que se administraron se hacieron en sus mismas casas". Para uno
de los misioneros veteranos fue lo más novedoso, provechoso y acertado de la
Misión.
No hay duda de que la gran falla de la Misión fue la ausencia de Sacerdotes;
los dos que estábamos no teníamos el don de la bilocación, y los misionados con-
sideraban la entrada del Padre en su hogar como una de las mayores gracias re_
cibidas.
Una de las grandes riquezas fue la compenetración y complementación de los
diferentes componentes del equipo misionero: sacerdotes y seglares, hombres y
mujeres, adultos y jóvenes, conocedores del lugar y advenedizos.
La acción con la Virgen Milagrosa a través de sus medallas, sus cuadros y su
capillita fue algo muy significativo y trabajado en nuestra misión. Era un apén_
dice del año sesquicentenario de las apariciones y algo realizado muy expresa
mente por y con la Virgen. Una vez más quisimos ir nosotros, y llevar también
a la gente, a Jesús por María.
4.2. 3° La Post_Misión es también evaluada:
El hecho de concretizar en tales informes el trabajo y esfuerzo de los mIsIone-
ros para entregárselo al Párroco era ya algo novedoso y fructífero. Si a esto uni-
mos el modo como se hizo: compartido, animado, comentado, disfrutado, sudado
-por las horas densas que nos llevó-, el trabajo adquiere un valor mucho más
significativo. Fue tan importante y complementario como el que realizamos du-
rante la preparación de la Misión. Viendo así las cosas, una conclusión es lógica:
la Misión depende de su preparación y se corona con un trabajo de Post-Misión




-Fue una Misión preparada por todo el equipo misionero.
-Tuvo una preparación no sólo teórica, sino también práctica a través de tra_
bajos de campo.
-El equipo se vio enriquecido por la variedad de sus componentes y el sentido
de oración que se manifestó.
-Se misionaron lugares muy concretos y definidos y de extensión reducida.
-Estuvimos acompañados y misionando con gente que conocía muy bien el am_
biente y las personas.
-Las catequesis se realizaron con actos vivos y dinámicos, haciendo participar
a la gente de un modo espontáneo.
-Se tuvo continuo contacto personal a través de las visitas a los hogares.
-Nos servimos de la Virgen Milagrosa para hacer la Evangelización.
-El equipo misionero tuvo una continua convivencia comunitaria en la línecl
de oración, preparación del trabajo, intercambio de experiencias y de eva-
luación.
-Dejamos en cada caserío, organizadas con personas del mismo lUgar, acciones
comunitarias muy concretas.
-Se engendró en nuestros estudiantes vicentinos un sentido vocacional muy mi-
sionero.
-Partimos de las realidades del propio medio para reavivar los valores de las
otras personas.
-Nos propusimos objetivos muy simples y sencillos acordes con todas las cir-
cunstancias que encontramos.
-Fue una escuela de aprendizaje teórico_práctico, y sobre todo experimental y
vocacional, para nuestros futuros misioneros y actuales seminaristas.
5.2. ASPECTOS CUESTIONADDORES:
¿Entonces fue todo tan maravilloso? ¿Se logró la perfección? Sin duda que no
hicimos ningún milagro. Cierto que el balance fue más positivo que negativo, no
hay duda, y aunque los objetivos propuestos fueron logrados, nos preguntamos:
¿Eran válidos tales objetivos? ¿O acaso deficientes? O, siendo suficientes, ¿no te-
nían nada de ambicioso? No es eso lo que nos preocupa en esta respuesta.
Es cierto que deja mucho que desear la ausencia de algunos sacerdotes más
en el equipo; ¿por qué no los hubo? ¿Es que en la provincia no existe preocupa-
ción o, mejor dicho, dedicación especial y personal a un ministerio tan "esenciaL
mente" (!) vicenciano?
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Este interrogante tiene su peso y merece una reflexión. Dejamos a un lado lo
que pueda tocar a lo íntimo y personal. Llevamos nuestra flexión al campo de
la pastoral misionera popular: si el fin de las Misiones Populares era, al menos,
la Evangelización con término en la Sacramentalización:
-La Confesión: (¿quién se puede confesar tal y como está hoy nuestra familia
en Venezuela? Divorcios reales: uno de cada tres matrimonios, sin contar los
divorcios espirituales o formales; uniones ilegítimas; hijos ilegítimos: prome_
dio superior al 50%; paternidad irresponsable; madres solteras ... );
-La Comunión: (Si la Confesión en las situaciones referidas es imposible; y si
la primera comunión no se debe hacer sino con una consciente y prolongada
preparación, ¿quién puede comulgar?);
-El Matrimonio: (¿ Es aconsejable legalizar muchas de esas parejas cuya vida
"matrimonial" deja tanto que desear?);
-El Bautismo: (Si el traer un hijo al mundo requiere la mllllma seriedad de
una responsabilida de los padres engendradores de tal vida, ¿se podrá hacer
a un niño hijo de Dios sin la garantía de un ambiente de fe, en un hogar que
no vive con las mínimas exigencias cristianas, al menos desde el punto de
vista de la legislación eclesial?)
Si todo esto es tan real y difícil en la presente coyuntura que nos rodea, ¿cuáles
serían las alternativas?
1) O seguimos haciendo las mlSlOnes para los que puedan aprovecharse sacra-
mentalmente (cuántos y quiénes?).
2) O las dejamos por imposibles (¿qué sreía de nosotros?)
3) O las reformamos y cambiamos muy seriamente (¿cómo?, ¿para cuándo?).
Creemos que es necesario y urgente cambiarlas. Y la reforma se necesita en mu_
chas líneas y dimensiones. De esta manera dimos los primeros pasos que necesi-
tan, sin duda alguna, ser completados; sobre todo, teniendo en cuenta que esta
Misión fue escuela para nuestros futuros misioneros. No fue lo sacramental nues_
tro objetivo primordial -tampoco quedó excluido- sino lo pastoral. Tampoco fue
la masa nuestra preocupación -sin quedar excluídas las reuniones grupales- sino
el contacto de persona a persona. Ni fue el sermón el lllstrumento más usado,
sino el diálogo. Tampoco fue el templo -sólo existía uno en uno de los campos-,
sino el hogar el lugar del encuentro. Se tuvo en cuenta la necesidad material, para
llegar mejor a la necesidad espiritual.
Por otra parte, si la Provincia no tiene Misioneros dedicados expresamente a
este Ministerio concreto, ¿no podría encontrarse en esta forma de "aprovechar"
las vacaciones, una manera de vivir este ministerio de las Misiones Populares y
campesinas?
Ojalá la Provincia se haya enriquecido con nuestra experiencia -vicenciana de
corazón entero-, y pedimos a San Vicente nos haga los Misioneros que él deseó
(hace 400 años) y que Venezuela necesita (desde hace 50 años en que el P. Gaude
echó la primera semilla vicenciana).
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VI. ANEXOS
Como material de aporte, pensando que pueda ser útil quizás para alguno,
anexamos lo que nosotros usamos y a nosotros nos sirvió.
-ANEXO No:' 1: Ficha de Familia.
Esta ficha contiene los datos de cada familia. Tiene el número que correspon-
J de a la ubicación que tiene en el mapa del lugar.
-ANEXO No:' 2: Guión para la visitas.
El contenido de estos guiones deben ser eso: "guías". Cuidado con matar la
riqueza de la relación personal en las visitas. Si se usan bien, las enriquecen
y serán la fuente para las fichas familiares y los informes.
--ANEXO No. 3: Informes para entregar al Párroco.
1. Gráfico: Es muy provechoso para la ubicación de las familias.
n. Cualitativo - descriptivo: Es el más rico y noticioso. Se informa sobre los
diferentes tópicos contenidos en cada uno de los ítem.
. III. Cuantitativo: Tiene carácter de curiosidad y estadística, que puede ser
útil en alguna circunstancia.
-ANEXO No:' 4: Mapa general. Lugares misionados.
Es una visión panorámica de los lugares misionados geográficamente consi.
derada. \
-ANEXO N'" 5: Ejemplo del mapa de un caserío.
A modo de ejemplo anexamos ·el mapa de uno de los caseríos.


















































-Qué edad tienen (niños. jóvenes,
adultos).
-Cómo están casados (Iglesia, Civil,






-Si reciben la Visita Domiciliaria o Id
desearían.
-Qué desearían en esta misión.
-Qué problemática personal, familiar.
comunitaria.
-Invitarles a la Misión.
-Entrega de la Medalla Milagrosa.
SEGUNDA VISITA:
Profundizar sobre lo anterior.
-Si desearían arreglar alguna situa-
ción (matrimonial, bautizo, primera
Comunión) social-comunitaria.
-Si desearían confesarse en la MisióD
y cómo ayudarles.
-Enfermos: Confesión, Comunión, ani-
mación.
-Cómo recibirían a la capilla de La
Milagrosa, si no la reciben.
-A qué desearían comprometerse por
la Iglesia o la Comunidad.
-Qué grado de instrucción tienen.
-Tratar sobre las problemáticas ex-
puestas en la primera visita.
-Bendición de la casa.
NOTA: De este modo se podrán relle-
nar las fichas, según el modelo que







(Mapa del lugar misionado. _ Verlo
en el Anexo N~ 4 y 5. Casas enume-
radas y con la leyenda del nombre).
n. CUALITATIVO - DESCRIPTIVO:
1. Situación o ubicación.
2. Personas (descripción general).
3. Servicios.
4. Costumbres.
5. Situación ambiental (los habitan-
tes por clases, condiciones. vicios
y virtudes).
6. Situación Religiosa (Católicos, pro-
testantes, sentido religioso, devo-





10. Personas y hechos significativos.
11. Trabajo misional realizado (visitas,
catequesis, actos, sacramentos, Vir-
gen Milagrosa, contactos. determi-
naciones).






Adultos: años (18 .... ):
Jóvenes: (12 a 17);
Niños (O a 11):







-Legal: Casados por la Iglesia:

















-Casas con Visita Domiciliaria:






-Nivel cultural medio (secunda_
ria):




-Grupos de vida parroquial:















10. Personas que desean normalizar su
situación civil-religiosa
-Casarse por el civil:
-Casarse por la Iglesia:





























































DATOS PARA UNA HISTORIA
Por LAURENTINO ARCE _ C.M.
Primera etapa:
MARIANO MARTI.
Desde el año 1946, y en un intento
de evangelizar a la niñez, la diócesis de
Barquisimeto tiene abierto un pequeño
Colegio Diocesano llamado "Mariano
Martí". Funciona solamente con los
grados de primaria y, en el principio,
estuvo dirigido por un grupo de profe_
sores. A partir de 1951, es propiedad y
dirección de la diócesis.
En el transcurso del año 1952-53, el
Sr. Obispo destituyó del cargo de di-
rector del colegio al Presbítero José van
Gieken de la Cruz y solicita de la Con-
gregación un Padre para que se encar-
gue de la dirección hasta concluir el
año escolar. El P. Felipe Icazuriaga,
residente en la Parroquia San Juan, se-
rá el primer director del Colegio que,
más tarde, tomará el nombre de San
Vicente de paú!. Para esas fechas el
Mariano Martí tiene una inscripción de
123 alumnos distribuídos en los seis
grados de educación primaria.
Al año siguiente .1953_54- el Sr. Obis-
po, Mons. Críspulo Benítez Fontúrvel,
logra que la Congregación de la Misión
se haga cargo del Colegio Diocesano
Mariano Martí. El P. Felipe Icazuriaga
sigue siendo el director y le acompa-
ñan los PP. Donato Porras y Salvador
González, miembros todos de la comu-
nidad de la Parroquia San Juan.
El P. Felipe siente pronto la necesi-
dad que la pequeña obra comience su
desarrollo, y el 16 de Julio de 1953, ter-
minando el año escolar, pide a la ofi-
cina de Dirección de Educación Secun_
daria el formulario para Solicitud de
Inscripción para alumnos de educación
media "que funcionará anexa a este
plantel que me honro dirigir". La pala.
bra "anexa", que utiliza el Director, pa.
rece indicar no un edificio nuevo anexo
al ya existente, sino que, en el mismo
local y anexa a la primaria, va a fun_
cionar también la educación secunda-
ria.
El 11 de Noviembre de 1953 se comu-
nica al Ministerio de Fomento, donde
funciona la Dirección General de Esta-
dísticas, que "a partir del presente año
escolar _1953_54_ existe, en este plantel,
el primer año de educación secunda.
ria". Los primeros alumnos de bachille-
rato forman un pequeño grupo de 23.
Segunda etapa:
ANTONIO JOSE DE SUCRE
La sede del Mariano Martí resulta
insuficiente y se comienza a gestionar
la compra de un espacio donde cons-
truir un local más adecuado a las exi-
gencias educativas. Estas aspiraciones
se van materializando con la adquisi-
ción de un terreno en las inmediacio_
nes del Parque Ayacucho, no lejos del
Mariano Martí. La venta se efectúa por
medio de un pago en dos cuotas; su
costo total sumó al rededor de los
200.000,00 bolívares. Para poder efec_
tuar la negociación y comenzar la cons.
trucción fue preciso hipotecar la pro·
piedad de la Casa Central.
El 18 de Agosto de 1954, el director,
P. Felipe Icazuriaga, escribe a la ofi-
cina del Ministerio de Educación:
"Cúmpleme participarle que, habiendo
finalizado el año escolar 1953-54, y es.
tanda funcionando el Colegio Mariano
Martí en un local alquilado, se ha re.
sueIto trasladar dicho instituto para
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otro local acondicionado al efecto, el
cual será propio y se denominará An_
tonio José de Sucre, desde. el próximo
año escolar."
Las razones para el cambio de nom_
bre las encontradas expuestas en el ac-
ta de una reunión de la Sociedad de
Padres y Maestros: "Habló el Director
- y dijo _ que se había cambiado el
nombre por complacer una insinuación
hecha por Mons. Alvarado. Ya que se
iba a dar una organización general al
colegio, era preciso empezar por el
nombre. También fue consultado Mons.
Críspulo Benítez Fontúrvel, y se pre-
firió el nombre del Gran Mariscal por
estar el colegio frente al Parque que
lleva su nombre."
Del libro de actas reseñas también
el ofrecimiento del director "para, en
un futuro próximo, celebrar Misas en
el Colegio los días feriados y domin_
gos".
Con el nuevo edificio, el Colegio An-
tonio José de Sucre abre segundo año
de bachillerato. Cuenta ahora con 190
alumnos de elemental y con 73 de me_
dia. Sigue de director el P. Felipe Ica-
zuriaga y le ayudan los PP. Donato Po-
rras y Salvador González con el Hno..
Antonio Méndez. La primera Junta Di-
rectiva de la Sociedad de Padres y
Maestros aparece integrada así:
Presidente




Sra. Ana T. de Azparren.
Tesorera:
Sra. Carmen A. de Alvarez
Vocales:
Sra. Rogelia de Silva
Dra. Elímenas Añez
Sra. Clara de Flores
Sra. Josefina de Gicovate
Al concluir el año escolar 1954_55 los
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tres Padres que trabajan en el colegio
son destinados a otras comunidades;
en su lugar, aparecen los PP. Carlos
Ruiz, que comienza el curso como di-
rector, Edesio Paisán, que termina el
curso como director, Francisco Lara y
Ceferino Corral. El P. Carlos Ruiz adu_
ce motivos de salud y es trasladado de
Barquisimeto.
Al niciarce el curso 1956-57, se en-
carga de la dirección del colegio el P.
José María López. Bajo su dirección,
comienza un vigoroso y ascendente im_
pulso de crecimiento. Para 1962 hay
una inscripción de 513 alumnos en pri-
maria, con doble sección en todos los
cursos, y de 189 en secundaria.
El primero de noviembre de 1956, la
comunidad que dirige el colegio se in-
dependiza de la comunidad de la Pa_
rroquia San Juan. El P. José María Ló·
pez es el primer superior de esa comu_
nidad que está integrada por los PP
Ceferino Corral, Francisco Lara, Dioni-
sia Izquierdo y Hno. Antonio Méndez.
En este tiempo, el colegio recibía aL
Ilunos alumnos internos. El P. José
María López lo suprimio al comenzar
su periodo de director, y ya no vuelve
a aparecer.
Mientras el colegio está frente al
Parque Ayacucho, los Padres que allí
trabajan, además de dedicarse a la pas-
toral con alumnos y representantes, a-
tienden sistemáticamente a:
La iglesia San Vicente de Paúl, si-
tuada en un barrio, filial de la Mi-
lagrosa -San Juan_, pero encomen-
dada a la comunidad del colegio.
El Colegio María Auxiliadora, del
que son capellanes.
El colegio de las Hermanas de
Santa Ana -Hoy Presentación_ del
que son. igualmente, capellanes.
Ayudan a nuestros cohermanos de
la parroquia La Milagrosa -San
Juan _.
En épocas diferentes, atendieron al
pueblo de Río Claro, del que fue-
ron párrocos. Los PP. José María
López y Saturnino Argote realiza_
ron, en ese pueblo, trabajos misio-
nales durante la Semana Santa de
1962.
El kinder comienza a mencionarse en
octubre de 1954. Al enviar las planillas
de inscripción se dice: " ...desde kinder
hasta sexto grado". A contar de esa
fecha, y en forma creciente según las
posibilidades del local, existió. Sin em_
bargo, como no estaba inscrito en el
Ministerio de Educación no se conser-
van hstas con los nombres de los alum-
nos sino hasta más tarde.
Tercera etapa:
SAN VICENTE DE PAUL.
"El Colegio Antonio José de Sucre,
situado en el Parque Ayacucho de
Barquisimeto, desde septiembre del año
1964 funciona en la Avenida Lara con
el nombre de: COLEGIO SAN VICEN_
TE DE PAUL". En estos términos, se
dirige el P. Manuel Ruiz al secretario
del Consejo Técnico de Educación el
día 10 de marzo de 1965. Con este hecho
se da cumplimiento a una vieja aspira-
ción de la Provincia de Venezuela: Am_
parar todos nuestros colegios con el
nombre y patrocinio de San Vicente de
Paúl. Por la resolución N~ 361 -10 de
enero_ se le concedió, por primera vez,
inscripcion inicial al colegio con el
nombre de San Vicente de Paúl.
Las causas que motivaron el trasla-
do fueron múltiples y complejas.
Estamos en momentos en que las
congregaciones religiosas de Vene-
zuela se están dedicando masiva-
mente a la enseñanza. La Provincia,
quizá contagiada por este entusias-
mo, necesita ampliar sus instala.
ciones.
La Provincia se está rejuveneciendo
en su personal y creciendo acelera-
damente hasta el punto de que en_
tre 1960 y 1964 le llegan de fuera cer-
ca de 30 Padres recien ordenados.
El colegio está en plena etapa de
crecimiento y las instalaciones exis-
tentes no f)frecen posbilidades de
ampliación.
Los señores obispos sienten la ne-
cesidad de encargar sus seminarios,
encomendados hasta ahora a la
Congregación, a la dirección de su
propio clero. Los miembros de la
comunidad que se dedican al tra_
bajo de la educación en los semina-
rios prefieren seguir trabajando en
la enseñanza.
Actualmente, el Colegio está ubicado
en una de las partes más pobladas de
la ciudad; en un ambiente de clase me_
dia y clase media-alta, pero en el mo_
mento en que se hizo el traslado, la de-
cisión pareció una mezcla de visión
urbanística y aventura: y quedaba muv
alejado de los centros de población. L;
decisión de compra pudo estar influÍ-
da por la circunstancia de que los te-
rrenos, en esa zona, eran muy baratos
La Congregación adquirió seis hectá_
reas que forman las instalaciones ac-
tuales. La única condición que estipuló
el vendedor es que no se adquieran
más de cien metros en la avenida La_
ra. no puso límites en las demás di-
recciones; las limitaciones estuvieron
impuestas por la economía de la Pro-
vincia.
En un prinCIpIO, esos terrenos sir-
vieron para que los alumnos del Su_
cre practicaran deporte, pues la sede
del Parque Ayacucho no permitía esos
lujos. Más tarde comenzó a edificarsc'
y, en el año escolar 1964-65 el traslad~
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se hace en la totalidad. El nuevo co-
legio es una edificación tropical y mo-
derna, de acuerdo con las exigencias
de la educación. Por falta de presu-
puesto, se inauguró con muchas limi-
taciones: No había vivienda para los
Padres y fue preciso habilitar algunas
clases del último piso; el kinder, que
estaba planificado no se había cons-
truído..... De todas formas se "estreno"
el colegio de los largos pabellones -
uno primaria y otro para secundaria_
de tres pisos cada uno. Las oficinas,
colocadas en el centro, dan unidad a
la edificación.
Primer año escolar en la nueva sede.
El colegio está constituído así:
Primaria: Doble sección en todos
los grados.
Secundaria: Doble seCClOn en pri-
mero y segundo años. Una sola sec_
ción en tercero, en cuarto y en
quinto. No existen cursos de "hu.
manidades.
Director: P. Luis Ircio.
Comunidad: PP. Manuel Ruiz, Pablo
Usón, Luis Escudero, Bernardino del
Hoyo, Manuel González Villabrille,
Antonio Estévez Conde, Jesús Ma-
Tía Arrondo y Jesús Velloso.
En los cuadros estadísticos enviados
al Ministerio de Educación aparecen
los siguientes datos.:
a) Económicos:
Primaria: un promedio de 40,00
bolív"lres como pensión mensual
por alumno. Sobre once mensuali-
dades.
Becados: El 16% de los alumnos.
b) Habitalidad:
Aulas: Amplias. Las siguientes me-
didas: 9 x 6 x 3 metros.
Patios: Dos hermosos patios de
recreo.
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30.000,00 metros cuadrados dedica-
dos a la práctica del deporte; tres
canchas de futbol, cuatro de bas_
ket y volleybol y una de beisbol.
Transporte: Existen cinco unida_
des autobuseras para facilidad del
del alumnado.
Otros datos significativos en esta e-
tapa de la vida del colegio son:
10. La implantación de la coeduca-
Clan: Se inició como una experiencia
tímida durante el año escolar 1965-66,
únicamente en nivel de los dos años
superiores y ante la necesidad de fami-
liarizar a los bachilleres con le difícil
ambiente que iban a encontrar en la
universidad. Para ello, se contó con la
anuencia del señor Arzobispo. Al año
siguiente se amplía a toda la educación
secundaria. La coeducación, a nivel de
primaria, comienza gradualmente a par_
tir de 1967. Para el año escolar 1970-71
el colegio es completamente mixto.
20. Implantación de estudios huma.
nísticos: Comienza en el curso 1966-67
ante la necesidad de no empujar por
carreras científicas a todos los alum-
nos. Para no abandonar el colegio, algu-
nos prefieren elegir la única oportuni-
dad que se les ofrece: Ciencias.
30. Residencia para la Comunidad:
Ya el colegio tenía varios años funcio_
nando cuando los Padres pensaron en
sí mismos y se determinaron a cons.
truir su Casa-Residencia. Se comenzó
a habitar aún sin estar completamente
concluída; la inauguración oficial se
realiza en diciembre de 1967 siendo su.
perior de la comunidad y director del
colegio el P. José María López. La pla.
nificación y ejecución se había llevado
a cabo durante el superiorato del P.
Javier Mauleón. Una residencia amplia;
con 20 habitaciones dobles, situada de-
lante del colegio en forma perpendicu-
lar "para no quitar la hermosa vista
de la construcción escolar". Desde el
consejo provincial llegó la orientación
de hacerla "amplia" a fin de que pudie_
ra servir para posibles reuniones apro_
vechando la situación geográfica de
Barquisimeto.
40. Construcción de sede para el
pre-escolar: Se llevó a cabo durante el
segundo mandato del P. José María Ló-
pez. En la planificación inicial no esta-
ba ubicada en el lugar que ocupa ac-
tualmente: En el frente del colegio.
A los Padres que dirigían el centro edu-
cativo en aquellos momentos les pare-
ció bien construir el kinder entre la
Avenida Lara y la Casa_Residencia de
la comunidad. Es una construcción muy
de acuerdo con las exigencias de un pre-
escolar; moderna, ventilada, amplia,
independiente. .. Siete aulas con ofici-
nas y demás dependencias a fin de que
pueda funcionar como núcleo separado.
Posteriormente, estas instalaciones se
vieron afectadas por la ampliación de
una calle que se ha llevado buena par-
te de los lugares destinados a recreo.
50. Construcción de la cancha cu-
bierta: Finalizando ya el período supe_
rior-director del P. Pedro Erdociain se
inauguró un salón múltiple. Las reali-
dades no respondieron a las expectati-
vas. Se había ideado como un lugar pa_
ra reuniones de grupos y para deporte,
pero, para actividades deportivas, el
techo resulta demasiado bajo. Ahora se
utiliza para concentraciones, para cla-
ses de gimnasia y para actividades cul-
turales.
60. Ampliación del colegio a su máxi-
ma capacidad: Desde el año escolar
1967_68, en forma gradual, las secciones
se elevan a tres por grado y curso. Con
esto se ponen las instalaciones al tope.
Para el curso 1971-72 hay un total de:
Pre-escolar: Completo.
Primaria: 18 aulas. A un promedio de
40 alumnos.
Secundaria: 14 aulas. A un promedio
de 40 alumnos.
La capacidad completa de las insta_
laciones escolares es de 1.440 alumnos.
En ocasiones excepcionales el alumna.
do ha sobrepasado esta meta, sin em-
bargo la tendencia es a mantenerlo en
ese nivel.
70. Asistencia al Hogar San Vicente
de Paúl: Este "Hogar" es algo singular.
Se trata de una urbanización cerrada.
con 38 casitas, más la residencia de las
Hermanas, la capilla y la enfermería.
Allí se atiende a ancianitas abandona_
das. Nació, y es obra, de las Damas de
la Caridad, pero el colegio ha estado
íntimamente ligado a ella desde sus mis-
mos inicios. No solamente ha sido cape_
llanía atendida por la comunidad del
colegio ,sino que los mismos alumnos
han tenido oportunidad de sensibilizar-
se ante los problemas de la ancianidad
y del abandono al ponerse en contacto
con las "viejitas". Cada año se organi-
zan campañas de sensibilidad y de ayu_
da a favor del Hogar San Vicente. Algu_
nas promociones de bachilleres, al des-
pedirse del colegio, han realizado su
aportación al Hogar; como "recuerdo",
han construído una "casita" o han co-
laborado monetariamente para el sos-
tenimiento general de la obra.
80. Jornadas de renovación familiar:
Mención muy especial merece esta acti-
vidad que, hoy, ha desaparecido del co-
legio, pero que 1uvosus años de esplen-
dor. Ayudaron a renovar la vida fami-
liar mediante un día de reflexinó bajo
la dirección de uno de los miembros de
la comunidad. Desconozco cuántos fue.
ron los matrimonios que participaron
en estas jornadas de renovación, por-
que no hay estadísticas. Los PP. José
María López y Pedro Erdociain saben
que fueron muchos y que les hicieron
mucho bien.
90. La banda marcial: El P. Juan
González ha sido el principal impulsor
de esta organización escolar, netamen-
te estudiantil, que ayudó tanto a resal-
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tal' las actividades del colegio. y que
enseñó la disciplina a buen número de
sus integrantes. En sus buenos tiempos
la banda tuvo hasta 120 números que
amenizaron con sus vistosos desfiles
desde actos religiosos hasta festividades
profanas.
Hasta aquí, prácticamente, lo que he
proporcionado ha sido un catálogo de
datos objetivos. Los cuadros estadísti-
cos que siguen intentan completar, de
alguna manera, mi visión de esta obra
en la cual han trabajado más de cin-
cuenta miembros de la Provincia du-
rante algún tiempo de su vida. El cole-
gio tiene ahora veintinueve años de
existencia. Pienso que los números po_
dcmos verlos desde muy diferentes ópti-
cas, y. por lo tanto, deducir conclusio_
nes muy diversas. Ahí los dejo. Cada
cual es libre para interpretarlos desde
su posición personal.
Estoy pensando en un dato que hu-
biera sido interesante en un trabajo
sobrc pastoral cducativa: Los resulta-
dos pastorales de este gran esfuerzo hu-
mano, cultural y sacerdotal. Lamenta-
blemente no dispongo de elementos su-
ficientes para adelantar alguna conclu-
sión en cste sentido. Quizá aquellos que
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han vivido más tiempo en el Colegio
hayan sido testigos íntimos de lo que
la comunidad ha aportado para la vida
religiosa y espiritual de Barquisimeto.
Pero, si en el aspecto religioso es
arriesgado deducir conclusiones váli-
das, resulta fácil llegar a conclusiones
en el aspecto académico: Nuestros
alumnos, a la hora de ingresar en insti-
tuciones de educación superior. están
en clara ventaja con relación a los estu-
diantes de las instituciones educativas
del gobierno. Dc los alumnos egresados
en la última promoción de bachilleres
del Colegio San Vicente de Barquisime_
too un 90Qü salieron ubicados en el pri-
mer listado universitario mientras que
el nivel general es que solamente cl
42% del alumnado sea aceptada en la
primera publicación de las listas para
universidades o institutos superiores.
Hasta el momento, han egresado dcl
Colegio San Vicente -Barquisimeto-
la cantidad de 1.630 alumnos. Ellos se
pasaron largos períodos de su vida en
el San Vicente. Sigue pendiente un estu-
dio estadístico para ver la continuidad,
es decir, verificar cuántos han logrado
culminar estudios superiores y cuáles
han sido las carreras de su preferencia.
PROMOCIONES DE BACHILLERES
e 1 E N e 1 A S H U M A N 1 DAD E S
Año No. P. Seco Varan. lIemb. Total No. P. Seco Varan. Hemb. Total Total
1965 la. Prom 1 17 17 17
1966 2a. Pr. 1 44 44 4'¡
, I
1967 3a. Pr. 1 36 14 50 50
19GB 4a. Pr. 1 34 12 46 1a. Pr. 1 6 28 34 80
1969 Sa. Pro 1 40 8 48 2a Pro 1 6 14 20 68
I
1970 6a. Pro 1 32 10 42 3a. Pr. 1 13 13 26 68
1971 7a. Pr. 1 37 15 52 4a. Pro 1 15 15 30 82
1972 8a. Pro 2 40 35 75 5a. Pr. 1 10 19 29 104
1973 9a. Pr. 2 39 42 81 6a. Pr. 1 3 27 30 111
1974 10a. Pro 2 42 62 104 7a. Pr. I 1 7 36 43 147
1975 lla. Pro 2 40 50 90 8a. Pr. 1 6 24 30 120
1976 12a. Pro 2 47 47 94 9a. Pro 1 8 26 34 128
1977 ~ 3a. Pro 2 48 48 96 lOa. Pro 1 5 31 36 132
1978 14a. Pro 2 52 42 94 l1a. Pro 1 3 33 36 130
1979 15a. Pro 2 42 39 81 12a. Pro 1 1 28 29 110
1950 16a. Pro 2 40 44 84 13a. Pro 1 4 23 27 111
1981 17a. Pro 2 38 54 92 14a. Pro 1 5 31 36 128
Total h68 522 1190 92 348 440 1630
Número de Alumnos
I
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NUMERO DE ALUMNOS 1000
reciente Asamblea Provincial de revisar y renovar progresivamente nues-
tras obras. No es esta la finalidad del presente artículo, pero sería inte-
resante.
¿Qué ha hecho la Provincia de Venezuela en Cariaco durante estos casi
14 años? Hacia esta zona han dirigido su mirada muchos Cohermanos.
Cariaco ha sido durante muchos años la niña de los ojos de la Provincia
21 sacerdotes han sido destinados a esta comunidad. A pesar de encon-
trarse en una zona apartada, ha sido una de las comunidades más visi-
tadas. Ha avivado, sin duda, el compromiso misionero de la Provincia.
l. Qué se ha hecho en Cariaco? Tienen la palabra los misioneros que han
trabajado en esta zona. Algunos han publicado sus experiencias en Ana-
les y Clapvi. Sólo quiero reseñar dos acontecimientos significativos para
la comunidad de Cariaco que nos hablan de la eficacia de la palabra de
Dios sembrada en estas tierras.
El primero, la salida de Cariaco el 26-4-71 del Padre Isaías Pérez para
ingresar como monje en la Cartuja de Miraflores de Burgos (España).
Había llegado a Cariaco el 14 de Septiembre de 1968. En Cariaco escu-
chó la llamada de Dios a una vida de oración contemplativa. Caprichos
de la Gracia que no nos es lícito juzgar, sino recibir como un niño
recibe un juguete de su padre. Isaías ha dicho a todos los que lo visitan
que desde la Cartuja de Miraflores sigue siendo misionero en Cariaco.
El segundo acontecimiento tuvo lugar el 24 de Abril: recibieron la
Orden del Diaconado dos de nuestros teólogos: Rodrigo Conde y Luis
Belmonte. Luis Belmonte, el séptimo de 8 hermanos nació en Cariaco
el 20-12-52. Sus padres, Tomasa y Pedro. Luis ha conocido todos los expe-
rimentos provinciales de Escuela Apostólica o Casa Vocacional: La Pas-
tora, Los Rosales, La Paz. Luis, humilde y sencillo, hijo de Cariaco, quie-
re recibir este verano la Orden del Presbiterado ante los suyos. Cuando
una comunidad tiene sus propios sacerdotes nativos, podemos decir que
está consolidada. Cariaco es hoy una realidad, y todos los Padres que
han trabajado en Cariaco tienen un motivo más para dar gracias a Dios
en este año cincuentenario de la Provincia.
Cuando se escriba la historia de los Paúles en Cariaco se tendrá que
hablar también de las Hijas de la Caridad. Actualmente trabajan en
esta zona diez Hijas de la Caridad repartidas en tres Vicarías.
El 27 de Julio de 1969 el Señor Obispo de Cumaná, José Mariano Parra
León, de acuerdo con Sor Sisenreich, Superiora Provincial, pone a dispo-
sición de las Hijas de la Caridad de Venezuela una vasta zona del Dis-
trito Ribero (Estado Sucre). Comprende los pueblos de Santa Cruz,
Santa María y Catuaro con todos sus caseríos. La misión encomendada
a ejercer el Apostolado Vicarial: Mantener la fé viva y alimentar la vida
cristiana de los fieles promoviéndoles en el orden social y espiritual.
Para el ejercicio de esta apostólica misión, el Señor Obispo les confi-
rió las siguientes facultades: a) Anunciar y celebrar la Palabra de Dios;
b) Catequizar a niños y adultos; c) Administrar el Bautismo; d) Instruc-
ción prematrimonial; e) Visitas familiares y promoción de los hogares;
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f) Asistir a los enfermos y agonizantes; g) Presidir los entierros; h) Dis-
tribuir la Comunión a sí mismas y a todos los fieles; etc.
Del número 30 de "Antena" (Boletín informativo de las Hijas de la Ca-
ridad de Venezuela) cito textualmente el testimonio de las Hermanas
de la Comunidad de San Bonifacio:
"En un hermoso valle de esta parte oriental de Venezuela, está situada
nuestra Vicaría de SAN BüNIFAClü (así se llama el valle).
La labor confiada a las cuatro Hermanas que actualmente formamos
la comunidad es la evangelización y la atención pastoral de esta parte
de la Diócesis de Sucre. Nuestra labor es hermosa y variada: desde la
convivencia sencilla con la gente que nos rodea o vive en el valle, hasta
la celebración de bautizos.
Durante la semana nuestro trabajo se reparte entre varios caseríos.
Salimos por la mañana para asegurar la educción de la fé en las escue-
las, o colaborar con los maestros que se prestan para darla. El tiempo
que nos queda visitamos las familias para conocerlas y así poder relacio-
narnos con ellas en un plano de amistad que nos lleve al mismo tiempo
a la ayuda espiritual. Visitamos con preferencia a los enfermos para ale-
grarles y llevarles el consuelo de nuestra amistad.
En la casa tenemos siempre medicinas para las gentes que no tienen
o no pueden comprarlas; mientras que nuestra Hermana Enfermera, Sor
Carmen Cecilia Romero atiende a los que piden alguna curación o inyec-
ción. Se observa que prolifera mucho la parálisis en los niños por falta
de higiene; la mayoría andan descalzos por todas partes; juegan desde
pequeños en compañía de los animales que siempre andan sueltos: pe-
rros, cochinos, gallinas, etc. La desnutrición trae como consecuencia la
anemia, la tuberculosis. El menú diario no varía mucho: ocumo chino,
pescado frito, arepa grande. (Hay mujeres que todavía pilan el maíz).
La fuente de trabajo es la agricultura. Esta se hace con medios muy
rudimentarios. Cultivan cacao, mucha caña de azúcar, ocumo chino,
yuca, etc.
La gente joven ya tomando conciencia y siente la necesidad de estu-
diar. Abandonan la agricultura para dedicarse a estudiar un poco y a
otros trabajos. Generalmente lo hacen en San Félix, Puerto La Cruz,
Maturín, Caracas. Dicho éxodo trae problemas a las familias y la falta
de moral muchas veces. .. Quienes van a los barrios de las grandes ciu-
dades (como Caracas) empiezan a traer costumbres negativas, como la
droga, etc.
Sin embargo, el nivel de vida empieza a subir. Se notan ciertos ele-
mentos positivos que aparecen poco a poco, por ejemplo: cambios en la
vivienda, casas de ladrillos en vez de bahareque; aparece la televisión,
el carro, la cocina a gas, nevera ...
Espiritualmente la mayoría de las familias tienen una fe primaria
poco ilustrada y la apatía es grande para salir de su ignorancia. Para
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ayudarles, procuramos hacer celebraciones de la Palabra una vez por
semana. Damos tres charlas para preparar a los padres y padrinos que
desean bautizar a sus hijos. En los caseríos organizamos charlas infor-
males durante el año. Preparamos a los niños que lo desean para la
recepción de los sacramentos: Penitencia, Eucaristía, Confirmación. Pro-
curamos a la vez buscar y formar personal seglar que nos ayude a la
catequesis. 'La mies es mucha, pero los obreros pocos ... ' 225 Km2, 14
pueblos importantes, más todos los caseríos.
Damos gracias al Señor que nos llevó a vivir entre esta gente sencilla
que nos acepta y nos ayuda, que nos acoge con tanta cordialidad ense-
ñándonos al mismo tiempo muchas de sus virtudes básicas, tales como:
la acogida cordial. iDan lo que tienen!".
Hasta aquí el testimonio de la Comunidad de Hermanas de San
Bonifacio.
Sería bello el trabajo conjunto de Paúles e Hijas de la Caridad en
zonas como Cariaco para evangelizar a los pobres. En muchas ocasio-
nes el Padre sólo puede tocar en la puerta, mientras que la Hermana
encuentra la puerta abierta y siempre es bienvenida. Algo de esto existe
en Cariaco. El Padre Francisco Solás y varias Hijas de la Caridad están
ensayando una pastoral de conjunto en el poblado de Sauceda. Preten-
den crear núcleos de fé, pequeñas comunidades de base.
La pobreza de Jesús y la de los cristianos es solidaridad con los pobres
y protesta contra la pobreza porque si debe haber algo insufrible para la
sensibilidad cristiana es ser personalmente ricos mientras existan pobres:
















Que en él pueden
ingresar todos los
ancianos que se
valgan por sí mismos.




(Publicado en EL IMPULSO,
periódico de Barquisimeto,
sábado, 26 de septiembre,
1981).
JUSTIFICACION: Este reportaje aparece en el presente número de CLAPVI, por
diferentes razones:
- La primera, porque se trata de un número especial dedicado a los Padres Paúles
con motivo de sus cincuenta años de presencia en Venezuela. El "Hogar San
Vicente de Paúl" de Barquisimeto es un testimonio de actividad vicentina en
Venezuela: Fue idea de los Padres Paúles, lo hicieron realidad las Damas de San
Vicente de Paúl de la ciudad de Barquisimeto y, actualmente, lo dirigen las Hijas
de la Caridad de San Vicente de Paú!'
- Y, como ustedes podrán ver en otro artículo de este número, el Colegio San
Vicente de Paúl, de Barquisimeto, "apadrina" esta obra.
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Cuando una persona llega a la edad
senil, muchas veces piensa que ya no
sirve a la sociedad que la ha visto ju-
gar, estudiar y trabajar en los mejores
momentos de su vida. Pero no es así;
en la Urbanización San Vicente de Paúl
Hogares para ancianos. la vida se
vuelve util, amena, activa y cordial.
Sin lugar a dudas, este sitio no pa-
rece estar destinado al cuidado de per-
sonas que ya no se valen por sus pro-
pios medios, o aquellos que no tienen
dónde pasar los últimos días de su
vida.
En un, ambiente netamente bucólico,
conformado por treinta y ocho casitas,
dotadas no de lujos, pero sí de lo ne-
cesario que se requiere para poder vi-
vir en buenas condiciones. Una capilla,
donde diariamente se ofician dos mi-
sas, una plaza rodeada de bancos de
cemento y flores de todos los colores,
un pequeño ropero, una sala de en-
fermería, un abasto y lugar bien es-
pacioso, que sirve de sede para la di-
rección, integran toda una ciudad de-
dicada única y exclusivamente al cui-
dado de ochenta ancianitas.
La Hermana Margarita Salamanca es
la directora del Hogar, muy activa en
sus quehaceres, se apresta para hablar-
nos un poco de lo que es, cómo fun-
ciona y cómo se sostiene la institución
que ella dirige.
Aclara que tiene año y medio diri-
giendo el Hogar, pues anteriormente
había trabajado durante veinticinco
años con menores de edad, en las
Obras Sociales de la Madre y el Niño,
en la capital del país.
Se siente muy optimista de estar al
frente de lo que se podría considerar
como el primer modelo de hogar para
ancianos, no solamente en el Estado,
sino en Venezuela.
Agrega que en el sector de El Man-
zano hay otro instituto dedicado a la
atención de viejitos y viejitas, pero con
una concepción muy diferente a la que
ella mantiene en su Hogar.
Señala que mientras se mantenga
ocupada a la población de la Urbani-
zación, ésta se entusiasma más y tra-
baja con más cariño.
-Por ejemplo, en esta primera ex-
posición que se abrirá durante los días
27" 28 y 29 de este mes, mostraremos
trabajos manuales realizados con ma-
teriales de desecho, Un porcentaje del
dinero recaudado se les entregará a las
que laboraron y el otro porcentaje pa-
sará a los fondos de la institución.
-Esto ha traído motivación dentro
de las residentes. Muchas de ellas tra-
bajan conjuntamente con sus vecinas,
a fin de darle el toque final a las
piezas que van a presentar en la ex-
posición.
-La Hermana Margarita Salamanca
nos sitúa en cada una de las depen-
dencias de la urbanización. Dice que
dentro de sus planes futuros hay unos
que son posibles de realizar y otros no.
"Tal vez son planes muy idealistas,
quisiera que todos se cumplieran.
Residencia de las ancianitas
Cuando iniciamos el recorrido por
la pequeña urbanización, pudimos ob-
servar la pulcritud con que se conserva
tanto el interior de las instalaciones
habitacionales, como fuera de ellas.
Todo parece tener un denominador co-
mún: limpieza. Las áreas verdes bien
demarcadas forman lo que podríamos
llamar un pequeño bosque vegetal.
-En total existen 38 casitas que es-
tán repartidas de la siguiente forma:
doce instalaciones para matrimonios y
veintiséis casas para ancianas, las cua-
les pueden ser compartidas con otras
viejitas si ellas lo desean.
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-¿Cuenta el hogar con matrimonios?
-Por los momentos contamos con
un solo matrimonio. No 'por eso las
casas están desocupadas.
Apunta la directora, que algunas re-
sidencias están siendo reparadas, ya
que desde hace veintitrés años, cuando
se construyeron, no le habían hecho
ningún tipo de mejoras.
Sor Margarita las ha clasificado en
tres grupos:
viviendas sin reparar, las que están en
reparación y finalmente las que ya
fueron reparadas.
Refiere que cuentan con dos perso-
nas que realizan los trabajos de alba-
ñilería, pintura, plomería y todo lo
que sea necesario para que las casas
queden en perfectas condiciones.
-No es que las viviendas estén muy
dañadas, pero requieren de mejoras.
Gracias a la valiosa colaboración de
Bloquera Lara, la Fábrica de Cemento
y Carpintería Lara, las casas han ad-
quirido otro matiz
-Se les han construido cercas de
ladrillo en los jardines a la entrada
de las viviendas, las salas de cocina
han sido objeto de modificaciones. El
mobiliario ha sido renovado.
En una de las casas visitadas, pu-
dimos observar gran parte del mate-
rial que será exhibido en la exposición
un minijardín ocupa un rincón de la
casa.
Cuando entramos a la residencia de
Filadelfia, para ver con lo que ella iba
a participar en la muestra, su secre-
taria, una viejita maracucha nos decía
que ningúna de las dos había podido
dormir la noche anterior, debido al
frío intenso que sintieron.
Cartón, lápices, pinturas, papel, telas
y desechos de distintos materiales sir-
vieron de base para que las ancianitas
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elaboraran sus objetos a exhibir.
Ropero Popular
También el ropero constituye otra
fuente de ingreso, tanto para las abue-
litas como para el Hogar.
Funciona desde hace un año. Su ob-
jetivo principal es el beneficiar a los
habitantes del barrio y a las ancia-
nitas de la institución.
Aclara Sor Margarita Salamanca, que
las prendas de vestir y demás acceso-
rios existentes en el ropero son las
que recolectan las Damas de la cario
dad de San Vicente de Paú!. Prendas
usadas, que posteriormente son arre-
gladas por algunas ancianitas y vendi-
das a precios muy económicos.
-Las beneficiadas son las mucha-
chas del barrio cercano a esta urbani-
zación. El ropero permanece abierto
todos los sábados y allí se pueden ad-
quirir desde el práctico pantalón hasta
zapatos y carteras para fiestas.
Otra fuente de ingreso:
El abasto
No es que las diferentes actividades
del centro aporten grandes cantidades
de dinero, pero mientras se pueda rea-
lizar, todo tipo de trabajo se hace. Sor
Margarita Salamanca, se ha converti-
do en una gran eficiente guía dentro
de la urbanización. Primero estuvimos
en las casas que están siendo repara-
das, luego dimos un vistazo muy rá·
pido a al capilla, después el ropero y
ahora nos encontramos en el pequeño
abasto, situado al fondo de la urbani-
zación.
-estos víveres que ustedes ven aquí,
son adquiridos por una Dama de la
Sociedad de San Vicente de Paúl. A
ella se le asigna un presupuesto para
comprar todo lo necesario en Corpo-
mercadeo.
-Los productos son expendidos al
mismo precio o tal vez menos de lo
que se compró en ese organismo.
El local es abierto dos veces a la se-
mana.
La Enfermería
Comparada con otras salas de enfer-
mería de cualquier centro de salud, la
del Hogar de Ancianos no tiene nada
que envidiarle; al contrario, debieran
de sentirse satisfechos. Parece que na-
da falta; al menos eso pudimos obser-
var.
Seis habitaciones con cuatro camas
cada una, un pequeño consultorio, mi-
nifarmacia y un diminuto salón de
lencería conforman la enfermería. La
Hermana Carmen Cecilia nos explica
que allí están las ancianitas que no
pueden valerse por sí mismas.
-Aquí se les aplica el tratamiento
que ordena el médico. Tenemos un
cuarto destinado para las abuelitas
muy delicadas de salud.
Actualmente en el hogar atienden dos
médicos y una hermana que es enfer-
mera. Un médico trabaja ad honoren y
el otro es costeado por las Damas de
la Caridad.
Al indagar sobre cómo se sostenía
el Hogar, la Hermana nos expresa que
es una institución de carácter privado
que cuenta con la ayuda de organismos
privados, canalizados a través de las
Damas de la Caridad.
También el Instituto Nacional de Hi-
pódromos presta ayuda a esta orga-
nización. El de Geriatría ofreció au-
mentar el aporte asignado.
Para Sor Margarita Salamanca ésta
es una forma ideal de convIvIr para
los ancianos, por cuanto los mismos
no tienen horario, viven como en su
hogar, se levantan a la hora que quie-
ran, comen a la hora que deseen, a
pesar de que se les suministra el al-
muerzo y la cena a una hor'a determi-
nada.
-Gozan de completa libertad en es-
te Hogar, los familiares pueden venir
a la hora que les conviene, también
pueden invitar a comer a las personas
que ellas deseen. En fin" la instalación
es muy liberal, las abuelitas no se dan
cuenta de que están en otro hogar, de-
bido al tratamiento que reciben.
La directora del Hogar tiene pensa-
do, aunque en forma un poco idealista,
organizar un plan de fisioterapia para
los ancianos que sufren reumatismo o
enfermedades de los huesos. Han curo
sado solicitud ante las autoridades del
Ministerio de Sanidad, pero aún no
han recibido respuesta al respecto.
Otros de los futuros planes es el
mentalizar a los ancianos del barrio
cercano al Hogar, con el fin de que
compartan todas las activiades que rea-
lizan. Añade que esto se viene hacien-
do en España, y funciona como un
club. No pretende copiarse, pero sí
establecer convivencia con los ancia-
nos que están fuera de la urbanización.
-Próximamente manifiesta la Her-
mana, vamos a realizar una exposición
con todos los pintores larenses en el
Círculo Militar.
Expresa que pertenece a la Congre·
gación de las Hijas de la Caridad de
San Vicente de Paúl, y que la presi-




Las Hijas de la Caridad en Colombia
1 882 -- 1 982
HIJAS DE LA CARIDAD
Provincia de Cali
I. QUE ES PARA NOSOTRAS UN CENTENARIO
Motivos muy grandes e inequívocos tenemos en la vida para dar infi-
nitas gracias al Señor por tantos beneficios con los cuales nos colma
diariamente; pero las Hijas de la Caridad tenemos hoy un signo más
de su gran misericordia y es el permitirnos llegar a los cien años de
existencia en nuestro amado país colombiano.
Queremos manifestar al Señor nuestros sentimientos de gratitud por
cuanto nos ha permitido realizar en su nombre y por El, entre nuestros
respetados y queridos Amos los Pobres, y para ello invitamos a los Co-
hermanos y Hermanas de los países vecinos para que, unidos a nuestros
sentimientos, eleven también su alabanza al Creador y nos acompañen
en este deber sagrado hacia Dios.
Para nosotros un centenario es un reconocimiento:
HACIA DIOS: por su bondad y Providencia continuas.
HACIA NUESTROS FUNDADORES: por su amor al Pobre, su san-
tidad y audacia.
HACIA LA IGLESIA: por su comprensión y ayuda.
HACIA LA PEQUEÑA COMPAÑIA Y CONGREGACION DE LA
MISION: por su esfuerzo y oración.
HACIA LOS POBRES: porque nos permiten trabajar con ellos y
por ellos, y realizarnos así en nuestra querida Vocación Vicenciana.
A través de este reconocimiento, un centenario es para nosotras una
interiorización, una reflexión sobre nuestro SER y HACER como Hijas
de la Caridad.
Que el Señor ilumine esta interiorización y nos permita reconocer las
deficiencias, omisiones y cobardías con las cuales hemos obstaculizado
su obra y su acción en las almas que ha puesto en nuestro camino.
11. COMO HA SIDO NUESTRO DESARROLLO EN COLOMBIA
Como todas las obras de Dios que requieren abnegación, sacrificio y
la Hora de la Providencia.
Un primer intento de fundación lo hizo el diplomático colombiano en
París, el señor Ezequiel Uricoechea, quien adelantó gestiones con el Pa-
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dre Etienne. El Padre Etienne sugirió traer los Padres Vicentinos en
primer término a Bogotá, pero ante el rechazo total del señor Presiden-
te Tomás Cipriano de Mosquera, "curas no", el Padre indicó al diplomá-
tico la Comunidad de las Hermanas de la Presentación de Tours, como
elementos óptimos para las obras de caridad. Esto sucedió el año 1868.
NO ERA AUN LA HORA DE DIOS.
Un poco más tarde, el Excelentísimo señor Carlos Bermúdez, Obispo
de Popayán, quiso en su diócesis el alma vicentina para la formación
del clero, y bien pronto, en 1871, llegaron los primeros Sacerdotes de
la Misión: Padres Revelliere, Foing, Malesieux, Vouverer y Amurel.
La municipalidad de Popayán deseó confiar el hospital de la ciudad
a las Hijas de la Caridad -las que el diplomático había pedido anterior-
mente-, y así el 18 de mayo det 1882 arribó a Popayán (Cauca) el pri-
mer grupo de Hijas de la Caridad en Colombia· Fueron ellas: Sor Jose-
fina Muratet, sor Ana Bresson, sor Petra Serrano y sor Ana Loustonneau.
Tres francesas y una, sor Serrano, mejicana.
Empieza el desarrollo del plan de Dios. Estas cuatro abnegadas, gene
rosas y recursivas Hermanas desplegaron su espíritu misionero neta-
mente vicenciano y con tal ahinco, que empezaron a atraer numerosas
vocaciones. Esta provincia en germen tuvo su dependencia de la de Gua-
temala en sus seis primeros años, mientras engrosaron sus filas Herma-
nas francesas en su mayor parte, colombianas, y también de Inglaterra,
Méjico y Ecuador.
Durante estos primeros seis años se hizo notable la labor de las Her-
manas en los hospitales, en la educación de las niñas pobres, en las
cárceles y el cuidado al pobre en su domicilio. El espíritu de los funda-
dores se sentía trabajar al unísono con nuestras Hermanas. Las obras
en Popayán durante estos comienzos fueron, además del hospital:
1. La Escuela San Agustín.
2. El pabellón para tuberculosos.
3. El campamento para el Seminario.
Este mismo ritmo de vida continuó en Cali, donde en 1884 vinieron
para encargarse del hospital San Juan de Dios y de la escuela que lle-
vaba el mismo nombre.
El Señor seguía proveyendo vocaciones y las Hermanas regando y
cultivando tan fecundas semillas "con la fuerza de sus brazos y el sudor
de sus rostros", con la oración y el sacrificio como es el verdadero estilo
vicenciano.
Después de seis años de dura labor, abiertas ya muchas brechas por
los caminos abruptos de Colombia, en 1888 se erigió la PROVINCIA DE
CAL!. Desde entonces se han sucedido:
Nueve Hermanas Visitadoras: seis francesas, tres colombianas.
Once Hermanas Directoras: una inglesa, siete francesas, tres co-
lombianas.
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Ocho Directores Provinciales: cuatro francesas, cuatro colombianos.
111. FORMAS DE SERVICIO.
Ya sabemos que San Vicente y Santa Luisa anduvieron con nuestras
primeras Hermanas caracterizando los hechos y cundiendo con su espíritu
todos los ámbitos del país. "El servicio corporal y espiritual en la persona
de los pobres, ya sean enfermos, niños, encarcelados, u otros cualesquiera
que por rubor no se atrevan a manifestar sus necesidades" (Reglas de San
Vicente, Cap. 1, Verso 1), se efectuaba al paso de nuestras misioneras; la
buena noticia se extendía de Hermanas a pobres y de pobres a Hermanas,
como nos dice el Salmo 18: "El día al día le pasa el mensaje, la noche a
la noche se lo murmura", con entusiasmo, con alegría, con avidez· "Tienen
la preocupación primordial de darles a conocer; Dius, anunciarles a Je-
sucristo y decirles que el reino de los cielos está cerca y es para ellos"
(Cons. pg. 17), Y no hay por qué guardarse tan excelente noticia.
Como nos lo indicó San Vicente en la Regla Comunes, como nos lo
dicen las Constituciones en la página 18: "No están más que para los
desprovistos de toda asistencia", y en todos los rostros de pobreza que
nos enseña Puebla (No. 33), la Provincia se ha empeñado en prestar toda
clase de servicio a toda clase de pobres; por eso, entre las obras más fre-
cuentes se señalan:
Escuelas primarias.
Colegios: de comercio, bachillerato, normal y promoción social.
Escuela - hogar.
Sala-cunas y guarderías.
Trabajo en las cárceles.
Hogares para ancianos.
- Visita a domicilio.
- Obras sociales, dispensarios.
- Misión en los lugares más apartados.
La mies se hace más extensa y necesitada a medida que se la recorre,
pero la Providencia no descuida su cometido y permanentemente llama
y envía sus obreros.
Prueba de ello podemos ver en la siguiente estadística:
De 1882 a 1899 se establecieron 12 obras en ocho poblaciones y se
contaban ya 126 Hijas de la Caridad colombianas.
De 1900 a 1930 se fundaron 34 obras más; las vocaciones aumentaban
notablemente.
De 1931 a 1954 se abrieron 94 obras y fue en este período (1950) cuan-
do el Seminario se vio colmado con 110 hermanitas. El Señor no se hace
sordo cuando por mediación de la Medalla Milagrosa se le hace fuerza
con oración y sacrificio.
La fila colombiana de Hijas de la Caridad se engrosó fuertemente.
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IV. DIVISION DE LA PROVINCIA - 1957.
1.200 Hermanas distribuídas en 138 casas en el territorio nacional y
en la hermana república de Venezuela, y las grandes distancias que re-
querían la presencia frecuente de la Hermana Visitadora, hicieron sentir
la urgencia de organizar dos Provincias.
El problema había sido estudiado desde antes durante las visitas de
los superiores generales, especialmente la Madre Blanchot y la Madre
Lepicard; así, bien conocida la situación en París y en Roma, se deter-
minó la organización de la PROVINCIA DE BOGOTA.
Debidamente erigida, se establecieron el Consejo y Seminario en el
Barrio Samper Mendoza. Esto fue hacia el 10 de Noviembre de 1957.
Sor J acqueline Lefebre, Visitadora de la Provincia de Cali, tuvo a su
cargo 765 Hermanas distribuídas en 84 casas, en los departamentos del
occidetne colombiano, así: Putumayo, Nariño, Cauca, Valle, Quindío,
Risaralda, Caldas, Antioquia, Chocó y Córdoba.
De otra parte, sor Amalia Rengifo, nombrada Visitadora de la Provin-
cia de Bogotá, se encargaría de 412 Hermanas y 54 Obras ubicadas en
los departamentos de Atlántico, Tolima, Huila, los Santanderes, Arauca,
Boyacá, Amazonas, Cundinamarca. Además las poblaciones de Tierra-
dentro (Inzá y Belalcázar) y las casas de Venezuela.
1957. Comienzo podríamos decir de una nueva etapa. Las Hijas de la
Caridad desde Bogotá se extenderán hacia aquellas regiones más dis-
tantes de Cali, pero más cercanas a Bogotá. La semilla de la Palabra
avanzará con mayor fuerza. Los santos fundadores encontrarán más fá-
ciles vehículos para recorrer otras tierras lejanas donde su espíritu
llevará consigo la Providencia de Dios.
Las Hermanas a quienes el Señor encargó tan delicado cometido han
cumplido Su misión con sacrificio, generosidad y buena voluntad.
Vaya también para nuestra querida y hermana Provincia de Bogotá
nuestro abrazo fraterno que estreche cada vez más los lazos que siem-
pre nos han unido y una cordial felicitación por sus Bodas de Plata que
se cumplen precisamente ellO de noviembre próximo. Este mismo ideal
que compartimos nos lleve a continuar cumpliendo, no solo años, sino
nuestra misión vicenciana en su plena autenticidad.
Que este año centenario sea para las dos provincias año de bendición.
V. NUESTRO HOY
Sin ser excluídas de la influencia de la evolución de los tiempos y de
la crisis del Post-Concilio, hemos de dar gracias al Señor porque nos
ha permitido continuar en el esfuerzo por mantener vivo el espíritu
fundacional.
La Pequeña Compañía en Colombia se ha esforzado en el cumplimien-
to de su misión con los pobres y sin dejar de reconocer las fallas que
177
conlleva siempre el elemento humano ,trata hoy de revisarse para corre-
gir aquello que no concuerda con sus orígenes. Una reflexión profunda
sobre el SER y el HACER de la Hija de la Caridad en Colombia, nos ha
llevado a la revisión personal y de las Obras para darnos cuenta de si:
Somos las Siervas de los pobres diseñadas por los Santos Funda-
dores?
Realizamos la labor exclusivamente con aquellos de quienes nadie
se ocupa?
A no dudar nos falta muchísimo, pero será la labor a realizar como
fruto de este Centenario, contando siempre y primero con la gracia de
Dios.
Es preciso dejar algunas de las obras que ya funcionan casi por sí
solas, para ir, como dice el Evangelio "por todas partes", "sin ser de
aquí ni de allá", como nos enseña San Vicente; con la "agilidad y flexi-
bilidad" de que nos hablan las Constituciones.
La Provincia de Cali ha hecho el esfuerzo para ubicarse en lugares
marginados; para buscar a aquellos de quienes nadie se ocupa; para
responder a las llamadas de la Iglesia y a los signos de los tiempos, con
la convicción de que, cuando se responde a un llamado quedan cuatro
o cinco por atender. Siempre se vive el hecho de que "la mies es mucha
y los obreros pocos", por ésto se hace preciso llegar a los lugares más
apartados a donde muchos no pueden o no quieren llegar.
Hoy en la Provincia de Cali somos 700 Hermanas, distribuídas en:
32 casas para educación.
14 Obras sociales: dispensarios, guarderías, hogares campesinos,
restaurantes escolares, etc.
11 Hospitales como Casas canónicamente constituídas y 9 Anexos.
6 hogares para ancianos y 8 anexos.
4 Centros de Misión.
2 Hogares para niñas.
J Casa Provincial en Cali, y
1 Casa Regional en Medellín.
Esta realidad nos invita a vivir con mayor intensidad nuestro compro-
metedor lema: "LA CARIDAD DE JESUCRISTO CRUCIFICADO NOS
APREMIA".
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BODAS D[ PLAlA D[ LAS HIJAS D[ LA CARIDAD
D[ LA PROVINCIA D[ BOGOIA
Sor MARlELA CASCANTE F.
H. de la C.
Al contemplar la VIeja encina de la casa natal de San Vicente, se
puede pensar en ella como en un símbolo. Símbolo de una Compañía
que hace cuatro siglos hundió sus raíces en tierra de Francia, absorbien-
do la savia de un CARISMA.
CARISMA, donado por el Espíritu a Vicente de Paúl, quien gracias a
su profunda compenetración, llegó a convertirse en el Santo de la Ca-
ridad, el corazón, el alma de un servicio de amor a Cristo en el más
pobre. Y, a Luisa de Marillac, mujer maravillosa que tuvo el coraje de
romper las normas sociales de su época, para vivirlo a plenitud.
Raíz fecunda de esta encina se trasplantó a Colombia, cuando en 1882,
cuatro Hijas de la Caridad llegaron a Popayán para dar respuesta a una
petición del Concejo Municipal de esa ciudad.
El débil brote se transformó en árbol que floreció y se hizo fuerte;
75 años más tarde, se impuso la necesidad de dividir la Provincia, por
ser ya demasiado grande.
El 10 de Noviembre de 1957, los Superiores Generales constituyeron
la Vice-Provincia de Bogotá. Como primera Visitadora, fue nombrada
Sor CLEMENCIA RENGIFO y como Director Provincial, el Padre MAR-
TINIANO TRUJILLO. Integraron el primer Consejo Provincial: Sor Car-
men Duque Estrada, Asistenta; Sor Rosalía Bustamante, Consejera; Sor
Cristina Botero Alvarez, Ecónoma Consejera; Sor Susana Roncancio,
Consejera. Con este hecho, se cumplió así, una vez más, la Palabra del
Señor:
"Tus descendientes serán numerosos como el polvo de la tierra y te
extenderás por todos lados; al oriente y al occidente, al sur y al
norte ... "
(Génesis 14-28).
Así fue el principio de lo que vamos a llamar LA PRIMERA ETAPA
de la Provincia de Bogotá al cumplir sus 25 años de existencia.
Se abrió ante Sor Visitadora y su Consejo, un camino que implicó
recorrer palmo a palmo la rica geografía de la patria, a fin de conocer
su realidad y poder luego, dar una positiva respuesta al clamor incesante
de los pobres.
El Todopoderoso bendice la Provincia con un rico florecer de voca-
ciones lo cual nos permite llamar a ésta primera etapa, "PRIMAVERA
VOCACIONAL DE LA PROVINCIA". Efectivamente, las 21 Hermanitas
enviadas a Cali para iniciar su formación y que regresaron a la funda-
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Clan del Seminario en Bogotá, se multiplicaron vertiginosamente hqsta
llegar a 100 el número de las mismas.
Fueronióvenes vocaCiones ansiosas de beber el agua fresca de un Ca-
risma fervorosamente ofrecido por la primera Directora del Seminario:
Sor ANA JULIA VALENCIA PARRA. Nuevas vocaciones deseosas de dar
pronta respuesta al clamor cada vez más fuerte de los pobres ... mas
tuvieron que esperar ya que fue necesario prepararlas tanto en el campo
de la educación como en el de salud y servicio social, pues fue ésta una
necesidad que no escapó al sentido práctico y solícito de los Superiores.
Abierta la brecha en el camino de la FORMACION PERMANENTE, se
reciben, obras nuevas que dan respuesta al anhelo cultural de jóvenes
generaciones; al servicio eficiente y solícito de los enfermos; a la dolo-
rosa soledad de los ancianos, sin olvidar a los indígenas, al clamor de
una raza de profundos valores, que las llama desde las intrincadas sel-
vas amazónicas a donde parten desafiando el calor del trópico y los
peligros del turbulento río, para atender un internado indígena en Puer-
to Nariño.
San Vicente, que mira complacido a sus hijas atareadas en la bús-
queda del más pobre, las impulsa como otrora él lo hiciera, al servicio
de los presos, y por eso, van al Sanatorio de La Picota, donde su palabra
serena, alegría y abnegación, logran romper cadenas y mostrar a estos
hombres que la verdadera libertad se encuentra en el Señor Jesús.
Correspondió a esta primera etapa de la Provincia, recibir las firmes
orientaciones de N. M. H. Madre Susana Guillemin, Superiora General,
destinadas a la renovación y al trabajo de las Constituciones.
Los Superiores Provinciales se entregaron de lleno con las Hermanas
a profundizar y dar respuesta a los diferentes cuestionarios que con este
fin fueron enviados por Nuestra Madre, y que indudablemente, constitu-
yeron una enorme riqueza para la Comunidad.
Por este tiempo fue tal el aumento de vocaciones, que el piso cons-
truído para el Seminario al abrirse la nueva Casa Central, se hizo insufi-
ciente y fue necesario buscar un nuevo nido. Tras múltiples esfuerzos y
una ciega confianza en la Providencia la cual se hizo presente a través
de las Comunidades Locales, se logró la construcción de la Casa de Pi-
nares, con este objtivo.
"La primavera estalla floreciendo en rosas porque hubo un invierno
que la fecundó silenciosamente, , .".
El trabajo de la primera Asamblea Provincial; la formación perma-
nente de las Hermanas que hizo posible dar una respuesta más positiva
al servicio del pobre, y el florecer de vocaciones, son hechos que nos
llevan a pensar, cómo el optimismo, generosidad y confianza ilimitada
en la Providencia de Sor Clemencia Rengifo, el Padre Martiniano Trujillo
y su entonces Consejo Provincial, fue la fuerza que fecundó silenciosa-
mente el terreno de la Provincia hasta el punto de dejar profunda huella
en su historia.
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Cuando el fuerte viento producto del Vaticano JI, sacudió el árbol de
la Iglesia despojándole de multitud de hojas, preludio de un otoño que
obviamente repercute en la joven Provincia; el 21 de Diciembre de 1969,
Sor Ana Julia Valencia Parra es nombrada Visitadora Provincial, en
reemplazo de Sor Clemencia Rengifo. Se inicia aquí la SEGUNDA ETAPA
de la Provincia.
La doctrina del Vaticano JI, Voz de Cristo, despoja a los miembros
de la Iglesia de todo ese lastre inútil que les impide renovarse en el
Espíritu. .. por ello se impone en la Comunidad:
Una intensa vida de oración.
El profundizar la doctrina del Vaticano JI, con el fin de compren-
der a fondo nuestro ser de Iglesia tanto a nivel personal como co-
munitario, así como las respuestas que esto implicaba de nuestra
parte.
Tener una visión más amplia del Carisma, que adaptado a las ne-
cesidades de la época, pudiera dar respuesta a un mundo en ver-
tiginoso cambio.
A la par que se trabaja en la profundización del Carisma y conoci-
miento del Vaticano JI, se responde a nuevas fundaciones en las cuales
priman las obras sociales y de tipo pastoral.
Es de anotar que en el trabajo de profundización del Concilio y estu-
dio de las Constituciones, fue el P. Hernando Escobar, Director Provin-
cial, quien con tesón e incansable celo, se entregó a orientar a las Her-
manas al respecto. Fueron incontables las convivencias, conferencias de
fines de semana, encuentros y seminarios que realizó con este fin, en lo
cual siempre estuvo apoyado por Sor Ana Julia y el entonces Consejo
Provincial.
A esta segunda etapa, la caracterizó un acortar de distancias entre la
Casa Madre y las Provincias de América Latina; es así como en Marzo
de 1971, los Superiores Generales convocan en Bogotá, a la primera reu-
nión de Visitadoras de los países latinoamericanos. Presidió esta reu-
nión nuestra inolvidable Sor Rohou, Asistenta General.
El 17 de Abril del mismo año, la Provincia recibe alborozada la visita
del Padre General James Richardson, quien deja en ella un grato
recuerdo.
En Enero de 1973, al cumplir el sexenio de su cargo, se retira el Padre
Hernando Escobar, Director Provincial y es nombrado para reempla-
zarlo el Padre Jorge García. El Padre Hemando deja al salir, sólidas
bases doctirnales que serán una valiosa ayuda a la Provincia en los difí-
ciles momentos de cambio y renovación.
El 3 de Diciembre, en la casa de Los Pinares, se dio principio a la
Asamblea Provincial de 1973; fueron días de trabajo e intensa reflexión .
.. . " el Señor eligió a otros setenta y dos discípulos y los enviÓ' delante
de él a todas las ciudades y lugares".
(Lucas 10-1).
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y porque el Señor envía a sus discípulos a todos los lugares de la
tierra, el 11 de Julio de 1975, el P. Jorge García, Director Provincial,
recibe su cambio para, la Provincia de Bolivia. El P. García deja a su
paso por la Provincia, el testimonio de un auténtico Hijo de San Vicente,
cuya alegría en el servicio del Señor, es elocuente enseñanza de la ma-
nera como se debe vivir el carisma.
El 24 de Octubre el P. Aurelio Londoño, asume el cargo de Director
Provincial en reemplazo del Padre Jorge García. ~
La Provincia de Bogotá, vuelve a sentir la fuerza de la unidad, esta vez
con motivo de la reunión de Directores de América Latina, que nos dio
la oportunidad de recibir la primera visita de N. M. H. Madre Lucía
Rogé, a quien acompañó el P. José Jamet, Director General y Sor Lilia
García, Consejera General.
Llegamos al 27 de Septiembre de 1978, fecha en la cual Sor Inés
Vargas Durán, empieza como Visitadora Provincial en reemplazo de Sor
Ana Julia Valencia Parra, al cumplir esta 21 años de servicio a la Pro-
vincia, primero 12 años como Directora del Seminario y luego 9 como
Visitadora.
Los Superiores Generales, conscientes del valor pastoral de Américc
Latina, convocan del 5 al 7 de Diciembre de este mismo año, a las Visi-
tadoras y Directores de Sur América, en Bogotá, con el fin de realizar
la preparación inmediata a las Asambleas Provinciales y General. Corres-
ponde esta vez al Padre Lloret, Director General y a Sor Lilia García,
venir de la Casa Madre para orientar la reunión.
El árbol de la Provincia que empezaba a reverdecer, pedía tierra fértil
y tierra fértil fue el trabajo tenaz que supuso la preparación de la Asam-
blea Provincial de 1979. En ella, las Consti tuciones, base fundamental
en la vida de la Hija de la Caridad y por consiguiente de la Provincia,
son objeto de revisión y de acuerdo a lo vivido ,se revitaliza en ellas la
savia del espíritu y se refuerzan algunas de sus opciones.
El 11 de Noviembre de 1979, el P. Jorge Escobar Archila, recibe el
cargo de Director Provincial, en reemplazo del P. Aurelio Londoño quien
durante 4 años se entregó con generosa alegría al servicio de las Her-
manas en la Provincia, impulsando de manera especial, el trabajo de la
Asamblea Provincial.
El 2 de Diciembre de 1981 San Vicente, en el Cuarto Centenario de su
nacimiento, nos envía al M. H. Padre Richard McCullen, Superior Ge-
neral, quien por sus innumerables valores humanos, cristianos y viven-
cia profunda del carisma, constituye uno de los más preciados dones
que el Todopoderoso ha hecho a la Pequeña Compañía.
En el año de 1981, la Comunidad en fidelidad a la Iglesia y al carisma
asume con optimismo y firmeza una segunda revisión de obras, cuyo
principal objetivo es dar respuesta positiva al hoy de nuestro pueblo
colombiano.
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El paso renovador de la revisión de obras, abre brecha en la realidad
provincial, a nivel de vivencia del carisma, número de Hermanas dispo-
nibles para el servicio de los pobres y la urgente necesidad de obreros
nuevos para trabajar en la viña del Señor.
Para dar respuesta concreta al servicio de los pobres, la Provincia en
lo que lleva de su TERCERA ETAPA, se hace cargo de tres nuevas fun-
daciones que responden a aspectos prioritarios en las actuales necesi-
dades de la Iglesia y de la patria:
Patio Bonito, en un barrio marginado.
Boavita, obra encaminada a la Pastoral Rural.
El Mesón, para atender a los indígenas.
Se da un cambio hacia un servicio de mayor entrega al pobre, en
las obras de Cúcuta, Barranca, Sala-cuna y Hogar Santa Luisa de
Bogotá.
Se intensifica la Terapia Ocupacional para minusválidos físicos v
mentales, cuyo centro de irradiación es el Albergue "La Colonia"
de Sibaté, obra que no dudamos en decir, es la pionera en el ser-
vicio del más pobre, no solo en la Provincia de Bogotá, sino en
Colombia.
"Yo planté, Apolo regó pero Dios hizo crecer.
(la. Corintios).
El Señor es el que da el crecimiento, por ello nuestro Seminario que
vio llegar a uno el número de sus miembros, hoy en el umbral de sus
25 años, cuenta con 21 Hermanas, motivo este de acción de gracias y
alabanza al Todopoderoso.
Al dar hoy una mirada retrospectiva a los 25 años de vida que lleva
la Provincia, sólo nos resta recurrir a MARIA, única Madre de la Pe-
queña Compañía, para pedirle:
Un verdadero corazón de pobre, para comprender a los más pobres.
Una actitud de siervas humildes y sencilla,s dispuestas a ir siem-
pre a servir al más necesitado.
Un gran acopio de fe, esperanza y alegría, para decir siempre sí
a nuestro Carisma.
En fin, nos ayude a extraer de la savia de esa encina que da sombra
a la Casa Natal de San Vicente, en cuyo tronco él construyó en su honor
el primer altar, todo ese amor, que por ella, Madre y Señora Nuestra,
sintiera el pastorcillo de Las Landas.
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Con la Madre Gral. Sor Lucía Rogé
En su rápida visita a Bogotá con motivo de las Bodas de Plata
de la Provincia y del Centenario de la llegada de las Hijas de la
Caridad a Colombia, la Madre General concedió al Secretario de
CLAPVI la siguiente entrevista:
-¿Qué significa para la Comunidad la celebración de este Centenario?
R/. Una llamada a releer la acción de Dios a través de estos cien
años para:
- una acción de gracias,
una revisión de vida,
un compromiso renovado en nuestra vocación de Siervas de Cristo
en los Pobres.
La celebración de un Centenario es una etapa que permite tomar nue-
vo aliento para las próximas etapas en el camino que Dios nos presenta
en el servicio de los más abandonados de nuestros hermanos.
-Ud. ha hecho un llamado a la Comunidad a una verdadera reforma.
¿Por qué y en qué aspectos principales se debe hacer esa reforma?
Rj. Para restablecer en nosotros personal y comunitariamente la
jerarquía de valores vicentinos que nos hacen eso que debemos ser:
Siervas de Jesucristo reconocido en los Pobres.
Una vida de relación con Dios, más profunda, que conduzca a la
oración permanente de la que habla San Vicente y que autentifica
"el dejar a Dios por Dios".
Esfuerzos concretos de pobreza en las dos dimensiones:
exterior: reduciendo las necesidades personales, sin compromiso
- en vista a compartir realmente con los pobres,
- en unión con Jesucristo pobre;
interior: por una búsqueda constante de humildad, en actitudes y
palabras, pero sobre todo disposición de corazón ...
- por la acogida y el servicio ... sencilla y fraternalmente a los
pobres.
-En América Latina, cuáles son las tendencias de la Comunidad y
cuáles las mayores dificultades?
Rj. Las Comunidades de América Latina han estudiado el Documen-
to de Puebla, especialmente con ocasión de la reunión interprovincial
en Santiago donde tomaron orientaciones comunes. Nuestra responsa-
bilidad con respecto a la Evangelización en la realidad latinoamericana
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v en la colaboración con la Pastoral de conjunto ha sido claramente
asumidas.
Las dificultades vienen ya de nuestras propias deficiencias para
ser lo que pretendernos ser ... , en especial en el don total de noso-
tros mismos a Dios para el servicio de los pobres.
Una dificultad primordial se encuentra expresada en Puebla No.
1140. " ... No todos en América Latina nos hemos comprometido
suficientemente con los pobres, no siempre nos hemos preocupado
por ellos y somos solidarios con ellos. Su servicio exige, en efecto,
una conversión y purificación constantes en todos los cristianos,
para el logro de una identificación cada día más plena con Cristo
pobre y con los pobres".
-Un mensaje para las Hermanas y Padres lectores de CLAPVI.
R/. No es un mensaje ... sino una propuesta a las Hijas de la Cari-
dad. .. la de leer y de impregnarnos más y más de la doctrina de San
Vicente en su totalidad.
Yo quiero subrayar con esta palabra. .. los numerosos ternas, siem-
pre de actualidad, de los que se habla poco y que deberíamos profundi-
zar más a fin de que pasen a la vida.
Visita de la Madre General a Colombia, con motivo del Centenario
de las Hijas de la Caridad.
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fORMACION SACfRDOTAL VICfNCIANA fN PANAMA
Diego Claffey
Presentamos este artículo por dos motivos y con una esperanza. La
La fraternidad vicentina nos mueve a compartir nuestra satisfacción
por el funcionamiento de un seminario universitario para los nuestros
aquí en Panamá, y creemos conveniente abrirnos a las reflexiones de
los cohermanos sobre nuestro proyecto, ya que la formación sacerdotal
para América Latina es clave en nuestros tiempos para el gran proyecto
de construir el Reino, misión de todo creyente. Nuestra esperanza es
que de algún modo a todos nos sirva de ánimo y reflexión.
Nuestra casa de formación, el Centro Paulina, realmente está todavía
naciendo, con apenas 13 meses de existencia. Cuenta con 12 miembros,
8 estudiantes universitarios y 2 terminando su último año de colegio en
un programa especial, y 2 sacerdotes vicentinos. Otro estudiante entrará
en este mes.
Hemos tratado de hacer camino con ellos, dejando que la experiencia
vivida formule algunas pautas concretas para nuestra vida. Sin entrar
en todos los particulares y ciertamente sin grandes pretensiones, les
damos a conocer algunas ideas-ejes de nuestro proyecto.
EL PROCESO.
Para comprender bien nuestro programa de vocaciones y de forma-
ción, hay que verlo en términos de "proceso". Puebla recomienda en
No. 886 que "hay que promover con particular empeño las vocaciones
entre el campesinado". Aunque acogemos esta idea con gusto, la verdad
es que nuestro programa vocacional tomó su primer impulso como ini-
ciativa de los mismos jóvenes de nuestras parroquias, cuando un grupo
de ellos, todos dirigentes/responsables de la Palabra en sus comunida-
des, se nos acercaron con el deseo de explorar más a fondo todo el con-
cepto y la realidad del "ministerio". Ellos nos hicieron a nosotros más
conscientes de las vocaciones! Su interés exigía de nosotros mayor es-
fuerzo en esta línea para ofrecerles profundización y posibilidades. En
esta forma nació lo que hemos llamado "etapa de discernimiento".
Este es el nivel más básico del programa e intenta introducir los
conceptos de vocación y sacerdocio, al igual que una primera idea de
los fundamentos de la Congregación. "El discernimiento" funciona men-
sualmente en las tres provincias del país donde hay Paulinos trabajando.
Los jóvenes en esta etapa son de segundo ciclo del colegio como mínimo,
y deben ser al mismo tiempo colaboradores de sus respectivas parro-
quias. Al momento de escribir, se cuenta con más de treinta partici-
pantes a nivel nacional. Varios han manifestado mayor interés en ser
¡'Hermanos" y esperan poder combinar la evangelización con algún otro
servicio bien concreto para con el pobre, especialmente en el área rural.
El segundo nivel del programa, descrito en CLAPVI anteriormente
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(1980, p. SS), es la Residencia en Concepción, provincia de Chiriquí, don-
de en una casa parroquial ofrecemos una primera experiencia vivencial
de "comunidad" para aquellos jóvenes elegidos del programa de discer-
nimiento. Es una experiencia un tanto informal, tipo "pre-seminario",
allí los candidatos y la Congregación llegan a conocerse más profunda-
mente.
Hemos trabajado en estos dos niveles por más de tres años y la casa
de formación en la ciudad capital representa el tercer nivel, el más for-
mal e importante.
El "Centro Paulina" ofrece un esfuerzo de formación a nivel univer-
sitario para los nuestros. Se admiten estudiantes que se hallan en dispo-
sición de dar este paso serio en base a su participación satisfactoria en
los pasos/experiencias anteriores. Aquí compartimos la vida, tratando
de vivir sencillamente. Trabajamos juntos en la pastoral del barrio; los
estudiantes reciben sus clases en la Universidad Católica Santa María
La Antigua, donde uno de los formadores también es profesor. Nuestro
barrio es de la clase obrera y hay una fuerte orientación de no perder
este vínculo con el mundo pobre.
DOS CONCEPTOS BASICOS: VOCACION y DISCERNIMIENTO.
Desde el primer momento de nuestro trabajo en este apostolado,
hemos entendido nuestra labor en términos amplios. El discernimiento
vocacional no es cuestión de llenar seminarios! Su meta más bien es de
ayudar al joven cristiano a madurar en el descubrimiento de la forma
concreta y particular de vivir su compromiso bautismal de servir. Una
buena definición de este concepto:
"El discernimiento vocacional es un proceso vivido por una persona en relación
a sí mismo, a Dios y a otros, mediante el cual sigue interpretando, orientando
y purificando un 'proyecto vital' que se concretiza en una forma específica
de vida dentro de la Iglesia". (Testimonio: El Discernimiento Vocacional:
Criterio de Elección y Selección).
El discernimiento es, sin duda, todo un proceso continuo y dinámico
que incluye varios factores:
"La 'vocación' se presenta, por una parte, como un llamamiento desde el
interior de la persona, como una voz que habla a cada persona desde la base
de su experiencia invitándole a vivir su propia verdad, su ser auténtico ...
El dinamismo o fuerza interior de la vocación empuja al hombre en la bús-
queda y la realización de un plan personal, un proyecto de vida... Sin em-
bargo, la 'vocación' no se limita a esta dimensión interior. Al contrario, im-
plica un dinamismo o fuerza exterior, una exigencia de la sociedad, de la
Iglesia, de otros, de los tiempos. Estos 'otros' presentan o proponen a cada
persona en la búsqueda de su proyecto de vida, una línea de acción, formas
concretas, maneras históricas de expresión." Ibid.
El siguiente cuadro tomado de la misma revista ayudará a poner

















Bien subrayada la importancia del papel que juega la Congregación
en es ta toma de decisión:
Cuál es la vocación auténtica de este joven?
Qué seguridad hay de su éxito, adaptación y permanencia?
Qué nivel de madurez se refleja en el deseo y la decisión del candidato?
Por tanto, todo el proceso de discernimiento vocacional continúa du-
rante los años de formación; el trabajo "vocacional" no termina cuando
empieza el trabajo de "formación". Esto es más cierto aún cuando
consideramos que:
Para la mayoría de los aspirantes, los motivos vocacionales son muy inde-
finidos en un principio. Quieren ponerse al servicio de los hombres, de la
Iglesia, y de Cristo, pero en muchas ocasiones no tienen una idea concreta
de la Iglesia ni de Cristo. Su actitud es más bien una disposición humanita-
ria, que no está bien enraizada en Dios, Cristo y la Iglesia. La actitud huma-
nitaria y la referencia religiosa todavía se confunden. Por esta razón, muchos
jóvenes se inclinan inicialmente hacia el sacerdocio, pero cuando los intere-
ses humanos se presentan en dimensiones específicas si, el tenor religioso
de su disposición no se ha enriquecido, abandonan la idea de vocación.
Hay que ayudarles en el momento oportuno a descubrir el sentido de una
vida consagrada ... y no imponerles ya desde un principio, un estilo de vida
sacerdotal.".
(Documento Post-Conciliar sobre "Orientaciones para la Educación en el Celi-
bato Sacerdotal" No. 64).
Es evidente que la tarea es grande, complicada y difícil. El formador
debe presentar claramente la seriedad de este asunto de selección voca-
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ciona!. Estamos hablando de opciones decisivas para toda una vida. Al
mismo tiempo, no debemos ocultar la naturaleza trascendental de lo
que implica nuestra opción:
"Ser cristiano. " es precisamente vivir y luchar para la causa de Jesús, optar
por el Reino, descubrir el valor absoluto del Reino, hacer -como Jesús-
una opción fundamental en favor del Reino. Ser cristiano exige un esfuerzo
en la construcción del Reino. .. Un cristiano que ha hecho una opción funda·
mental para el Reino no puede conformarse con un intento de servir en cual-
quier papel. Si realmente ha hecho una opción fundamental y es consecuente
consigo mismo, sentirá la necesidad de buscar el papel estratégico en el cual
puede trabajar más y mejor para ese Reino que constituye el centro de todos
sus afanes." (Pastoral Vocacional para Tiempos Nuevos, José María Vigil, p. 60).
Debemos tener una visión clara de lo que buscamos en los candidatos
y trabajar con ellos "oportunamente" para que sus motivos originales
se profundicen y asuman una profunda "referencia reilgiosa" durante
los años de formación. Y dentro de este contexto seamos conscientes
de que
"la mejor ayuda que se puede ofrecer a un joven en la hora de su opción voca-
cional no consiste en darle mucha teoría, sino en darle un testimonio válido
y claro de vida personal". (Ibid., p. 47, reflejando la Evangelii Nuntiandi No. 76).
EL CONTEXTO DEL PROGRAMA.
Nuestro programa de formación sacerdotal Vicenciano en su etapa
universitaria espera alcanzar algunas metas concretas descritas como
posibles ventajas de una casa de formación que cuenta con pocos miem-
bros.
a) Se orienta más facilmente hacia el desarrollo de cada persona;
el programa reconoce que las personas están en diferentes niveles
de crecimiento y compromiso.
b) El número pequeño de candidatos fomenta las relaciones inter·
personales
c) Se estimula la participación personal en la formación de la co-
munidad ,en la preparación y participación en la oración comuni-
taria y la liturgia, en la planeación y ejecución del apostolado.
Además de las evidentes cualidades naturales necesarias para el sa-
cerdocio (salud e inteligencia normal etc.) cinco áreas específicos son
especialmente importantes como signos de la vocación Vicentina au-
téntica. A estos hay que dar atención:
1. Una relación significativa con Dios en la oración, especialmente
como se revela en el Jesús del Evangelio el candidato debe haber
experimentado algo de esto o por lo menos mostrar una dispo-
sición sincera hacia la oración;
2. Deseo/compromiso hacia la pastoral; un deseo de servir a los de-
más, con cierta facilidad para el trabajo conjunto, en equipo;
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3. Disposición/buena voluntad de estudiar, incluyendo la conviCClOn
de que para el ministro esta tarea es continua y permanente;
4. Deseo y capacidad de vida sencilla y comunitaria;
5. Respeto y amor especial hacia los pobres.
La crisis vocacional que tanto lamentamos podría tentarnos a bajar
las exigencias pero tratamos de recordar que el mejor servicio a la Igle-
sia, a la Congregación y especialmente a ellos mismos, es ser exigentes
y rigurosos en este asunto. Puebla enfatiza mucho el concepto de la
"integridad" de todas las dimensiones y cualidades en los candidatos
(N'! 875 Y 854).
Medellín y Puebla sugieren otra constante en todo este proceso: que
la formación mejor se realiza en el ambiente cultural propio del can-
didato. Puebla N? 871 persiste en que los jóvenes no pierdan contacto
con la realidad vivencial ni que sean sacados de su contexto social, rei·
terando lo afirmado por Medellín once años antes (13:n) "por razones
obvias es deseable que la formación de seminaristas se realice ordina-
riamente en su propio ambiente."
Nuestras nuevas constituciones (art. 20) también piden este profundo
respeto por la cultura:
"En la construcción de una nueva comunidad eclesial, los misioneros deben
poner atención especial a las 'semillas de la Palabra' que se encuentran en
la práctica cultural y religiosa del pueblo".
Esta misma idea se repite en otras ocasiones en los documentos ecle-
siales, por ejemplo E. N. N? 53. Medellín 2:25 habla de la importancia
de desarrollar un sentido crítico de la situación social. Hablando de la
formación sacerdotal, N? 26 exige del seminario una "reflexión constante
de la situación vivida, a fin de que se sepan interpretar los signos de los
tiempos, y se creen actitudes y mentalidades pastorales adecuadas."
Puebla sigue este espíritu cuando insiste (No. 884) que "toda pastoral vo-
cacional debe estar encarnada en el actual momento histórico de Amé-
rica Latina".
Hablando del contexto general del programa vocacional en la realidad
latinoamericana, hay aún otras consideraciones. En los números 681-684,
Puebla desarrolla una reflexión teológica basada en el concepto del
Buen Pastor de San Juan, y lo aplica a sacerdotes y agentes de pastoral.
Esta reflexión en combinación con N? 676, lamentando la falta de espí-
ritu misionero y la deficiente actualización pastoral, espiritual y doc-
trinal de muchos, nos señala algunos aspectos que requieren atención
especial en América Latina:
- la actitud latina muy común de dominación masculina, que ciertamente
manifiesta tendencias negativas;
- la necesidad de trabajar muy de cerca con candidatos . hijos de matri·
monios quebrantados, otra común realidad, como una experiencia poten·
cialmente importante para el desarrollo de actitudes sanas con respecto
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a estabilidad, apertura a otros, modelos masculino - femenino, afectividad
y el establecimiento de relaciones interpersonales;
- un esfuerzo poi descubrir y apreciar el valor del celibato, un "signo"
a veces difícil de comprender en el contexto latino;
- la falta de "constancia" es un problema por lo menos aquí en Panamá, y
debe ser tema de reflexión;
- el programa de formación debe ser diseñado de tal forma que se evite
en cuanto sea posible la posibilidad de aprovechamiento económico de
parte de los estudiantes, al igual que la posibilidad de que se vayan for-
mando la idea de que el mundo "les debe la vida" por ser sacerdotes, ya
que algunas cosas siempre se les facilitan en las casas de formación.
CONCLUSION.
Podríamos extendernos compartiendo aspectos más particulares de
nuestro programa. Sería largo e innecesario, ya que la motivación
principal ha sido compartir algunas ideas-ejes que nos sirven de inspi-
ración para el proyecto acá, informar a los cohermanos de lo que aquí
sucede y esperar que el tratar del tema nos anime a todos. Falta mucho
por hacer todavía. ¿Dónde se realizará el noviciado y con quién como
maestro de novicios? <.La teología, cómo hacerla mejor y dónde?
Seguimos marchando, animados por el espíritu y la respuesta de
nuestros candidatos. Ciertamente hay vocaciones en nuestra juventud
latinoamericana. Que sigamos invitándoles, especialmente a través de
nuestro trabajo concreto con los pobres, a que se integren a nuestra
particular contribución al Reino de Dios en la Congregación de la
Misión.
QUINTA ASAMBLEA DE CLAPVI EN BOGOTA
Enero 7 al 10 de 1983.
En la Cuarta Asamblea de CLAPVI, realizada en Roma del 12 al 14 de junio de
1980, en vísperas de la XXXVI Asamblea General de la CM, se decidió que la
Quinta Asamblea de CLAPVI sería en Río de Janeiro en julio de 1983, y ya en el
Encuentro de Curitiba, en julio del año pasado, se había empezado a prepararla
con el Visitador de Río. Sin embargo, dada la coyuntura actual de la Reunión de
Visitadores del mundo en Bogotá, convocada por el P. General para enero (del 10
al 25), CLAPVI convoca para su Quinta Asamblea para los días inmediatamente
anteriores.
Esta Quinta Asamblea tendrá como objetivos entre otros, evaluación y progra-
mación, y la elección de Presidente, Vicepresidente y Secretario. Ya se ha enviado
a los Visitadores una circular al respecto.
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·,secclon informativa
ENCUENTRO MUNDIAL DE VISITADORES DE LA C.M.
EN BOGOTA.. Enero 15 al 25 de 1983.
Corno es de todos conocido, se está preparando el Encuentro de los Visitadores
de la CM del mundo entero en Bogotá, para el próximo mes de enero, bajo la
presidencia de los padres Alejandro Rigazio, Carlos Braga y Jaime Corera y en
coordinación con CLAPVI y la Provincia de Bogotá. Ya las diversas Provincias han
recibido un cuestionario sobre las Misiones Populares y el Servicio al Clero. Las
respuestas a este "Documentum primum" deben llegar antes del 30 de junio. En
el mes de julio la Comisión hará la síntesis de las respuestas recibidas v las
enviará de nuevo a las Provincias para un nuevo estudio.
De otra parte en Bogotá se ha creado una "Comisión Preparatoria del Encuentro
de Visitadores". La componen los padres: Abel Nieto, Visitador; Alvaro J. Quevedo,
Secretario de CLAPVI; Adolfo León Galindo, Jorge Escobar, Mario García y
Aurelio Londoño.
Esta Comisión tendrá a su cargo todo lo referente a la acogida, el alojamiento,
la preparación de la liturgia. el servicio de secretaría, etc., y estará en comunica-
ción con la Comisión Preparatoria de Roma.
NUNTIA CM.
A fin de tener una mayor comunica-
ción dentro de la Comunidad, la Curia
Generalicia de Roma está informando
de una manera ágil y suscinta a través
de una "Hoja noticiosa". Saludarnos
complacidos esta iniciativa.
ORDENACIONES EN 1981.
En las Provincias de la CM hubo en
1981 un total de 53 neosacerdotes: Polo-
nia 20; Curitiba 6; Filipinas 5; Madrid
3; India 2; Indonesia 2; Oriente 2; Zara-
goza 2; Australia 1; Centroamérica 1;
Colombia 1; Ecuador 1; Irlanda 1; USA
Occ. Central 1; USA Occidental 1.
VOCACIONES EN CUBA
Elide febrero recibió el presbitera-
do uno de los estudiante de la Provin-
cia. Hay otros cinco estudiantes.
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AMERICA CENTRAL
Con cinco seminaristas se ImCIO una
nueva etapa del Seminario Interno que
ahora funcionará en León, Nicaragua.
Registramos con complacencia la rea-
parición del boletín MISIONERO, que
edita la Apostólica de Quetzaltenango,
Guatemala, y que quiere ser "un voce-
ro de los principales acontecimientos
paulinos centroámericanos". Felicitacio-
nes a los cohermanos de Xelajú.
CHILE
El 24 de abril se ordenaron dos diá-
conos que al fin de año recibirán el
presbiterado. Cuatro jóvenes harán el
Seminario Interno en Santo Domingo.
donde ya se encuentran los seminaris-
tas de Puerto Rico y Venezuela. Estas
dos Provincias corren con los gastos de
estancia de los jóvenes chilenos.
CURITIBA
Recientemente cuatro jóvenes ingre-
saron en el Seminario Interno.
PUERTO RICO
La Provincia cuenta con tres teólogos
v veinte filósofos (dos de ellos atendi-
dos por nuestras Hermanas, siguen los
cursos en el Seminario de Haití hasta
que pasen a Santo Domingo para hacer
el Seminario Interno).
Nuevo Visitador.
El P. Raimnudo Benzal, fue nombra-
do como Visitador de la Provincia de
Puerto Rico. Sucede al Padre Francisco
Javier Marrodán. Augurios y felicita-
ciones.
COSTA RICA
Tiene tres nOVICIOS en Colombia y
tres teólogos en San José. Allí han em-
pezado a editar el CORREO VICENTI-
NO como un medio de comunicación
con los cohermanos. En el No. I apare-
cen las Conclusiones comunitarias y
pastorales del retiro anual de 1982, que
son: Fortalecimiento de la vida comu-
nitaria; Pastoral Vocacional y Opción
por los pobres. Felicitaciones a la Casa
de Formación responsable de la edición.
PANAMA
El domingo 18 de abril se clausuró
el IV CONGRESO EUCARISTICO BO-
LIVARIANO. durante el cual se realizó
también una semana de teología sobre
el tema "JESUS PAN DE VIDA". En el
Mensaje final dicen los Obispos entre
otras cosas: "Los cristianos aprende-
mos del Evangelio y de manera espe-
cial en la Eucaristía a vencer el mal
con el amor... queremos actualizar y
profundizar los ideales bolivarianos de
libertad, justicia, integración y paz,
ideales estos tan olvidados o violados
entre nosotros, a fin de lograr un pro,
greso conjunto dentro de la Patria
Grande que Bolívar soñó y por la cual
murió".
HELDER CAMARA
Arzobispo de Olinda y Recife (Brasil)
entregó al Papa cincuenta millones de
liras italianas, con destino a Polonia. Es
el importe del premio "Sernig" parn
"artífices de la paz", concedido al pre-
lado brasileño este año, al mismo tiem-
po que a Lech Walesa.
MEXICO
Los PP. Pérez Flores y Pires de Almei-
da estuvieron durante el mes de marzo
haciendo la visita a la Provincia. En
la actualidad la Provincia tiene I diá-
cono, 8 estudiantes y 5 en el Seminario
Interno.
COLOMBIA
Con motivo del CENTENARIO de la
llegada de las Hijas de la Caridad a
Colombia y por los 25 AÑOS DE LA
PROVINCI'A DE BOGOTA, las Hermn-
nas de las dos Provincias (Cali y Bo-
gotá) tuvieron un ENCUENTRO DE
LAS HERMANAS JOVENES Y otro de
LAS HERMANAS SIRVIENTES.
Las Hermanas Jóvenes se reunieron
una semana en "Los Pinares", Bogotá.
Participaron 96 hermanas. El de las
Hermanas Sirvientes se realizó en CaE,
participaron 140 Hermanas. En los dos
Encuentros estuvo la M. H. Madre Ge-
neral, Sor Lilia García, la Asistente lati-
noamericana. antigua visitadorn de la
Provincia de Cali.
Nuevo Director de la Provincia
de Cali (Colombia)
fue nombrado el P. Ricardo Luna en
remplazo del P. John de los Ríos, quien





El 19 de mayo tomó poseslOn como
Visitador del Perú el P. FRANCISCO
DOMINGO HERRERO, nacido en Sego-
via. Fue ordenado sacerdote en Sala-
manca el 13 de septiembre de 1964. Des-
pués de un "año de pastoral" en Lon-
dres, fue enviado al Perú siendo su
primer destino la "Misión de Canta"
(1965 - 1967). Desde 1967 su destino es
la comunidad de la parroquia de la
Virgen Milagrosa (Miraflores, Lima),
donde trabajó como Vicario y luego,
como superior - párroco (1975 - 1981).
Amante de su sacerdocio, será un
"enamorado de la Iglesia". Hace cursos
de eclesiología y le encanta hablar de
la Iglesia... Una de las consecuenCIas
de su "sensus ecclesiae", será su dedica-
ción al Movimiento de Cursillos de Cris
tiandad, en el que entra al fondo. En
lo social su "humanismo" se concreta
en el servicio a los enfermos y traba-
jadores ...
Felicitaciones al "Padre Pancho" y a
la Provincia del Perú ...
CLAPVI quiere rendir un agradeci-
miento especial al P. ANTONIO ELDUA-
YEN quien termina su servicio como
Visitador del Perú. El P. Eduayen siem-
pre apoyó con cariño y entusiasmo las
iniciativas de CLAPVI. En una de sus
últimas cartas me escribía: "Puedes
tener por seguro que, desde cualquier
lugar y cargo, CLAPVI será parte de mi
vida. O mejor, yo será parte de CLAPVI,
ese Gran Cuerpo Míctico Vicentino" ...
LAS MALVINAS
Todo el mundo y en especial latino-
américa sigue con preocupación los
acontecimientos del Atlántico Sur. Uni-
dos al Papa oramos por la paz basada
en la justicia y en el respeto a los dere-
chos de los pueblos. Como latinoameri-
canos nos unimos de una manera muy
fraternal en la oración con nuestros
cohermanos e Hijas de la Caridad y por
medio de ellos con todo el pueblo
argentino.
PARIS
Encuentro Mundial de las
Directoras de Seminarios
Durante el mes de junio las Herma-
nas Directoras de los Seminarios de las
Hijas de la Caridad, tendrán sesiones
de estudio a la luz de sus Nuevas Cons-
tituciones.
'*
LA PROVINCIA DE BOGOTA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
EN CIFRAS
En la actualidad son 440 Hermanas, distribuídas así:
8 en la Curia Provincial.
35 trabajando en ancianatos. 4 casas, con 676 asistidos.
112 trabajando en hospitales. 12 casas, con 8.034 asistidos.
167 trabajando en educación. 26 casas, con 7.253 alumnos en primaria
y 4.985 alumnos en secundaria.
59 Trabajando en pastoral en 14 casas.
59 en la casa Provincial y en otras casas llamadas de "oficios generales"
(Sasaima - Funza).
Total: 440 Hermanas, 59 casas.
En el Seminario hay 21 "Hermanitas".
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1. SAN VICENTE DE PAUL 11. Espiritualidad y selección de escritos.
Por Antonio Orcajo C.M. y Miguel Pérez Flores C.M.
Editorial BAC 1981.
Este volumen de la BAC viene a completar la obra de José María Román, pues
en San Vicente la espiritualidad forma una unidad con el conjunto de sus obras.
El P. Orcajo en una síntesis del pensamiento y palabra vicentinos, destaca de for-
ma ordenada y científica los principios espirituales que regulan la actividad inte-
rior y exterior de San Vicente de Paú\. La Misión de Jesucristo preside la orienta-
ción de todos los capítulos, por ser el Hijo de Dios la regla máxima de acción que
comprometió la vida del Santo. La obra nos presenta los móviles que explican el
quehacer diario caritativo y misionero de San Vicente, imitador de Jesucristo,
evangelizador de los pobres. Su lectura nos revela la originalidad y la perenne
vigencia del mensaje vicentino, basado en el Evangelio y en la vida, así como los
rasgos que lo distinguen de la enseñanza de otros espirituales y santos de su tiem-
po. No le basta a Vicente de Paul amar a Dios si otros no lo aman.
La "Selección de escritos" hecha por el P. Pérez Flores, nos presenta una mues-
tra íntima de la palabra de S. Vicente. La impresionante actividad del santo, ocu-
pado en la evangelización y el servicio de los pobres le obligó a expresarse y a
escribir en circunstancias muy variadas. En los diez apartados que comprende
esta sección se recogen distintos aspectos de la expresión oral y escrita de Vicente
de Paúl, que ayudan al lector a penetrar en el alma de este gran apóstol del amor
al prójimo.
2. LUISA DE MARILLAC y LA IGLESIA
Por Corpus Juan Delgado, C.M.
Editorial CEME. Salamanca, 1981.
El presente volumen de 286 páginas recoge los principales textos de Luisa de
Marillac acerca de la Iglesia. El autor los ha seleccionado y los ha situado dentro
de un esquema. ya que sus escritos son ocasionales.
La primera parte del libro pretende situar histórica y espiritualmente a Luisa
de Marillac. En la segunda, se quiere descubrir la imagen que Luisa tenía de la
Iglesia, respondiendo a estas preguntas: Iglesia ¿para quién?, ¿con qué medios?,
¿bajo qué aspectos? En esta parte tenemos los textos de Santa Luisa con breves
anotaciones de autor. Los capítuos de la segunda parte son estos: Los pobres,
miembros privilegiados de la Iglesia; Las Hijas de la Caridad, Hijas de la Iglesia;
El catecismo; La Iglesia del crucificado; Los sacramentos de la Iglesia; El camino
de la voluntad de Dios; El Espíritu Santo y la Iglesia; La Virgen María en el Mis-
terio de Cristo y de la Iglesia.
No se trata de un tratado de teologia o espiritualidad sino de presentar el pensa-
miento de San Luisa a través de sus escritos.
3. OPCION PREFERENCIAL POR LOS POBRES.
Por Rogerio Ignacio de Almeida Cuba. SAB.
Editorial Indo-American Press Service (Colección Iglesia Nueva N. 58).
Este librito de sólo 38 páginas es un estudio que junto eon otros sirvió de base
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a la XII Conferencia dc superiores mayores del Brasil, en su profundización sobre
las grandes opciones de la Tglesia latinoamericana a partir de Puebla. Este estudio
trata de aclarar el concepto de "pobre" y el por qué la Iglesia latinoamericana ha
hecho una opción tan clara pOI' los pobres.
Este librito útil para todos, lo es especialmente para los Vicentinos, que tenemos
como herencia a los pobres.
4. EL SEGUIMIENTO DE CRISTO.
Por Segundo Galilea.
Ediciones Paulinas.
El conocido pastoralista latinoamericano recoge en este libro de 95 páginas algu-
nas de las conferencias dictadas en diferentes lugares y auditorios. No es pues un
tratado de Cristología, ni la presentación sistemática de la espiritualidad cristiana
centrada en seguimiento de Cristo. Seguir a Jesucristo implica una conversión
hacia el hermano, hacia el pobre. El radicalismo del seguimiento de Jesucristo nos
hace verdaderamente libres.
5. SEGUIMIENTO DE JESUS JUNTO AL ENFERMO. (Clar N. 50).
La CLAR ofrece en estas páginas (48), estímulos para la renovación de la Vida
Religiosa dedicada al servicio de la salud. Recoge la reflexión de muchos religiosos
que ya están trabajando en este campo. Se ha recorrido un largo camino desde los
primeros ensayos hasta esta versión, que tampoco se puede considerar como defi'
nitiva, pero que puede ser un instrumento de reflexión, de consulta, de oración,
confrontación de experiencia de vida.
En la primera parte del libro están algunos hechos y situaciones en el campo
de la salud, considerando sus causas y algunos aspectos de la presencia de la
Iglesia. Luego nos presenta el juicio evangélico sobre el dolor, la enfermedad y la
muerte. Y, finalmente, se dan algunas pistas de renovación de la vida religiosa
comprometida en el servicio a los enfermos.
6. LO QUE SON LAS COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE.
Por Fray Betto (Colección Iglesia Nueva No. 59).
Editorial Indo-American Press Service. Bogotá.
Este librito explica lo que son las Comunidades Eclesiales de Base en el Brasil.
"Esta explicación, dice el autor, no pretende ser como un molde capaz de contener
el retrato de todas las comunidades de mi país. Más bien es mi modo de ver y
entender el dinamismo vivo del Espíritu de Dios en la práctica liberadora de
nuestro pueblo creyente y oprimido. Cuento aquí lo que pude aprender de las co-
munidades con las cuales trabajo desde hace siete años". El librito tiene cinco
capítulos: 1. ¿Qué son las Comunidades Eclesiales de Base?; 2. Método y peda-
gogía de las CEBs; 3. La palabra de los oprimidos; 4. Desafíos de la práctica de
las CEBs; 5. Las CEBs y la práctica política.
7. IGLESIA DE LOS POBRES EN AMERICA CENTRAL.
Editores: Pablo Richard y Guillermo Meléndez.
DEI. Apartado 339. San Pedro Montes de Oca. San José de Costa Rica.
Este libro de 345 páginas es un análisis socio-político y teológico de la Iglesia
centroamericana desde 1960 a 1982. Es un estudio global, pues abarca todos los
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países centroamericanos «excepto Belice y Panamá), y la VlSlOn de "totalidad"
es necesaria e iluminadora. La figura profética de Mons. Romero, los innumerables
cristianos sacrificados por la violencia, la revolución sandinista, la coyuntura ecle-
sial de Guatemala y Honduras, el proceso de Costa Rica, dan unas características
especiales a la Iglesia de Centro América en las últimas décadas. La presencia de
los cristianos, a veces con actitudes opuestas ante la misma realidad, exigen cono-
cimiento y discernimiento.
Quizás no todos los lectores estén de acuerdo con la "ideología" de este libro,
pero es muv útil para la reflexión latinoamericana de la fe sobre el acontecer
histórico.
8. ¿QUE ES EL BAUTISMO? ¿QUE ES LA MISA? ¿QUE ES LA
IGLESIA?
Codecal. Apdo. 2495050. Bogotá.
En la Prelatura de Sao Felix Do Araguaia. Mato Grosso, Brasil, como fruto de
los temas estudiados por el Pueblo de Dios en sus asambleas anuales, editaron
unas "cartillas pastorales", muy sencillas, y actualizadas. Allí se presenta para el
pueblo lo esencial de nuestra fe, dicho según la vida y el modo del pueblo: con
ilustraciones y textos cortos y claros, con textos bíblicos y preguntas para com-
partir con los compañeros.
Estas "cartillas" son un instrumento valioso para la pastoral en una línea de
compromiso liberador.
9. CELEBREMOS LA MISA Y 18 Nuevas Plegarias Eucarísticas.
Codecal. Apdo. 2495050. Bogotá.
Este folleto además del ordinario de la Misa enriquecido por comentarios pas-
torales, presenta algunas Plegarias Eucarísticas creadas y utilizadas en el Brasil.
con beneplácito de la autoridad eclesiástica local. "Este no es un libro litúrgico
oficial y, por tanto, estas plegarias sólo pueden utilizarse públicamente con el
acuerdo de la autoridad eclesiástica local", advierte el editor.
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ENCUENTRO VICENTINO DE SANARE
16 - 27 de Septiembre de 1982
Sigue adelante la preparación de este Encuentro de los Padres Vicentinos y de
las Hijas de la Caridad de la Zona Norte (México, Centro América, Panamá, Caribe
y países Bolivarianos). Ya he recibido respuestas positivas de la mayoría de los
participantes. El P. Martiniano León, Visitador de Venezuela me escribe:
"Es conveniente que cada uno de los interesados empiece a sacar su visa de
entrada desde ahora. Los venezolanos somos un tanto exigentes con las visas, espe-
cialmente para los 'hermanos latinoamericanos'. En los consulados respectivos les
informarán aecrca de los requisitos necesarios para el ingreso y para la obtención
de la visa."
Para cualquier información los participantes al Encuentro de Sanare, favor
dirigirse al P. Martiniano León. Apdo. 40483. Caracas 1040. Tels. 62.06.45; 62.77.70;
61.06.34. Las Hermanas pueden dirigirse a Sor Estela Proaño: Apartado de San
Martín, 20130. Caracas, 1020.A. Tels. 491296; 618952.
Pido a los Visitadores y Visitadoras que designen lo más pronto posible a los
participantes al Encuentro de Sanare y tengan en cuenta lo de la visa. " sacarla
con tiempo.
*ENCUENTRO VICENTINO DE BUENOS AIRES
17 - 18 de Octubre de 1982
TEMARIO:
1. LA EVANGELIZACION EN AMERICA LATINA:
1.1. La realidad de América Latina (Provincia de Río CM).
Ver la realidad socio - económica - político - religiosa.
1.2. La Misión de la Iglesia en América Latina (P. Alvaro J. Quevedo,
Secretario de CLAPVI).
Eclesiología y Evangelización Liberadoras.
11. SAN VICENTE Y LA EVANGELIZACION:
Las respuestas de San Vicente a las necesidades de su tiempo.
Evangelización (Misiones - Catequesis) y organización de las Caridades
(Provincia de Chile CM y Prov. H. de la C. de Chile).
111. LA EVANGELIZACION Y EL TRABAJO VICENTINO HOY.
3.1 La Vocación Vicentina: Consagración - Misión (Prov. CM. Curitiba).
Seguimiento e Imitación de Jesucristo.
3.2. Consagración a los Pobres (Argentina, Prov. CM. y Prov. H. de la C.).
Los votos de pobreza, castidad y obediencia.
Los votos de Estabilidad (Padres) y de Servicio (Hermanas).
3.3. Seguir a Cristo Evangelizador de los Pobres (Prov. CM. Perú).
El Vicentino y la Evangelización hoy.
3.4. Seguir a Cristo Servidor de los Pobres (Prov. H. de la C. de Río de
Janeiro y Belo Horizonte).
Promoción, Justicia y Caridad.
3.5. La Comunidad y la Evangelización (Prov. H. de la C. - Curitiba).
La Comunidad apostólica y fraterna.
198
PLEGARIA VICENTINA
SEÑOR: hazme amigo de todos
haz que mi persona inspire confianza;
a aquellos que sufren y se lamentan,
a aquellos que buscan luz lejos de Tí,
- a los que quisieran confiarse y no se sienten capaces.
SEÑOR: ayúdame para no pasar cerca de ninguna persona
- con el rostro indiferente,
- con el corazón cerrado,
- con el paso apresurado.
SEÑOR: ayúdame a darme cuenta rápidamente
- de la presencia de aquellos que están cerca de mí,
- de aquellos que están preocupados y desorientados,
- de aquellos que sufren sin mostrarlo,
- de aquellos que se sienten aislados sin quererlo.
SEÑOR: dame una sensibilidad que sepa salir al encuentro del corazón.
SEÑOR: libérame del egoísmo
- para que pueda servirte,
- para que pueda amarte,
- para que pueda escucharte en el hermano que encuentre.
(Analli della carita)
Linotipia y Tipografía PEREZ-PARDO
Teléfono 2 44 92 30
SEÑORA DE LA ESPERANZA
Señora de la Esperanza,
porque diste a luz la Vida.
Señora de la Esperanza,
porque viviste la Muerte.
Señora de la Esperanza,
porque creíste en la Pascua,
porque palpaste la Pascua,
porque comiste la Pascua,
porque moriste en la Pascua,
porque eres Pascua en la Pascua.
PEDRO CASALDALIGA
Clamor Elemental
